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          Este libro es un harem inverso oscuro y contiene varios temas que pueden causar malestar en algunos lectores. Estos incluyen prostitución, tráfico de sexo, problemas de consentimiento, tortura y violencia. Si tienes sensibilidad hacia alguno de estos temas, por favor considera detenidamente antes de leer este libro.


          Julissa ha sobrevivido en un mundo oscuro y violento, uno del cual intenta liberarse, por cualquier medio necesario.
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          Nuestros cuerpos desnudos yacen esparcidos por el suelo de la oficina de Emilio; los míos, los de Calder, Mikhail y Axel, agotados de placer, mirando fijamente al techo en completa éxtasis. Mis ojos se abren de par en par al sentir la alfombra aterciopelada bajo mi trasero.


          —¿Sabes que estamos tumbados sobre una mina de oro, verdad? —Arrastro las palabras como si la realización apenas comenzara a desenvolverse en mi mente en cámara lenta.


          Se podría oír caer un alfiler mientras buscamos con la mirada los ojos de los demás.


          —¿Qué estás diciendo, jovencita? ¿Estás pensando lo que yo pienso? —Axel me pregunta con una sonrisa.


          Todos nos levantamos inmediatamente, vistíendonos rápidamente y tomando nuestras armas. El casino debería seguir vacío después de haberlo vaciado más temprano y el sistema de seguridad debería seguir inactivo, pero por si acaso, nos armamos mientras todos nos dirigimos hacia la puerta.


          —¿Bóveda? —pregunta Axel.


          —Primer piso, por detrás —responde Calder, sabiéndolo por haber explorado el hotel y el casino más temprano.


          —Sí, pero vamos a necesitar un código de seguridad —dice Mikhail.


          Puedo sentir su aliento sobre mi cuello mientras mi trasero choca contra su muslo mientras él se para detrás de mí, cubriéndome y mirando alrededor de la habitación.


          —Mierda, ¿cómo vamos a conseguir eso? —pregunto, mientras mis mejillas arden y el calor se extiende por mi cuello.


          —Habitación de seguridad, vamos ahora. Conseguiré el código ahí —habla rápidamente Calder y mi corazón se acelera. Me encanta cuando habla de tecnología.


          En el pasillo, nuestros ojos miran de un lado a otro, asegurándonos de estar completamente conscientes de nuestro entorno porque nunca podemos ser demasiado cuidadosos. Caminamos de puntillas detrás de Calder mientras nos guía escaleras abajo, por el área trasera cerca del piso principal. Hay una puerta de vidrio en la entrada de la habitación de seguridad y podemos ver pantallas de computadora decorando la habitación. Estamos a punto de empujar la puerta cuando nos encontramos con uno de los guardias de seguridad en la puerta de vidrio. Antes de que pudiéramos sacarnos de encima la situación con alguna excusa, él levanta su arma. Joder.


          Nos apartamos hacia un lado y aplanamos nuestras espaldas contra la pared. —Mierda. ¡Pensé que este lugar estaba vacío! —jura Mikhail. No necesita que nadie vea su rostro sabiendo que trabaja para la ley, a menos que eso pudiera jugar a nuestro favor. Nah, con solo mirar la cara de ese hombre sé que no va a esperar una explicación antes de empezar a disparar.


          La puerta de vidrio se abre de golpe y el tipo salta, apuntándonos con su pistola. Cada uno de nosotros dispara sin pensar y el hombre cae. Nuestros pechos se elevan mientras permanecemos donde estamos, esperando que él fuera el único que estaba ahí. Eso estuvo jodidamente cerca.


          Dejamos pasar unos segundos antes de saltar y caminar hacia la habitación de seguridad con nuestras pistolas extendidas frente a nosotros. Dejamos que nuestras pistolas guíen el camino mientras nuestros ojos permanecen enfocados como láser en busca de señales de problemas mientras nos movemos por la habitación como un pantera acechando a su presa. Pero no aparece más presa, así que agarro a Axel y ambos nos ponemos de guardia en la puerta mientras Mikhail protege a Calder mientras este hackea el sistema y busca a través de varios archivos.


          —¡Joder sí! —exclama Calder—. Lo tengo.


          Sonrío mientras prácticamente hacemos volteretas de alegría saliendo de la sala y nos dirigimos hacia la bóveda donde él ingresa el código y puedo oír a los ángeles cantar mientras la puerta hace clic al abrirse. Mis palmas pican de emoción y espero sin respirar mientras Calder agarra el mango de la puerta revelando un cielo metálico.


          —Espera. Joder, deberíamos haber planeado esto mejor —nos detiene Mikhail.


          —¿Eh? —frunzo el ceño, mirándolo fijamente.


          —Bolsas —aclara.


          —Mierda —Axel patea las cajas metálicas.


          —Tranquilos, deberían tener bolsas de deporte por aquí en algún lugar. ¿No es eso lo que utilizan para sacar el dinero? —dice Calder.


          Respiro hondo. —¿Crees? —Mis ojos le ruegan que me reafirme.


          —Vale la pena intentarlo —Se encoge de hombros.


          —Sí, listillo y ¿dónde las guardan? ¿En algún compartimiento conveniente para que lo encontremos? —Axel se burla.


          Calder no responde y simplemente comienza a abrir cajones. Los otros chicos lo miran como si hubiera perdido la cabeza, rascándose la cabeza y resoplando. Me uno a Calder porque, bueno, ¿por qué no? Ya hemos abierto más de veinte cajones. Oigo detrás de mí a Axel soltar un suspiro y sé que se está conteniendo cuando dice: —No hay bolsas ahí. Agarremos lo que podamos y larguémonos de aquí.


          Tan bien pudo habernos llamado idiotas con su tono. Pero espera. Calder abre una serie de cajones, todos encima del otro, con bolsas de deporte rellenas en ellos.


          Se gira para mirar a Axel con una sonrisa burlona. —Supongo que sí lo dejaron en un compartimiento conveniente.


          Las cejas de Axel se elevan mientras una sonrisa también aparece en su rostro. —Vaya, que me aspen. Silba y no perdemos tiempo.


          Empezamos a agarrar todo y recuerdo algo. Grito: —Soltad las fichas. No cojáis las fichas. Devolved las fichas. Las palabras simplemente se me escapan mientras entro en pánico. "Tienen rastreadores".


          —Joder, estuvo cerca, —dice Axel mientras las suelta como si de repente se hubiesen encendido en fuego.


          Una vez que llenamos cuatro bolsas de deporte, decidimos parar pero pronto me doy cuenta de que estoy en problemas con el peso al intentar levantarla. Acabo arrastrando la bolsa detrás de mí como un imbécil pero los músculos de Mikhail no son solo para lamerlos y lanzarme sobre su hombro, él alivia mi lucha tomando la bolsa de mí y echándosela al hombro junto con su bolsa. Bueno, mierda Hulk. Maldita sea.


          Me apresuro a abrirles cada puerta mientras salimos disparados de aquí.


          ***

          Corremos de vuelta al lugar de Calder porque no estamos seguros de dónde más ir. Dejamos el dinero en el coche. —¿Y ahora qué? —pregunta Axel.


          —Sí, no podemos simplemente escondernos aquí. Seguramente comenzarán a buscarnos. Claro, tal vez no tengan nuestros rostros pero nuestras huellas están por todas partes, —la voz de Mikhail se eleva un poco.


          —¡Mierda! ¡Tuvimos sexo en la alfombra de Emilio! —Calder se pasa la mano por el cabello, agarrándolo.


          —¿Y qué? Tenemos un equipo y mierda. Propongo que encontremos un lugar donde escondernos y les demos caña, —sugiero.


          —¿Darle caña a quién? —Mikhail me mira como si mi cabeza hubiera sido reemplazada por la luna.


          —A todos. A la ciudad de Las Vegas. A todos los que están involucrados en crímenes sexuales. A todos los que participaron en todo el esquema Wasp, —digo mientras lo miro con una expresión espejada.


          —Mira, sé que ese era el plan pero eso no va a suceder, —interviene Axel.


          —¿Y por qué no? —digo, con las manos en las caderas.


          —Eh, no sé si es la adrenalina pero por más que intentamos ser suaves, no fuimos exactamente limpios. No hay forma de escondernos y acabar con ellos en secreto. Tenemos que largarnos de aquí, —insiste Calder. —¿Nah, y dejar que esto simplemente continúe? —elevo la voz.


          —Julissa, cielo. Escucha. No nos adelantemos ahora mismo. Sé que quieres salvar a todos pero ¿de qué nos sirve si estamos muertos? Si no nos largamos de aquí, eso es exactamente lo que seremos para el fin de esta semana si no mañana. Estoy con Calder, —refuerza Mikhail.


          —Sí, yo también, —conviene Axel.


          Bueno, mierda. No puedo obligarlos a venir conmigo. Pero no puedo hacer esto sola. Mikhail tiene un punto. Me revuelve el estómago y me siento náuseas. No puedo evitar sentir que salimos de allí vivos por alguna razón. Nunca imaginé que lo haríamos. ¿Ahora se supone que debo dejarlo pasar? ¿Mientras la ciudad simplemente se recupera y continúa con sus negocios como de costumbre? ¿Cómo se supone que haga eso?


          Cada persona que ha sido cómplice de la trata de personas debe ser castigada. Todo político, cada persona que trabaja en la aplicación de la ley, cualquiera que gane miles de millones de dólares a costa de la vida de otros. No he hablado por un rato mientras estos pensamientos se reproducen en mi mente.


          —Julissa, quién sabe cuánto dinero tenemos ahora. Podemos ir a algún lugar, empezar de nuevo, cambiar toda nuestra identidad. Puedo conseguirnos documentos nuevos. Nunca podrían volver a encontrarnos, —Calder me toma por el hombro para que pueda mirarlo a los ojos.


          Sus ojos son suaves, suplicantes, amorosos y no puedo imaginar que algo le suceda porque quiero seguir impartiendo justicia. Igualmente, no puedo soportar la idea de irme y no hacer más para detener las injusticias aquí.


          Los dedos acarician mi cuero cabelludo y me giro para ver a Mikhail mirándome a los ojos. —No podemos jugar a ser Dios, amor. Hicimos lo que pudimos. Pero no tenemos el poder necesario para revertir todo este daño. Eliminaste una gran amenaza para esas chicas y creo que dejamos un mensaje lo suficientemente claro para otros traficantes. Lo que hagan a continuación depende de ellos y eso es su karma, no el tuyo. No podemos salvar a todos. Y preferimos tenerte aquí antes que verte muerta». Ay. Mi pecho se comprime y mi cara se contorsiona reflejando el golpe que acabo de recibir. Tiene razón. Pensé que la victoria se sentiría más ligera que esto pero solo parece como limpiar una mota de polvo en la superficie mientras las telarañas cuelgan alrededor, llenando las áreas circundantes. Las Vegas necesita una limpieza profunda.


          —¿No quieren hacer esto? —les pregunto, y todos me miran con ojos suplicantes.


          Mi cabeza cae y respiro pesadamente, forzando el peso de mis hombros. Sacudo la cabeza y Calder los libera, inclinando mi cabeza hacia arriba con su dedo.


          —Por favor, Julissa. Te quiero viva. Nos quiero vivos. ¿No valemos eso? —pregunta Calder y mis ojos se abren de golpe, necesitando asegurarle a él y a ellos que por supuesto que sí.


          —Dennos una oportunidad en algo normal. —Mikhail apoya su frente contra mi sien y su aliento roza mi oreja, provocándome un escalofrío.


          —¿Normal? —pregunto, frotando mi cabeza contra la suya en suaves caricias. —No creo haber sido hecha para ser normal.


          Sus labios acarician mi oreja mientras se curvan en una sonrisa. —Vale la pena intentarlo, ¿no crees? Sin más huir aterrorizados, sin más drama, solo el estrés de las cosas de la gente normal... todos los días. —Se ríe. —Como, no sé. Enfadarte conmigo porque tal vez no lavé los platos o Calder se tiró uno o Axel no hizo la cama. Algo tonto. ¿No suena bien? —Termina plantando un beso en mi sien y deja pequeños aleteos en mi pecho que me hacen sentir como si pudiera simplemente volar.


          Normal. ¿Es eso siquiera posible para alguien como yo que creció con padres adictos a las drogas que me vendieron al tráfico, que finalmente se liberó matando a su traficante y a cuantos más pudiera para ayudar a otras víctimas a ser libres también? Ni siquiera sabría por dónde empezar. Quiero decir, quita todo eso y ¿quién soy yo?


          Un escalofrío recorre mi cuerpo al pensarlo. Aún así, la curiosidad me pica. ¿Ser normal me da una oportunidad de ser feliz y merezco ser feliz después de todo lo que he hecho? Claro, ellos merecían lo que les pasó pero a los ojos de la gente normal, soy igual de malvada. No sé ni por dónde empezar y el pensamiento es intimidante.


          Aún así, reside en mí la necesidad de creer que el amor que he encontrado con estos hombres me ayudará a refugiarme cuando las cosas se pongan difíciles y entonces me encuentro preguntando.


          —¿A dónde iremos?
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          Los Berkshires, Nueva Inglaterra, donde los edificios más grandes son pequeños en comparación con el comercial Las Vegas, y las luces intermitentes son reemplazadas por plantas florecientes que pintan el paisaje como una obra de arte durante la primavera. Pequeñas iglesias y restaurantes alinean las calles, así como exhibiciones de patriotismo. Y todo está tan limpio. No se parece en nada a lo que estoy acostumbrada, para decirlo de alguna manera. Conocí dos caras de Las Vegas; la glamorosa que es purpurina sobre mierda y donde crecí que estaba decorado por tierra, grafiti y marquesinas deterioradas. Los árboles nunca se vieron como estos. Con explosiones de flores blancas, rosas, amarillas y rojas por todos lados. No, incluso nuestros árboles se veían deprimidos, cayéndose y sombríos.


          —Katie, ¿podrías dejar de soñar despierta e ir a ver qué quiere ese cliente? —arrastra las palabras mi jefe con un tono sureño mientras lleva puesto un delantal y nuestro feo uniforme, gritándome desde la cocina.


          Aquí me llaman Katie. Estoy bastante acostumbrada a disociarme y adaptarme a cualquier personaje que se supone debo interpretar. Aunque es desencadenante, no puedo evitar sobresaltarme en respuesta al tono, la mención de "cliente" y satisfacer sus necesidades. Ugh. Es como si me estuvieran proxeneteando aquí ahora como camarera en lugar de una trabajadora sexual. Supongo que es mejor, al menos me están pagando. Aún así, no es como si necesitara este trabajo. Todavía tenemos ese dinero que robamos. De nuevo, el trabajo es solo por cuestiones de fachada, para mantener cierto disfraz para mezclarnos con los normales.


          Y lo estoy intentando, de verdad que sí. Pero no es tan fácil vivir con tres hombres en un pueblo pequeño donde a nadie le importa su propio negocio. Hemos tenido que decir que somos hermanos. Mis labios se curvan hacia arriba al pensar en la estruendosa idea mientras en este momento echo de menos a un "hermano" en particular. Miro el reloj y tengo treinta minutos hasta el almuerzo cuando pueda llevarle algo dulce a Mikhail.


          Meto un mechón de mi antinatural cabello rojo detrás de mis orejas mientras camino hacia el cliente con mi bloc de notas y bolígrafo mientras veo girar las cabezas de los clientes, escuchando sus susurros mientras tratan de adivinar cuál es mi historia. Ruedo los ojos internamente y trato de no reaccionar a los pelos que se erizan en mi piel, la penetración de sus ojos a través de mi ser. Regreso al mostrador y coloco la nota con el pedido bajo un clip cerca de la ventana de los chefs cuando me doy la vuelta para encontrar a una joven que me parece familiar de pie en la entrada del restaurante.


          No la conozco. Nunca la había visto antes en mi vida pero parece como me siento, la oveja negra. Me recuerda a mí cuando era más joven. Parece tener unos dieciséis con una falda corta que ha sido usada y parece que se va a rasgar con un lavado más, un top casi inexistente y botas planas que le llegan a las pantorrillas. Tiene un pequeño rasguño en su rostro como si se hubiera rascado con demasiada fuerza, quemadura de sol en su nariz y luce algo frágil, como si no hubiera tenido una comida adecuada en mucho tiempo. Inmediatamente mis sensores se activan y no puedo detener mis pies que avanzan hacia ella.


          Digo, —Hola, ¿qué puedo conseguirte hoy?— con mi voz profesional entrenada, necesitando hablar con ella, averiguar cómo está. Ella salta ligeramente cuando me acerco, como si no esperara que alguien lo hiciera.


          Mira hacia mí con ojos vacíos y conecto con su dolor allí. Parece una fugitiva aunque en los tres meses que he estado aquí, no he visto muchas. Hay un sentimiento molesto en mi estómago que reprimo y marco como paranoia. Recientemente, he estado asistiendo a terapia de grupo en un centro de mujeres en la zona para trabajar en mi trauma y he aprendido sobre la proyección y la autodestrucción; viendo en otros lo que yo misma he experimentado, asumiendo que esa es su verdad cuando no lo es. Y encontrando cosas por las cuales preocuparme porque no puedo permitirme ser feliz ya que no creo merecerlo.


          Así que respiro profundamente e intento no asumir demasiado sobre esta joven. Quizás sus padres simplemente no tienen suficiente dinero. Suena absurdo pensar especialmente por lo que he visto pero como he dicho, en este pequeño pueblo, es realmente tranquilo, casi aburrido y todos parecen contentos. Supongo que podría ser más oscuro pero no parece ser así.


          —Eh... um... ¿puedo tener... um...— Se detiene y comienza a revisar sus bolsillos, sacando probablemente un dólar y algunas monedas. Mi corazón se rompe porque yo he estado ahí.


          —Sabes qué—, le ofrezco una sonrisa que es lo opuesto a las sonrisas forzadas que he dado a otros clientes hoy, esta viene de la necesidad de hacerla sentir cómoda. Bajo la voz, —Elige cualquier cosa del menú y yo te invito.


          La chica se muestra sospechosa al principio y temo que pueda rechazar mi oferta pero una sonrisa vacilante aparece mientras asiente y ordena. Después de servir su pedido, reviso el reloj de nuevo para ver que es hora de almuerzo.


          Mi corazón acelera su ritmo y mi deseo se intensifica, siendo honesta, mientras tomo el dulce favorito de Mikhail de la sección de repostería y me dirijo al taller mecánico donde Mikhail, o mejor dicho, "Noah", su alias, trabaja. No está lejos del restaurante así que no me tarda mucho pedalear hasta allá.


          Con la mirada fija en el motor de un coche, en denim azul claro y herramientas en mano, está muy lejos del policía que alguna vez fue, sin embargo, todavía hay algo muy uniforme en él con su camisa corta de botones de denim con el logo del taller metida en sus jeans y un cinturón negro alrededor de su cintura. Su jefe se sienta en una pequeña oficina que da al garaje y no hay muchas más personas trabajando aquí.


          Tengo que decir, no me desagrada este nuevo Mikhail mientras observo sus músculos pulsar mientras trabaja, aceite de coche en su codo. Me acerco a él, con el dulce en mano. Mi garganta se seca, sedienta por él.


          —Te traje tu porción de pastel favorita y algo para comer—, declaro, mostrándole su dulce y ambos almuerzos.


          Gira rápidamente, dándose un golpe en la cabeza contra el capó. —Ay. Se pasa la mano por el pelo que ahora le ha crecido más, casi tocando sus hombros, el cual recoge para evitar que le caiga en la cara mientras trabaja. Disfruto pasando mis dedos por entre sus sedosos mechones. Sus ojos azules son más penetrantes entre la oscuridad de su barba poblada. Ahora respiro más rápido ya que este aspecto es todavía muy nuevo para mí y me emociono cada vez que lo veo. Parece una persona completamente diferente y ansío sentir el roce de su barba contra mi piel.


          —Gracias. —Me sonríe y extiende la mano hacia el recipiente que contiene el pastel.


          Lo alejo. —Eh, eh, primero tienes que ganártelo —mi voz lo delata y su sonrisa se torna cómplice, sus ojos juguetones. Observa a su jefe y luego me mira a mí, soltando una carcajada.


          Apoya una cadera contra el frente del coche, cruzando los brazos sobre su pecho, acentuando aún más su firmeza. Puedo oler su colonia que se pone cada mañana, lo que me trae recuerdos de él en nuestro dormitorio, en ropa interior preparándose para el día, y yo simplemente disfrutando de la vista. Se mezcla con los embriagadores aromas de la gasolina, el escape y el aceite de motor. En los pocos minutos que tengo antes de volver al trabajo, deseo ansiosamente tenerlo entre mis manos.


          Me mira de arriba abajo y puedo sentir cada mirada despojándome de mi ropa. De alguna manera, incluso con este absurdo uniforme de camarera que tengo que llevar, que no va con mi estilo, me hace sentir como si fuera la mujer más atractiva con la que ha estado. Sus ojos se detienen en mis labios y el pensamiento de sus labios contra los míos me tienta antes de que lentamente suba su mirada a la mía.


          Habla más bajo. —¿Y qué tengo que hacer para ganármelo? —Me contengo de decir directamente, «Fóllame». Me acerco a él, no tanto como para meterlo en problemas con el jefe, pero lo suficiente como para sentir el calor de nuestros cuerpos mezclándose, suplicando colisionar.


          —Depende de lo que estés dispuesto a hacer para conseguirlo. —Sonrío y él gruñe, mirando de nuevo a su jefe que parece estar ocupado con algo más.


          Toma mi mano y nos desplazamos rápidamente fuera de la vista mientras me lleva a una sala trasera, llena de maquinaria vieja. Tan pronto como se cierra la puerta, lanzo mis brazos alrededor de su cuello y él me toma de la cintura, nuestros labios chocan, y la suavidad de sus labios y la aspereza de su barba es enloquecedora, endureciendo mis pezones al instante. Gimo mientras comienzo a desabrochar su cinturón y él masajea mi trasero. Mueve esos labios y esa maldita barba hacia mi cuello y llego rápidamente a mis bragas, bajándolas antes de que estén empapadas. Eso lo vuelve loco mientras se arrodilla, enterrando su cara debajo de mi falda. Agarro su cabello para no caerme y él frota mi trasero, atrayéndome más hacia su cara. Estoy encorvada sobre su cabeza, intentando no gritar cuando se mueve hacia arriba, moviéndose rápido, agarrando mis senos y chupándome la vida a través de mi boca antes de desabrocharse los pantalones y doblarme sobre él.


          —Sí... —Grito y justo cuando está a punto de bendecirme con su pene, oigo algo que me hiela los huesos, causándome saltar en terror, subiéndome las bragas mientras mis pies me llevan hacia adelante y me esfuerzo por escuchar atentamente. Esto no es posible.


          —¿Julissa? —Oigo la voz dolorida de Mikhail y me giro para mirarlo. Debo parecer un ciervo en los faros o algo así porque su cara cambia inmediatamente también. Se sube los pantalones sin emitir una queja y se acerca a mí. —¿Qué pasa? ¿Hay algo mal? —pregunta, con el rostro torcido por la preocupación.


          —Eh... Yo... no... eh...— Estoy tartamudeando y mi lengua se siente más pesada. Mi cerebro está al borde de un ataque de nervios, es todo un caos estático y simplemente no puede procesar la información que acaba de recibir. Debo estar equivocado. Entonces lo oigo de nuevo. Esa risa. Pesadillesca, familiar, fea.


          Es como si la realidad se hubiera ralentizado mientras me dirijo hacia la puerta para salir. Mikhail me sigue de cerca cuando su jefe grita: —¡Noah! ¿Dónde diablos estás?


          Siento vagamente el toque de Mikhail mientras se asegura de que estoy bien antes de responder, pero no puedo prestarle atención, no hasta que pueda confirmar que todo esto es solo un error.


          —¡Sí, señor!— grita Mikhail y se apresura al frente. Mis pies lo alcanzan donde veo al jefe dirigiéndolo hacia el hombre que nunca pensé que volvería a ver en mi vida.


          Había imaginado que estaba muerto, soñé con formas creativas en las que podría haber sufrido para hacerme creer que nunca tendría que preocuparme por ver su cara de nuevo. Mikhail se acerca a él, profesionalmente, con una sonrisa y respeto y me siento enfermo.


          No está solo. Está con dos niños más jóvenes y una mujer que parece más joven que yo. Tiene el descaro de sonreír incluso. De estar vivo.


          Estaba congelado de shock pero ahora el miedo me envuelve mientras miro a mi lamentable excusa de padre. El instinto de supervivencia se activa y todo en lo que puedo pensar es en alejar a Mikhail de este parásito. Protegerlo de esta energía vampírica que acaba de infestar nuestras vidas. No puedo dejarlo cerca de nada ni de nadie que ame. Su energía es veneno; es una mala persona. ¿Y estos niños? ¿Quiénes son para él? ¿Están a salvo? No debería permitírsele estar cerca de niños. ¿Quién es esta mujer?


          Quiero decir algo pero no quiero alertar a este hombre de mi existencia. Quiero llevarme a Mikhail en privado, advertirle, exponer a Harry Burns por la alimaña que es. Puedo sentir mi corazón latiendo bajo mi lengua mientras lucho por ser discreto y decir una palabra. Pero esa pesadez en la lengua persiste aún. Mi cerebro se ha derretido en un charco y me estoy ahogando en él.


          Estoy tratando arduamente de no mirar porque no quiero la atención de la rata sobre mí, pero parece que no me reconoce. No lo haría, me vendió cuando tenía doce años, probablemente piensa que estoy muerto. No le importa un pimiento. Odio que esté sonriendo con uno de los hombres que amo. Odio que esté alrededor de niños. No puedo armar un escándalo porque se supone que debo pasar desapercibida. Y si me quedo aquí más tiempo, voy a desmayarme. Necesito poner distancia entre nosotros.


          Espero hasta que Mikhail me mira mientras habla y le digo con la boca: —Voy a volver al trabajo.


          Él se disculpa ante los clientes y camina hacia mí. —No, ¿estás bien? Pronto se irán.


          En este punto, es demasiado tarde para eso. Solo quiero huir. Fuerzo una sonrisa. —No, está bien.


          —¿Estás segura?— intenta confirmar.


          —Sí, sí. Estoy bien. Solo estaba reaccionando de más.— Le froto el brazo para tranquilizarlo y él sonríe.


          —Ok. Nos vemos después.— Me guiña un ojo y regresa corriendo hacia el demonio que nos mira con falta de paciencia.


          La insolencia de este idiota. Tomo mi bicicleta. Solo necesito poner tanta distancia entre nosotros como sea posible. Volver al trabajo para que pueda recuperar el aliento. ¿A quién quiero engañar? No podría recuperar el aliento allí ni aunque lo intentara con todas mis fuerzas. Aún así, cuanta más distancia pongo entre él y yo, más puedo ver más allá de mi miedo hacia él que no sabía que tenía. Sé que lo odio pero ¿temerle? Yo, ¿Julissa Burns? De ninguna manera. Sin embargo, ahora podría vomitar con la presión que mi corazón está ejerciendo, golpeando mi estómago.


          Aunque ahora que me he alejado un poco, mi temor por esas dos niñas pequeñas aumenta y mi espalda se convierte en un imán hacia el taller mecánico mientras siento que estoy siendo atraído de vuelta, que me están diciendo que no me vaya.


          No puedo irme. Eso no es lo que soy. No puedo sentir este miedo por estos niños y no hacer nada al respecto, especialmente sabiendo que el hombre con el que están es el diablo encarnado sin ningún respeto por la vida humana. No, de ninguna manera podría pasar el resto del día sin haber hecho nada. Tengo que saber que están a salvo. No permitiré que me descubran, no arriesgaré la seguridad de mis hombres ni la mía pero tampoco descuidaré la seguridad de estos niños.


          Todo lo que necesito saber es si son extraños entre sí o si él es parte de sus vidas. Porque si es parte de sus vidas, eso es un gran problema. Y la única manera de averiguarlo es seguirlos. Así que acerco mi moto junto a un edificio cercano al taller mecánico donde estoy seguro de verlo cuando salga. Y espero.


          ¿Y si descubro que no están a salvo? ¿Qué voy a hacer después?
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          Ir a trabajar ahora es distinto. He soñado toda mi vida con tener una carrera y es todo lo que realmente he conocido, todo para lo que me he preparado. Luego todo cambió cuando me di cuenta de que lo que amaba era venenoso-contagioso. Y claro, aunque me hubiera encantado tener la oportunidad de intentar cambiar el sistema, eso no iba a pasar. No después de lo que hicimos. Me arriesgué por completo y no cambiaría nada.


          Afortunadamente, aprendí una o dos cosas más de mi viejo como adolescente trabajando en coches porque pensó que me haría un hombre. Así que cuando llegamos aquí, fue la única otra habilidad que tenía que podría usar de inmediato; sin tener que ir a la escuela y buscar otra maldita carrera. Agradecido de haber encontrado este lugar.


          Necesito un trabajo así no estoy en casa volviéndome loco sin nada que hacer, pensando constantemente en mis años perdidos como policía, sintiéndome un fracaso y recurriendo al alcohol u otra mierda autodestructiva. Y también, porque necesito un alias y ese alias necesita una carrera, de lo contrario, la gente empezaría a hablar y no quiero que la gente espíe a través de nuestras ventanas, curioseando quiénes somos, intentando averiguar cuál es nuestra historia. Quiero que la gente se ocupe de lo suyo y nosotros del nuestro. Quiero que seamos las personas menos interesantes que esta gente haya conocido jamás. Tenemos demasiado que ocultar.


          Este pequeño taller mecánico me permite permanecer oculto y no tengo que hablar con la gente mientras trabajo. Además, puedo hacer algo con mis manos para que mi cerebro no se sobrecaliente y se dispare. No recibimos muchos clientes aquí en este 'taller automotriz de una bahía, máximo dos coches, interior azul bebé, exterior blanco con el nombre del dueño escrito en letras rojas en el frente. Así que no esperaba ser interrumpido. Normalmente trabajo sin ser molestado lo cual, ya sabes, deja tiempo para algunas cosas divertidas.


          No es la primera vez que he estado con Julissa en áreas aleatorias de este taller o la he llevado más adentro de las áreas forestales detrás de este y la he tenido contra un árbol o en la tierra y hojas caídas. Aunque eso deja mucho que explicar cuando ella regresa al trabajo con ramitas saliendo de su cabello ahora color fresa, lo cual resalta aún más las pecas en su cara haciéndola parecer más suave de lo que es. Vivimos esta fantasía el uno con el otro como dos personas diferentes sin nada de qué preocuparse, su único pecado es escaparse del trabajo. La única razón por la que temen ser atrapados es meterse en problemas con el jefe. Es emocionante y anhelamos eso el uno con el otro varias veces a la semana, solo para olvidar por un momento, pretender que tenemos pasados diferentes.


          Aún así, nunca he conocido a Julissa para reaccionar así cuando estamos juntos. La posibilidad de ser atrapados es parte de la emoción para ella. Necesita ese sentido de emoción y sé que ha estado luchando con adaptarse a este cambio. Esta mujer que lleva un vestido de mesera rosa y zapatos blancos pesados que sonríe a los clientes mientras un jefe constantemente está sobre su hombro, diciéndole qué hacer NO es Julissa. Pero lo está intentando, por todos nosotros. Y no me quejo en absoluto de este tipo de emoción. Usualmente, es duro, es rápido y terminamos dentro de su hora de almuerzo y ella sale de aquí, sus mejillas a juego con su cabello.


          Pero no estoy seguro de qué pasó hoy. Esta vez se asustó. Quizás es justo como ella dijo; una sobrerreacción. ¿Probablemente olvidó que no hizo algo en el trabajo? ¿Qué otra razón podría haber? ¿Estos extraños? Los miro detenidamente. Nada hay de aterrador en el anciano, vestido con un sombrero plano, ropa holgada y faltándole algunos dientes, parado frente a mí. O en los dos adorables niños pequeños y su madre.


          El niño pequeño, que parece no tener más de tres años, se escapa corriendo por el taller entre todos los equipos apoyados contra la pared y el coche aparcado frente a él. Mi estómago se contrae mientras corro para recoger al niño.


          —Vaya, pequeñín. Podrías lastimarte correteando por aquí así —digo entre risas antes de entregárselo a su madre. Su piel se pone pálida excepto por sus mejillas que se han tornado rojas, sus ojos se agrandan y baja la mirada. Sus hombros se hunden, la energía que lo consumía, perdida. Casi siento la necesidad de retractarme de mis palabras y disculparme.


          El anciano le lanza al niño una mirada muy severa y el niño se esconde en el hombro de su madre. Mierda, incluso mis mejillas están ardiendo mientras me aclaro la garganta. —¿En qué puedo ayudarles?


          —Ah, ya sabes cómo es. Envejeciendo, desarrollando cataratas —se ríe—. Bueno, derrapé en una curva, atropellé a un ciervo y empaqué al joven en mi maletero para darle un entierro apropiado porque los niños no paraban de llorar y ahora hay sangre por todas partes. ¿No podrías ayudar a un anciano con un poco de limpieza, podrías?


          —Te diré qué, le daré una prueba de manejo, probaré tus amortiguadores, veré si necesitas un cambio de aceite. —Extiendo la mano hacia la puerta del coche.


          —¡No, no! —Suena alarmado y miro a mi alrededor preocupado. El hace un gesto hacia el coche con una ligera sonrisa y una risa ronca—. Es solo que, bueno, como anciano que soy, sabes que los accidentes pasan y no quiero exponerte a... eh... ¿sabes? Es solo vergonz... ¡solo no entres en mi coche! —El cambio es inmediato y me alejo del coche con las manos levantadas.


          Lo entiendo, he tenido mi experiencia con los ancianos y pueden ser bastante peculiares, por decirlo suavemente, y no quiero causarle un infarto al señor. —OK, OK. Supongo que abriré el capó y lo revisaré ahí.


          Él se encoge de hombros en señal de conformidad. —Realmente no hace falta, acabo de cambiarlos, pero bueno.


          —Sonrío y asiento—. Entonces haré mis revisiones, me aseguraré de que todo esté funcionando correctamente y tendré esto listo para ti en una semana. Y la próxima vez, deja que tu hija conduzca —bromeo, refiriéndome a la madre de los niños que parece tener unos veinte años.


          Ella sonríe y rompe el contacto visual conmigo, mientras su hija de seis años se esconde detrás de ella, agarrándose a su cintura. Niños tímidos. Familia tímida.


          El anciano se ríe. —Es una verdadera belleza, ¿verdad? Sé que es difícil de creer, pero esa mujer es mía. —Me envía una mirada de advertencia y suprimo la necesidad de hacer una mueca. Quiero decir, si tiene más de veintiuno, ¿quién soy yo para juzgar, verdad? Cada loco con su tema y todo eso pero, ¿cómo? Aparto la mirada de ellos, sin querer hacerlos sentir incómodos con mis miradas mientras ecuaciones matemáticas corren por mi mente a la velocidad de la luz.


          —Entonces, eh... —aclaro mi garganta—. ¿Cómo van a volver a casa? —pregunto.


          —Tomaremos un taxi, ¿verdad? —pregunta a su familia. De nuevo, ¿cómo? ¿Él engendró esos niños? ¿Con qué?


          Ellos asienten, ninguno de ellos habla. Una dinámica extraña, pero inofensiva. Les sonrío educadamente mientras se alejan, girando mi espalda para permitirme estremecerme al pensar en la posibilidad de que se involucren románticamente.


          Revisaré este coche más tarde. Vuelvo sobre mis pasos hacia el coche en el que estaba trabajando antes, notando la tarta y el almuerzo que Julissa dejó detrás en el parabrisas antes de que nos apresuráramos a marcharnos.


          Mordiendo la tarta, lamiendo la dulzura que rezuma de la corteza, mi sangre corre directamente a mi polla al recordar donde había estado lamiendo justo momentos antes. Saco mi teléfono del bolsillo y marco su número. Sé que la hora de su almuerzo ya pasó, pero tal vez haya terminado con lo que tenía que hacer y quizás pueda tentarla a escaparse de nuevo por diez minutos. Joder, a este ritmo, podría estar tentado de dejar el taller vacío por unos minutos solo para follarla en el estacionamiento de su restaurante.


          Estoy mordiendo la tarta mientras espero que ella conteste en su lado pero en cambio obtengo su buzón de voz. Probablemente ocupada. No hay problema. Solo jugaré con mensajes.


          Sonrío mientras tecleo, tomando el último bocado de la tarta ahora. 


          '¿Fue fácil manejar tu bicicleta de vuelta al trabajo? ¿O el asiento de tu bicicleta contra tu coño mojado te volvió loca? ¿La punta acarició tu clítoris? ¿Te frotaste contra el asiento insatisfecha? Vuelve aquí, te daré algo sobre lo que montar. Llenaré tu bonito agujerito tanto. Joder, mujer, vuelve para que pueda sentir tu estrechez alrededor de mi polla palpitante que está tan dura ahora mismo que te follaré en el momento en que aparezcas.'


          Ahí, lo envié.


          El pensamiento de ella deslizándose a lo largo de mi polla está tensando mis bolas y mi ropa interior. Le gustan los mensajes sucios así, pero si sigo así me voy a volver loco yo mismo. Termino el sándwich que trajo para el almuerzo en dos bocados y bebo un poco de agua de mi vaso térmico y desesperadamente devuelvo mi atención al coche frente a mí, para evitar quedarme jadeando en la puerta, esperando a que ella aparezca.


          Después de un mensaje sucio, ella suele responder en menos de cinco minutos. Así que me mantendré ocupado durante cinco minutos. Esos cinco minutos pasan lentamente mientras me siento en el asiento del conductor del coche, apretando el acelerador para probar el motor, escucho cualquier traqueteo, vuelvo alrededor y aprieto cualquier cosa que se haya aflojado. Pero hombre, es difícil concentrarse, así que al diablo, la llamo de nuevo antes de que los cinco minutos hayan terminado.


          ¿Qué la tendrá tan ocupada? Pienso en algo que la va a enfadar lo cual solo va a aumentar el excitamiento un poco más si aparece aquí enfadada. Llamo a su lugar de trabajo.


          —Hola, soy Anne de la Cafetería de Anne —contesta su jefa.


          Oh, mierda. Quizás debería colgar. Nah, esto es demasiado excitante. Estoy jugando con fuego pero me gusta. —Hola, Anne. Parece que no puedo contactar a J... Katie por su teléfono. ¿Podría hablar con ella un minuto? —Joder, casi digo su nombre real. De verdad debería acostumbrarme a llamarla Katie más a menudo, quizás cuando estemos jugando a roles, medito.


          —Señor, no he visto a Katie desde la hora de almuerzo. Así que si la ve antes que yo, dígale que regrese a trabajar por mí, ¿quiere? —dice.


          
            
              
                
                  —Eh... gracias —respondo con el corazón en la boca. ¿Qué? Eso no se parece a Julissa, bueno, a la nueva Julissa, "Katie". Especialmente con toda nuestra situación. Pensándolo bien, siempre contestamos nuestras llamadas o hacemos el esfuerzo de devolver la llamada una vez que vemos la llamada perdida para asegurarnos de que el otro sabe que estamos bien. Así que esto no me cuadra. Tal vez me perdí de algo. Mi mente regresa a más temprano cuando ella se asustó. ¿Vio algo que yo no vi? ¿A alguien?


                  Espera. Cálmate, idiota. Me rasco el párpado. Tal vez después de todo tenía ganas cuando me dejó y decidió que otros chicos la satisfacieran. Suertudos. Llamo a Axel y el pensamiento de ellos juntos me enloquece. Axel es diversión asegurada y ahora la imagen de ambos me tienta. —Hey Axe —Mi garganta está seca.


                  —Hey Papi, ¿qué tal? —responde.


                  —¿Está Julissa contigo? —Estoy encendido con la idea de robar esos quince minutos de trabajo y disfrutarlos ambos.


                  Ruego internamente porque diga que sí y él responde a mi falta de aire con una risa. —¿Estás bien?


                  También me río en respuesta. —Solo pensaba en verte follarla, en verte chupármela.


                  Gime. —¿Ah sí? ¿Cuándo tenías esto en mente? —"Ahora si está contigo" —digo, incitándolo a responder mi pregunta anterior.


                  Gruñe. —Qué mal. No está aquí. ¿Chequeaste con Calder?


                  —Vaya, eso es decepcionante. —Suspiro. —Eso hubiera sido divertido. Ahora lo llamo. Nos vemos después. —Cuelgo la llamada, marcando el número de Cal.


                  —Hey nerd, ¿está Julissa contigo? —pregunto mientras contesta el teléfono.


                  Puedo oír el teclado sonando como loco. —No. ¿Por qué?


                  Okay, ahora mi cabeza se hincha, haciendo que cada pelo y poro en mi cuero cabelludo se erice. El pulso en mi muñeca, junto a mi oído, emite un sonido ensordecedor y el sudor vuelve. "¿Cómo que no está contigo?!" El pecho se me aprieta y el sudor se acumula en la frente. "Si no está contigo, si no está conmigo o con Axel, y si no está en el trabajo... entonces, ¿dónde diablos está?" Mi voz se eleva de tono.
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          James Sullivan. Mi nueva identidad. Una diminuta oficina blanca y genérica que tengo solo para mí en un edificio de dos pisos. Un comienzo fresco. Una oportunidad para olvidar el pasado y todas sus miserias. Una oportunidad para ser un hombre con una infancia bastante normal, que no estaba completamente arruinado desde el momento en que entró a este mundo. Sin embargo, es como aprender a caminar, estoy un poco inestable mientras intento navegar por esta nueva oportunidad de vida que me emociona. Aquí, puedo ser alguien que no está huyendo constantemente del peligro, todos los días de su vida, mirando por encima del hombro como si fuera perseguido por su propia sombra. Y ni siquiera ayudar a Julissa a eliminar algunos de esos demonios que acechaban las calles y las paredes de Las Vegas me ayudó de la forma en que pensé que lo haría.


          Su sangre no lavó mis recuerdos, haciendo que todo sanara de nuevo. En cambio, solo me dio otra cosa más de la que temer, preocupándome de que me alcanzara pronto. Pero tal vez si me esfuerzo lo suficiente, puedo abrazar este nuevo capítulo y pretender que Calder ya está muerto y James Sullivan es simplemente un tipo nerd de informática que ayuda a la gente común a resolver sus problemas informáticos mundanos. Un tipo normal que vive con dos compañeros de cuarto y su chica, cuyo único secreto es que comparte una vida sexual consensuada muy interesante con ellos.


          Quiero eso tan desesperadamente, pero es difícil cuando estás constantemente preguntándote si la persona que entra a tu oficina pidiendo tu servicio puede ser de confianza. Por eso me he encontrado aquí, investigando a mi nuevo cliente. Es como si hormigas caminaran bajo mi piel, mordiendo y chupando mi sangre, haciendo imposible relajarse y respirar, confiar en que todo está bien. Necesito saber quién es esta persona. ¿Se puede confiar en ellos? ¿Están limpios? ¿Qué necesito saber sobre ellos? Desde que estoy aquí, he hackeado cada empresa de cada cliente que me ha contratado para ayudarlos con sus problemas de TI, y cada vez, han resultado limpios y me he dicho a mí mismo que lo deje, que deje de hackear las cosas de la gente. Porque si me atrapan, entonces estaré en grandes problemas y no podemos permitirnos estar en grandes problemas en este momento. Actualmente estamos ocupados tratando de parecer normales, sea lo que sea lo que eso signifique. Esta es la última vez. El último cliente en el que indagaré. Si también están limpios, es una señal de que puedo confiar en mis clientes y debería intentar relajarme.


          Mi teléfono suena, sobresaltándome. Lo cojo para ver a Mikhail. Estoy igual de nervioso que aliviado. Podría llamarme por algo bastante poco interesante y normal o decirme que nos han descubierto. Enderezo mis hombros y me preparo mientras contesto el teléfono. Suelto un suspiro de alivio cuando me doy cuenta de que solo está tratando de averiguar dónde está Julissa. Vuelvo a sumergirme en montones de información que aparecen en mi pantalla mientras repaso la empresa de mi nuevo cliente con lupa, escuchándolo. Ella no está conmigo, pero desearía que lo estuviera. Hombre, sería genial tenerla aquí bromeándome en este momento, corriendo alguna broma cruel, riéndose, todo mientras me seduce. Sería una distracción bienvenida y muy necesitada de mis pensamientos y obsesiones.


          —¡Epa epa epa! ¡Cálmate! —le digo a Mikhail mientras grita a través del teléfono, su voz rebotando en mi tímpano—. ¿Cuál es el problema? ¿Cómo que no está en el trabajo?


          Esto es inusual para ella. No conocemos a muchas personas por aquí y ella no es de las que andan vagando por lagos y estanques, recogiendo flores, escuchando cantar a los pájaros para despejar su mente. Nah, si Julissa quiere despejarse, suele estar en terapia o nos encuentra a nosotros. Es predecible, pero es seguro. Así que dudo que simplemente se haya levantado y salido a caminar. No es imposible, supongo, pero no es lo usual. Mis palmas empiezan a sudar un poco. Nos es difícil relajarnos completamente. Debajo de nuestra aparente normalidad, siempre estamos en alerta preparándonos para el momento en el que tengamos que luchar, mientras esperamos desesperadamente lograr permanecer ocultos.


          Se forma un nudo en mi garganta y empujo contra él, tratando de tragarlo. Cuando llegamos aquí, estábamos mucho peor de lo que estamos ahora y todo nos asustaba. Si alguien nos miraba de cierta manera, esa voz interna empezaba a preguntarse quiénes eran, qué querían y si necesitábamos tratar con ellos. Con el paso de los meses, Mikhail hizo un buen trabajo previniendo que reaccionáramos exageradamente y reforzando la necesidad de solo fingir que somos como todos los demás. Todos en este pueblo probablemente tienen secretos, pero nosotros no los conocemos y no deseamos conocerlos. ¿Y qué si tenemos secretos? Somos justo como ellos y eso es todo en lo que necesitamos concentrarnos para integrarnos.


          Es sorprendente tenerlo a él entrando en pánico ahora y eso me hace preguntarme si debería estarlo también. Aun así, tal vez solo está teniendo un momento de crisis ahora y necesita a alguien que lo tranquilice. —¿Quizás tuvo un día difícil y fue a ver a su terapeuta? —digo tanto por su beneficio como por el mío, necesitando que pensemos en una alternativa.


          —Hoy no tenía ninguna sesión reservada, además, es muy temprano. No, creo que algo va mal —se apresura a aclararme.


          Mi camisa ahora me queda demasiado ajustada y mi cuerpo se calienta mientras trabajo en tratar de no entrar en pánico. —¿Por qué lo dices? ¿Qué ha pasado que no me estás diciendo, Mikhail?


          Ahí va mi intento mientras mi voz sale como un gruñido.


          —Ay, hombre, soy un imbécil —dice Mikhail y mis ojos se abren como platos mientras espero que continúe—. Pasó por aquí más temprano y nos escapamos hacia el fondo. Todo iba bien. Estaba totalmente en ello y todo. Me quería y luego en un abrir y cerrar de ojos, apareció un cliente y ella actuó como si hubiera visto un fantasma. Se puso pálida y se subió la ropa interior como si la hubieran pillado haciendo algo sucio. Y sabes que a Julissa no le importa si casi nos atrapan o algo por el estilo. Así que pensé que era extraño. Por supuesto que tuve que atender al cliente pero cuando le pregunté cómo estaba, dijo que había reaccionado de más y se fue. Y mi caliente culo simplemente la tomó por su palabra, intentando retomar donde lo dejamos, ignorando que algo debió haber salido mal.


          No, mierda. Esto no puede estar pasando. Me levanto de mi asiento y comienzo a pasearme, queriendo golpear la pared ahora. Es un ex policía, por el amor de Dios, ¿cómo no pudo haber notado que algo estaba mal? Juro que está tan empeñado en vivir sus fantasías de cuento de hadas, a veces puede ser tan ciego. Mis antenas se disparan. —¿Quién era el cliente? —Puedo sentir el calor de mi respiración en mi labio superior al exhalar.


          —Ni siquiera lo pienses, el cliente era solo un viejo raro inofensivo y su mujer mucho más joven y sus hijos. Si hubiera algo mal con la familia aparte de la diferencia de edad y un par de niños tímidos, lo habría notado —resopla.


          Me paso la mano por la barba rubia corta. —¿Y no había nadie más allí?


          —No hombre, no apareció nadie. ¿No crees que lo habría notado? —responde en una defensa sensible.


          —Pues, obviamente no notaste algo —replico, cierro los ojos para calmarme y luego miro hacia el techo como si este tuviera las respuestas. Paso revista en mi cerebro tenso para ver qué de esa situación podría haberla asustado. —¿Qué edad tenían los niños y cuánta diferencia de edad estamos hablando?


          —¿Qué tiene eso que ver con algo? —responde.


          —Te juro, Mikhail, a veces no ves más allá de tus narices. Solo responde la pregunta. —Mi impaciencia es evidente.


          —Eh, cuida tu tono, esto no es mi culpa —responde.


          No es momento de dejar que mi ego entre en un combate de boxeo con el suyo. Cuento hasta diez. —Solo tratando de averiguar qué pudo haberla espantado. ¿Cuál era la dinámica de edades?


          Mikhail exhala pesadamente al otro lado de la línea. —Sí, lo siento hombre. Estoy un poco en pánico. La diferencia de edad, hombre, incluso a mí me hizo ponerme azul de la cara. Ese hombre era lo suficientemente viejo como para ser el bisabuelo de sus hijos. Y los niños parecían tener unos tres y seis años. Ah. Entiendo a qué te refieres.


          —Sí. Quizás ver eso la enfrió un poco. Sabes cómo se pone cuando ve a niños, y si esa mujer con la que estaba parecía demasiado joven para estar con él, podría sentirse amenazada, ya sabes. Claro que el tipo puede ser un viejo pedorro para nosotros, pero tal vez para ella, da la impresión de ser un depredador con una chica tan joven —digo hablando desde el culo porque no tengo idea si tengo razón. Solo sé que Julissa pasó por mucho de niña y ha visto a muchos niños pasar por mucho. Yo también pasé por lo mío cuando era niño, y a veces, de la nada, veo a un niño y me asalta un recuerdo y también entro en pánico. Sé que una parte de toda la razón por la que hicimos lo que hicimos en Las Vegas fue para poder evitar que los niños tuvieran que pasar por eso también, rescatar a los niños que ya estaban en eso, así como a todos los demás grupos de edad.


          Todavía no saben por lo que pasé de niño y no quiero que lo sepan, no quiero que vean eso cuando me miren. Joder, todavía intento no ver eso cuando me miro. Haber pasado por eso, no es descabellado para mí pensar que tal vez ver esa dinámica la asustó porque, bueno, puedo entenderlo.


          Eso explicaría por qué no pasó por ninguno de nosotros porque esto no es solo algo de lo que necesita despejar su mente. Diablos, tal vez después de todo sí salió a dar una maldita vuelta. «Probablemente necesitaba aire. Probablemente estaba demasiado conmocionada como para volver al trabajo», digo actuando como si no supiese exactamente cómo se siente eso.


          —Probablemente tengas razón. Espero que sea eso. Solo desearía que nos hubiera hablado —responde.


          No quiero decir nada que haga sentir a Mikhail peor de lo que ya se siente en este momento, así que no menciono el hecho de que estaba demasiado concentrado en satisfacer sus deseos como para ver algo más. —Sí, a veces tú... he escuchado que la gente simplemente no sabe cómo hablar de ello y solo necesita tomarse un tiempo para ellos mismos. —Muerdo mi labio, casi hasta sangrar, castigándome por casi dejar escapar mi secreto. Rápidamente añado: —Sí, dale hasta la hora a la que suele llegar a casa del trabajo. Si es tarde y todavía no ha vuelto, entonces podríamos empezar a preocuparnos.


          Hombre, espero que no tengamos nada de qué preocuparnos. Cuelgo la llamada. Me empieza a doler el estómago. Fui mucho más razonable por teléfono de lo que siento. Intenté ser lo más positivo que pude para Mikhail pero con el clic de la llamada llegando a su fin y el silencio de mi oficina, mis miedos me consumen.


          Mis extremidades parecen como si no fueran hechas para mi cuerpo. Me duele el pecho de lo fuerte que late mi corazón. No hay manera de que pueda concentrarme en el trabajo ahora. No llamaría a lo que estaba haciendo antes trabajo de todos modos.


          No he podido relajarme en todo el maldito día y esto es la gota que colmó el vaso. Mi audición se vuelve sorda y nada fuera de mí tiene sentido. No puedo oír nada más que dudas sobre su seguridad. Espero haber tenido razón. No podré descansar hasta saber que está segura. Hasta saber que todos lo estamos. La habitación comienza a girar mientras sigo revisando el reloj para ver si está cerca de la hora a la que suele llegar a casa del trabajo. ¿El cuello de mi camisa estaba tan apretado como esto esta mañana? Me está cortando el oxígeno.


          Intento mirar la pantalla de mi computadora pero todas las palabras simplemente se mezclan. Saco documentos para el nuevo cliente del archivador y podría haber estado mirando una página en blanco porque no tengo ni puta idea de lo que estoy mirando. Tengo que salir de esta oficina que se ha vuelto demasiado pequeña en la última hora. Tengo que irme a casa y tal vez si tengo suerte, ella ya esté allí.
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          Acabo de salir de mi turno tardío en la casa de producción de café donde trabajo como manejador. Giro mi cuello de lado a lado para aliviar la tensión acumulada de las horas de cargar y levantar inventario. No es el trabajo mejor pagado del mundo pero a mis compañeros no les importa quién soy y se conforman con llamarme A. No necesité ningún documento habitual para conseguir el trabajo y me mantiene activo, mejorando realmente mis bíceps, así que no puedo quejarme, además, hay mucho que ver.


          Paso mis dedos por mi cabello para sacudir mis rizos que fueron aplanados por la red de cabello que todos deben usar para asegurar que ningún cabello suelto vaya flotando por el aire solo para caer en su café mientras lo empacan.


          Salto a mi coche, que es muy regular y nada emocionante, cuando veo que llega un mensaje de texto de Mikhail. Sonrío mientras bostezo al ver su nombre pero rápidamente me perturbo cuando leo el mensaje. ¡Julissa ha estado desaparecida desde el almuerzo! ¿Por qué no me lo dijo cuando llamó? Sé que solo han pasado unas pocas horas pero para nosotros, ¡es un jodido montón de tiempo de preguntas sin respuesta!


          Meto la llave en el encendido, saco mi coche del aparcamiento y salgo disparado del lote. A diferencia de los demás, trabajo bastante lejos de donde ellos viven. Había estado sintiendo una enorme desconexión de mí mismo, inseguro de quién soy y qué quiero de la vida. Quiero decir, hice lo que tenía que hacer para escapar del tráfico sexual gracias al coraje y la inspiración de Julissa. Y la amo por eso. Estoy enamorado de ella y no quiero que eso nunca termine.


          Pero empecé a sentir como si estuviera esperando que ella hiciera un movimiento para poder yo hacer un movimiento, casi como si estuviera esperando que ella me enseñara cómo vivir mi vida porque sí, ella me salvó del infierno al inspirarme y por eso sentí que le debía mi vida pero ahora que se supone que soy libre, no estoy seguro de qué viene después.


          No me sentía libre más que cuando estábamos juntos pero incluso entonces me sentía como un añadido. Como si no fuera suficiente. Como si no tuviera una identidad sin ella ahora y eso no se siente como completa libertad. ¿Qué se supone que debo hacer con mi vida? ¿Quién se supone que debo ser?


          
            
              
                
                  Vivir en la casa con todos ellos? No sé cómo lo hace, pero me trae recuerdos de vivir con mi traficante y todas las esclavas sexuales. Y créeme, sé que esto no se parece en nada a eso. De ninguna manera. Porque lo que todos compartimos es amor, amor por Julissa, amor entre nosotros. Eso es lo que fundamenta nuestra extraña dinámica.


                  No hay explotación y lo sé, sin embargo, tenía este miedo profundo de que si no me alejaba empezaría a idolatrarla demasiado, al punto de perderme a mí mismo y se sentía como algo sectario, para mí. Definitivamente no es eso. Ella fomenta la libertad pero para mí y cómo me siento perdido ahora, eso es en lo que podría convertirse la exaltada imagen que tengo de ella y no quería que llegara tan lejos y no estaba seguro de poder controlarlo si sucedía. Necesitaba alejarme y necesitaba encontrar un sentido de identidad así que me mudé porque no quiero que ella sea mi salvadora, quiero que sea mi mujer, nuestra mujer.


                  Y aun así, habiéndome mudado a cierta distancia, sigo manteniendo un contacto cercano con todos ellos, todo el tiempo, varias veces al día. Siempre nos mantenemos en contacto. Me sorprende que no tengamos localizadores GPS en nuestros teléfonos pero eso probablemente sería peligroso. No necesitamos ningún tipo de dispositivo que pueda revelar nuestra ubicación. Pero por mucho que me vuelva loco no ir a ningún lado sin que todos sepan exactamente dónde estamos, por mucho que se sienta controlador como el infierno, me recuerdo a mí mismo que es por nuestra seguridad. Todos entendemos esto. Así que esto es más que alarmante y estoy tratando con todas mis fuerzas de evitar que mi corazón salte de mi boca para poder concentrarme en conducir.


                  Lo bueno de estas carreteras es que casi nunca están concurridas. Piso el acelerador e intento mantener mi respiración estable mientras avanzo rápido, mis neumáticos patinando sobre el asfalto me impulsan más allá. Es ridículo pero decido verificar el centro de mujeres al que ambas asistimos para la terapia de grupo. Sí, lo dije. Centro de mujeres. El único lugar en esta ciudad para supervivientes de delitos sexuales y soy el único hombre lo suficientemente valiente para mostrar mi cara allí y admitir que soy una víctima porque la ciudad puede ser de mentalidad cerrada a veces.


                  Afortunadamente, el grupo en sí es de apoyo. Y es genial. Me encanta que existan lugares como estos para las mujeres. Me encanta que haya un lugar al que puedan ir para sentirse seguras, pero ya sea una ciudad pequeña o una grande, es difícil encontrar lugares para otras víctimas también. Me alegra que me hayan dejado entrar pero sería bueno que hubiera más recursos para supervivientes masculinos. Si alguna vez llegamos a ser verdaderamente libres, donde no tengamos que estar huyendo, me gustaría hacer algo para cambiar eso. Para hacer más recursos disponibles para todas las personas que son víctimas de delitos sexuales. Pero hasta entonces, es solo un sueño.


                  Llego al centro, entro y pregunto. Como esperaba, no está allí. Vuelvo a subir a mi coche y lo acelero, llegando a su lugar.
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          No puede verme. No tiene idea de que estoy aquí. Este idiota sin cerebro no sabe lo que podría hacer si quisiera. Es más que un simple idiota. Míralo, el muy afortunado. ¡Ay! Es tan jodidamente afortunado que estoy tratando de conseguir una oportunidad en la vida que podría haber tenido si no hubiera tenido la desgracia de ser elegida como su maldita hija. Me importa un carajo cuán vulnerable me haya dejado, aparcando mi bicicleta en el bosque al lado de su casa sin nadie más por aquí que yo sepa. Tengo que estar aquí. Tengo que ver a la serpiente en su hábitat natural. Tengo que asegurarme de que mis ojos no me engañaban antes.


          No llevo ninguna arma encima pero eso no es importante. Puedo hacer mucho sin armas si es necesario. Ahora está oscuro. Pasé por su casa más temprano y observé cómo salía del taxi y entraba en la casa de madera vieja, de color crema, bellamente remodelada. Luego, después de que él y los niños entraron, encontré un camino que lleva al bosque de árboles que se encuentra detrás de su hogar y esperé hasta que se hizo de noche.


          Mi primer pensamiento fue bueno, ¿cómo demonios pudo permitirse este lugar? Por lo que parece, no consume drogas. Nunca pensé que vería el día en que eso podría suceder. Pensé que las drogas lo matarían jodidamente. No diría que se ve bien, sin embargo. A sus setenta, el hombre ha perdido todos sus jodidos dientes y su piel está pálida y arrugada como mierda. Supongo que eso es lo que las drogas te hacen. Luego, mientras mi piel picaba de anticipación por saber más, me pregunté sobre la mujer con la que está y quién demonios le permitió estar cerca de niños. ¿Saben quiénes es él?


          Pasé las últimas horas mordisqueando y arrancándome las uñas, clavándolas en el árbol que estaba a mi lado, y raspando pequeños pedazos de madera mientras la ansiedad atravesaba cada nervio de mi cuerpo. Ahora mis uñas están sangrando, pero no lo siento. Estoy demasiado emocionado por poder salir de la oscuridad y ver qué demonios está pasando.


          Doblo la esquina de la pequeña casa y me pongo de puntillas para mirar a través de las ventanas, tratando de encontrar su ubicación en la casa. Y los veo, todos sentados en la mesa como una jodida pequeña familia perfecta. La cocina está iluminada con luces fluorescentes que tiñen la habitación de un tono ligeramente anaranjado. Los niños no tienen ni idea. Desconocen al monstruo que tienen delante. ¿O ya han sido expuestos a quién es él realmente? Parecen felices mientras juegan con su comida en la mesa sonriendo. La joven se inclina para besarlo en los labios y yo hago arcadas, un poco demasiado fuerte, tapándome rápidamente la boca con la mano y agachándome. Escucho para averiguar si me han descubierto, pero no oigo nada, así que lentamente me levanto para mirar por la ventana de nuevo.


          Me ardo por dentro al ver la escena ante mí, preguntándome si de alguna manera ingresé a un universo alternativo y quizás me imaginé mi infancia y nada de eso realmente ocurrió. Y odio esa sensación de autoduda porque el Padre Abraham, santo de los santos, decidió hacer como que. Quiero reventar sus malditas ventanas con una piedra. Estoy tan cerca. Podría hacerlo y correr. Pero no tiene sentido alterar a los niños. Que le jodan.


          Mis sentidos me dicen que no todo es lo que parece, pero mi mente repite las palabras de mi consejera, todas sus explicaciones sobre el trauma y demás mierdas. Pero no quiero aceptar que pueda cambiar y tal vez dar un giro a su vida. Hay algo en esta imagen que no logro descifrar, que simplemente no cuadra. Y aunque jodidamente hubiera cambiado, ¡este hombre me vendió! Que se joda el perdón y dejar que simplemente siga con su vida, que empiece de nuevo. No debería poder hacer eso, andar libremente. Merece pagar por lo que hizo. Merece sufrir. Estoy sudando mientras los pulsos en mi cuerpo corren a toda velocidad.


          Intento calmarme como sea porque todo en lo que puedo pensar es en lo fácil que sería esperar a que él salga y joderlo. Y estoy esperando que algo salte ante mí para darme una razón justificada para hacerlo. Pero no puedo. No puedo tener más sangre en mis manos. Que te jodan, Harry Burns. ¡¿De todos los malditos lugares, tenías que estar aquí?! ¿Por qué no pudiste haber estado en Las Vegas hace tres meses, eh? ¿Por qué no pude haber visto tu maldita cara demacrada cuando estaba causando estragos en esos cabrones, eh? ¿Por qué no pudiste meterte en mi línea de fuego?


          Se siente como si me estuvieran jugando una broma cruel. Corro para empezar una nueva vida, tengo una oportunidad de normalidad solo para encontrarme con la mitad de la razón por la que estoy jodido, supongo que la otra mitad de su dúo demoníaco debe estar muerta en algún lugar. Honestamente, no me sorprendería si él también la hubiera vendido. Y no me importaría porque eran igual de malos el uno que el otro.


          De cualquier manera, me encuentro con su maldito trasero lamentable aquí que ya es bastante malo, ¿pero ahora no puedo hacerle nada? Tengo que mantener mi distancia. ¿Qué clase de juego jodido es este?


          Mientras el fuego arde dentro de mí, intento contenerlo, sin querer actuar por impulso, lo cual es realmente difícil. Pero no quiero golpear algo o romper algo y darle siquiera una pista de mi presencia. No, me gusta acecharlo y seguirlo como a una presa. Aunque eso sea todo lo que jodidamente puedo hacer. Estoy tan frustrado que sé que debería alejarme y volver a casa, pero no puedo apartarme, no todavía. Siento la necesidad de demostrarme a mí mismo que sigue siendo la misma vieja porquería.


          Miro a los niños e inmediatamente me transporto de vuelta a mi vida cuando tenía su edad. Ciertamente no era nada como esto. Todavía puedo oler el sofá empapado en fluidos corporales, sentir el asco del suelo, el olor de los hombres, las personas que parecían criaturas de otro mundo, jodidamente fuera de sus mentes acechándome como monstruos. Sus pupilas estaban tan dilatadas que sus ojos parecían negros y siempre estaban bien abiertos, incluso mientras esos malditos hombres se presionaban contra mí. Huelo sus cuerpos sin bañar, sus alientos sin cepillar.


          Ahora las lágrimas brotan en mis ojos mientras me agarro la cabeza, sintiéndome mareado, casi doblando para vomitar mientras intento estabilizarme con respiraciones tal como me enseñó la terapia, mirando el césped, la casa e incluso los malditos arbustos florecientes. ¿Puedes creer que este hijo de puta tiene arbustos florecientes? ¿¡Él?! Presiono mi palma contra todo a la vista, intentando no hacer ningún ruido y traerme de vuelta a la realidad ante mí.


          Estos niños tienen una vida que yo nunca tuve y supongo que esa es mi prueba de que están seguros. No están en peligro. Afortunadamente, fueron jodidamente salvados. Eso es lo que quiero creer de todos modos, el revuelo en mi estómago me dice que eso es pura mentira.


          Y esta mujer... chica... no sé qué jodidos años tiene y eso también me está volviendo loco. Quiero llevarla aparte y preguntarle su edad. ¿Puedo hacer eso? Tal vez un día, si me la encuentro. No, eso sería estar demasiado cerca. No, no puedo arriesgarme a que él me reconozca. Hombre, cómo desearía saber su edad. Una parte de mí me dice que necesito joder dejarlo pasar pero la gota de sudor que baja por el costado de mi cara me dice que necesito saberlo, ¿cómo puedo irme sin saber? Pero tengo jodidamente que alejarme. No tengo opción. Así que me encuentro tratando de encontrar una estrella para pedir un deseo, esperando y soñando que sea mayor de edad y esto me enfurece, haciendo la idea de romper todas las jodidas ventanas aún más tentadora.


          Pero incluso pensar que podría ser mayor de edad todavía no borra los sentimientos de incomodidad dentro de mí, porque al mirar su cara sin dientes y caída, no puedo entender por la vida de mí qué podría ver en él. Y joder, bueno, seguro que le va mucho mejor pero dudo que sea por su dinero. Entonces, ¿por qué una joven como ella con dos hijos elegiría estar con él? Mi cerebro intenta racionalizarlo con la suposición de que quizás tuvo una vida peor y al menos él tiene una casa y provee comida. Porque todavía no puedo obligarme a pensar que está con este imbécil por su personalidad.


          Joder, se está riendo. ¿De qué? ¿Qué tiene de gracioso? Hombre, odio tanto a este cabrón. Odio su jodida cara. Odio su maldita sonrisa hueca y gapped, la oscuridad en la profundidad de su boca se asemeja al agujero hundido que es. El hombre que mata espíritus y convierte a las personas en zombies ambulantes. Odio todo sobre él mientras lo miro y desearía poder despojarlo de cualquier alegría que haya encontrado en su vida. Estoy tentado de estallar su jodidita burbuja y salvarlos de la entidad devoradora de almas que se esconde bajo su piel. Ellos no lo conocen, y quiero ser yo quien haga la presentación. Pero eso sería cruel de mi parte. No por él. Que le jodan. Si pudiera ahora mismo, arruinaría su vida en un abrir y cerrar de ojos sin pensarlo dos veces. Pero son los niños, la mujer que nunca me ha hecho ningún mal.


          Y no puedo encender alarmas reportándolo a la policía, porque la única experiencia buena que he tenido con la policía fue encontrarme con Mikhail. No confío en que hagan lo correcto y no necesito atraer atención innecesaria sobre mí.


          Pensando en Mikhail, echo un vistazo a mi teléfono, ocultando la luz con mi mano, y noto la hora. Está a punto de ser medianoche. Mierda. Carajo. Todos van a estar enfadados, lo sé. Mierda. Debería haber llamado, pero no sabría qué decir. No tenía idea de que había pasado tanto tiempo. Por mucho que me gustaría acampar aquí, no puedo. Pero tampoco puedo simplemente alejarme esta noche sintiéndome satisfecho de que todo esté bien. Incluso si es solo por la edad de esa chica y por no saber con seguridad si ella puede consentir.


          Necesito encontrar una manera de obtener la información que necesito sin arriesgar la seguridad de mis hombres y la mía y sin alertar a la policía. No estoy seguro cómo, pero estoy convencido de que si les cuento sobre esto, me ayudarán. Me han demostrado que realmente están comprometidos conmigo, así que quizás, los cuatro juntos podamos pensar en algo. Estaba reacio a irme pero con esta realización, estoy casi demasiado emocionado por volver a casa.


          Regreso al bosque y agarro mi bicicleta, caminándola en silencio fuera de los bosques y pasando por su casa, esperando hasta estar a una distancia segura antes de saltar a la bicicleta, aunque un poco tambaleante por el peso de hoy, y empezar a pedalear a través de la oscuridad del camino de tierra de vuelta al asfalto familiar con farolas que me guían. No estoy muy seguro de la ruta para volver pero no entro en pánico mientras uso el tiempo para dejar que la extraña experiencia fuera del cuerpo se asiente y permito que mi mente procese el choque de todo lo que pasó hoy.


          Lo que había empezado como un día que había llegado a percibir como regular, acaba de recibir un golpe inesperado. Me siento sucio y casi como si pudiera montar esta bicicleta lejos, lejos de este pueblo, y nunca mirar atrás. El pensamiento de respirar el mismo aire que él es sofocante. Estoy casi conscientemente eligiendo no respirar mientras el viento me golpea en la cara.


          Soy una montaña rusa de emociones; esperanzado, destrozado, desesperado y derrotado. Una frescura roza mi rostro haciéndome consciente de que las lágrimas corren por mis mejillas. Maldita sea. No quiero jodidamente llorar por su culpa pero no puedo evitarlo. No consigo ganar. No consigo ser feliz. Aquí estoy, intentando serlo y ¿¡él logra arruinar mi vida de nuevo?!


          
            
              
                
                  Mi visión está borrosa, lo que empeora las cosas ya que de por sí no sabía a dónde iba para empezar. Siento que mi pecho comienza a temblar y la bicicleta empieza a zigzaguear y balancearse. Aún estoy pedaleando, tratando de continuar, enfureciéndome por el hecho de que no puedo concentrarme y termino volcando la bicicleta, saltando de ella, desplomándome en la acera donde lloro, incapaz de detenerlo por más que lo intente. Pero cuanto más trato de reprimirlo, más lágrimas brotan de mí.


                  Lo que hace que todo sea peor es la restricción que tengo que imponerme. Esto jodidamente duele, y podría aliviar mi dolor castigándolo, pero no puedo porque él habría logrado robar de mí a las primeras personas con las que realmente encontré amor, viendo que estaría jodiéndolo todo para todos nosotros. Me encuentro valorando si elegir deshacerme de él valdría la pena perderlos. Y no lo valdría. No valdría la pena dejar que él arruine algo más para mí. Pero, ¿no está ya haciendo eso? Su mera presencia ya está causando que todo se desmorone. Este pueblo ya no es un refugio potencial para esconderme del pasado. Ahora es automáticamente mi infierno personal.


                  Tal vez simplemente no estoy destinado a ser feliz. Al menos no en el sentido convencional ya que lo que me hace feliz es hacer que la gente pague por cosas imperdonables que han hecho. Así que tal vez no estoy hecho para esta vida.


                  Saco mi teléfono nuevamente y lo desbloqueo porque necesito obtener direcciones hacia nuestro lugar. Veo toneladas de llamadas perdidas y mensajes de texto. Todos están preocupados por dónde estoy. Paso por todos los mensajes y me doy cuenta de que estoy permitiendo que alguien a quien no le importo una mierda controle mis acciones en este momento, me tiene llorando en la calle, preguntándome si merezco el amor de los hombres que me esperan en casa. No, él no consigue hacerme esto.


                  No estoy diciendo que se libre de culpa. Solo digo que no lo voy a joder solo por mi venganza. Si realmente ha cambiado, genial. Pretenderé que no existe e intentaré seguir adelante con mi vida. Pero si descubro que sigue siendo peligroso, bueno, eso lo cambia todo.

                

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 6

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Mikhail

        

      


      
        
          —Vale, vale. —Hago una pausa respirando hondo tratando de reducir la presión en mi pecho que me impide hablar. —Vale, siempre supimos que este día llegaría, ¿no es cierto? O al menos esperábamos que no, pero de algún modo lo anticipábamos, ¿verdad? —No paro de divagar.


          —Hermano, siéntate, me estás volviendo loco —dice Calder, refiriéndose a cómo voy de un lado a otro de nuestro salón. De repente, se siente demasiado pequeño y lucho contra el impulso de sacar uno de estos sofás de cuero negro de mi camino.


          —¿Sentarme? ¿Cómo demonios estás tan tranquilo? —le respondo.


          —No estoy tranquilo, pero trato de no perder la maldita cabeza si eso está bien para ti. No creo que logremos mucho preocupándonos hasta morir —responde.


          Tiene razón. ¿Qué estoy haciendo? He convocado una reunión con todos ellos esta noche y todo lo que he logrado hacer en las últimas horas es preocuparnos a todos sin soluciones. Me doy la vuelta y abro la puerta de nuestro sótano.


          —Ah, mierda, ¿ahora a dónde vas? —pregunta Calder, sonando tan exhausto como yo.


          —Tienes razón. No estamos logrando mucho. Tenemos que estar preparados. Tenemos que ir a buscarla y si estamos en lo cierto y la tienen ellos, entonces vamos a necesitar defendernos, así que ¿alguien va a ayudarme a recolectar las armas o solo van a seguir mirándome?


          Ambos se miran uno al otro y luego a mí con un asentimiento. El sonido de nuestros seis pies bajando las escaleras de madera está en sintonía con el latido de mi corazón. Rápido, apresurado, nervioso.


          —Mierda, hombre —maldice Calder en voz baja.


          —Espero que aún esté... —comienza Axel.


          Al pie de las escaleras, me vuelvo hacia él y digo tajantemente: —No te atrevas.


          Él aprieta ambos labios en un silencio comprensivo, Calder baja la cabeza con cansancio y yo me vuelvo de nuevo, continuando hacia el centro de la habitación que solo parece estar vacía, contrastando bastante con otros sótanos que hemos visto. Pero no viajamos con mucho. Solo dinero y armas, que ocultamos en nuestras maletas, y algunas piezas de ropa para cada uno de nosotros. Al dar un paso adelante, un crujido en una tabla suelta revela nuestro secreto.


          Como si la verdad acabara de saltar del suelo y golpeara a Calder en la cabeza, comienza a hacer el mismo tipo de paseo que estaba haciendo yo arriba. Levanto la vista para ver su cara enrojeciendo, su frente sudando, y parece que va a hacerse amigo del duro suelo pronto.


          —Amigo, tienes que respirar —digo, y Axel mira a Calder como si acabara de recordar que estaba en la sala con nosotros. Agarra sus hombros y comienza a frotarlos.


          —Lo sé, hombre —susurra Axel, dándole una palmada en la espalda. "Justo cuando pensábamos que éramos libres".


          Saco mi cabeza a Axel temiendo que solo vaya a agregar más estrés a la ansiedad que Calder ya está experimentando. No hay necesidad de recordarle ahora.


          —Oye, Cal —digo, poniéndome delante de él y agarrándolo por los hombros. "Mírame, hombre".


          Calder toma una profunda inhalación, cierra los ojos y fuerza su cabeza hacia arriba antes de abrir los ojos y mirarme a los míos.


          —Sé lo difícil que es esto. Créeme, lo sé. Pero hemos superado mucho, ¿verdad? Tú puedes, hombre, estás hecho para esto. Siempre tuvimos la sospecha de que este día llegaría, y ahora que ha llegado, pues, todo lo que podemos hacer ahora es estar preparados, ¿verdad? Quieres ver a Julissa de nuevo, ¿no? —le pregunto.


          No responde, pero veo su reconocimiento en sus ojos.


          —Si ella necesita nuestra ayuda, ¿no crees que deberíamos ir a ayudarla? ¿Quieres ayudarla? ¿O no? Digo, depende de ti.


          Me doy cuenta hacia el final que si va a ser un eslabón débil en este plan, quizás sea mejor no forzarlo. Si quiere mantenerse al margen, tiene ese derecho. Porque si no está comprometido de todo corazón, entonces es una responsabilidad y solo empeorará las cosas para nosotros. No necesitamos más peso del necesario.


          Así que suelto sus hombros con las manos en el aire y retrocedo. —Dilo, Calder, y no tendrás que ser parte de esto. —Me quedo ahí esperando una respuesta.


          Sus ojos se encuentran con los míos de manera defensiva y se aclara la garganta, superando lo que sea que estaba bloqueando su voz antes. —Por supuesto que quiero ayudarla, y sé en lo que me involucré. No me retractaré. Pero es solo que... yo quería esa segunda oportunidad y realmente esperaba que no tuviera que llegar a esto.


          —Lo sé, hombre, —digo, dándole una palmada en el hombro. No tenemos mucho tiempo para quedarnos aquí hablando. ¿Quién sabe con qué se podría estar enfrentando Julissa cada segundo que pasa? Doy un paso adelante y retiro la tabla, revelando dos cajas metálicas grandes. Tomo la que está llena de armas, y los tres la sacamos del suelo.


          Los tres juntos no podríamos llevar todo esto por esas escaleras, así que desbloqueo la combinación y abro la caja, cogiendo armas y moviéndome para que los otros chicos también puedan tomar las suyas. Una vez que estamos satisfechos con nuestro armamento, cierro la caja y la pongo de vuelta bajo las tablas del suelo.


          Subimos los escalones de dos en dos y estamos de vuelta en nuestra sala de estar. —Bueno, ¿y ahora qué? —dice Axel.


          Qué demonios voy a saber. ¿Dónde empezaríamos a buscar? —¡Mierda! Los lagos. Los bosques, los ríos. Empezaremos por ahí. Esos lugares no están tan poblados y son un gran escondite para los locos. Si la tienen, y están tratando de moverla sin causar alarma, probablemente la lleven por ahí.


          —¿Los malditos lagos, hombre? —grita Calder ante la implicación.


          —Mira, conociendo a nuestra Julissa, no me sorprendería si encontramos a los locos que la tomaron en el fondo del lago en lugar de a ella. Vamos a esperar que así sea... —Mi voz se apaga.


          —¿No es todo esto un poco demasiado descabellado? —Axel me mira, su rostro todo arrugado. —Digo, ¿y si ella solo está...


          —¿Y si ella solo qué? Hemos pasado por todas las demás posibilidades de dónde podría estar y esos son todos callejones sin salida, entonces ¿y si ella qué, Axel? ¿Qué sugieres que hagamos ahora que hemos esperado hasta que es casi el día siguiente y ella aún no ha vuelto a casa? ¿Nos gustaría esperar veinticuatro horas para decidir si está desaparecida o no cuando es jodidamente obvio? —Siento las llamas saliendo de mi lengua hacia él y al instante lo lamento.


          Él, sin embargo, no retrocede. —Solo digo, quizás no podemos estar pendientes de todos todo el tiempo. Quizás no somos jodidos robots programados para la misma rutina día tras día, quizás, solo quizás ella decidió hacer algo diferente hoy. Y lo entiendo, no ha llamado. Eso me está volviendo loco también. ¿Crees que estoy tranquilo y que no me importa su seguridad? ¡Por supuesto que me importa! Pero solo pienso que es ridículo que carguemos todas estas armas en público, buscando en los bosques y demás cuando podríamos terminar en una jodida caza de gansos salvajes, —dice.


          —Mira, lo siento, tienes razón —respondo en un tono más suave, más amable—. Y también he pensado en eso. Pero en este punto, me he quedado sin ideas. No tengo puta idea de qué hacer. —Admitir eso se siente como si me hubieran atropellado un tren y necesito uno o dos minutos para reponerme, pero todo lo que yace bajo mi piel corre tan rápido ahora que podría desmayarme si intento tomar un descanso—. Lo único que sé es que tenemos que hacer algo.


          Axel rompe el silencio que sigue, frotándose los ojos agresivamente. —Vale. Se rinde. —¿Qué vamos a hacer?


          Calder interviene. —Empezaremos por el bosque. Hay millas y millas de bosque, tendremos que dividirnos si queremos tener alguna oportunidad de encontrarla. Y si eso falla, revisaremos el transporte público, mierda, probablemente incluso pueda averiguar cómo obtener información de vuelos y pasajeros en los aeropuertos. No sé, joder. Y tienes razón, si queremos tener alguna oportunidad en el infierno de encontrarla, solo tenemos que empezar por algún lado.


          Asiento en agradecimiento por el apoyo tratando de convencerme de que esto no es una causa perdida y que estamos jodidos. —Me gusta la idea de la información de vuelos, Calder. ¿Por qué no planeas cómo vas a hacer eso? Axel y yo trabajaremos en descifrar la geografía de este pueblo y ver a dónde lleva cada calle, a donde lleva el bosque y trazar cómo vamos a navegar nuestra búsqueda a través de todo ello. Tendremos que hacer parte de esto a pie, pero es ridículo imaginar hacer todo esto a pie. Vamos a necesitar coches. Necesitaremos encontrar una excusa para no presentarnos al trabajo. Joder, supongo que podemos llamar diciendo que estamos enfermos o algo así.


          Todo esto es un desastre. Maldición. Deposito mis armas en el sofá y me arrastro a la cocina. Va a ser una larga noche y dudo que alguno de nosotros vaya a dormir. —Voy a hacerme un café, ¿quieren algo? —grito detrás de mí y todos aceptan una taza.


          Después de hacer el café, el vapor en mi cara más áspero de lo habitual, les entrego sus tazas y sorbo la mía mientras mis pensamientos van a la deriva. ¿Cómo habrían dado con nosotros? Pensé que elegí el lugar perfecto para nosotros. Como ex policía, sé dónde los policías están buscando criminales fugitivos. Quizás en lugares como Nuevo México, donde hay caminos de tierra sin fin y tiendas abandonadas todavía completamente abastecidas de conservas que se han oxidado. Donde apenas puedes avistar otro ser humano y comienzas a preguntarte si existen humanos por estos lares. Luego, cuando ves a alguien, son tan distintos a las personas a las que estás acostumbrado a ver, y comienzas a preguntarte cuánto has viajado en el tiempo o si el calor del desierto te ha deshidratado tanto que estás alucinando.


          O tal vez incluso en grandes ciudades como Nueva York o California, donde hay tantas personas todas demasiado ocupadas consigo mismas y con el mundo material que es fácil perderse en la multitud, mezclarse y pasar desapercibido. Y bueno, encontrarás mafias en las grandes ciudades y encontrarás a miembros intentando esconderse en pueblos donde la gente escasea. Así que elegí aquí, un pueblo pequeño aunque escasamente poblado según nuestros estándares, no tan escaso que sería dar obviamente nuestra ubicación. Elegí un pueblo donde las tasas de crimen son significativamente bajas, decidiendo que eso significaba que estos lugares no están controlados fuertemente por mafias, y bueno, si casi no hay delincuencia, ¿por qué iban a buscar a criminales como nosotros aquí?


          Hombre, este café no me está pegando lo suficientemente fuerte y me encuentro superado por un extraño antojo de un cigarrillo y un caso de cervezas. Supongo que no tenía todo tan bien planeado como pensaba. ¡Joder! Me siento responsable de su desaparición, como si la hubiera puesto en peligro al traerla aquí. Si le pasa algo, no sé qué haré conmigo mismo. Chequeo mi teléfono para ver la hora de nuevo y son las 2:30 am. Un dolor atraviesa el costado de mi cabeza, agarrándome el estómago por el miedo a lo desconocido.


          Aparto mi café y me hundo en el sofá, agarrando mi portátil que descansa en la mesita de al lado que uso cada noche para mantenerme al día con las noticias y ver si se dice algo sobre nosotros. Los demás chicos se han dispersado, Calder fue a su computadora en su habitación y supongo que Axel está en el dormitorio, haciendo lo mismo que nosotros. Pero no puedo entrar allí, las cosas de Julissa están por todas partes y no creo tener la fuerza mental para manejar ver sus cosas y no a ella. Me pellizco el puente de la nariz y suelto un gran suspiro al escribir el nombre de nuestro pueblo en el motor de búsqueda y acotando la búsqueda al bosque.


          Maldita sea, todo es un desastre. ¿Dónde demonios está ella? Cuando tenga entre manos a quienquiera que la haya llevado, van a lamentar el día que nacieron.


          Oigo que la puerta tiembla y los pelos de mi cuerpo se erizan. Mis oídos se sienten como los de un gato, escaneando la habitación por sonidos, completamente alerta. Agarro un arma. —¡Chicos!— digo tanto en voz baja como alta. Ellos vienen corriendo ante la urgencia de mi voz y me ven de pie con mi arma apuntando hacia la puerta.


          —Acabo de oír que la cerradura de la puerta se movía— les informo.


          —Mierda, ¿crees que ellos encontraron...— Axel comienza mientras él y Calder se mueven rápidamente hacia sus armas.


          El maldito pomo de la puerta empieza a girar y yo amartillo mi pistola, presionando ligeramente el gatillo. Oigo el clic de la puerta señalando que está a punto de abrirse. Estoy listo cuando Axel extiende su mano y grita, —¡Espera!


          Calder añade, —¿Y si es...?


          Y la puerta se abre.


          —¿Julissa?!— suelto completamente incrédulo.
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          Calder, Axel, y Mikhail corren hacia mí en cuanto cruzo la puerta. Ni siquiera he puesto ambos pies dentro aún. Me quedo ahí, congelada, mientras se turnan para abrazarme. —¡Dios mío, estás bien! —suspira Mikhail en mi cabello mientras yo le doy palmaditas en la espalda de manera torpe.


          Calder está pálido como un fantasma, agarrándose el pecho después de soltarme de su abrazo. —¡Uf, gracias a Dios!


          Axel me abraza el tiempo más largo, apretándome. —Julissa. —Respira como si acabara de correr una carrera. —No nos asustes así de nuevo.


          No me perdí de las pistolas que apuntaron hacia mí en cuanto puse un pie dentro. Mi corazón late fuerte mientras ahora las veo tiradas sobre el sofá. ¿A quién demonios esperaban? Me hago paso entre ellos caminando rápido hacia el sofá y señalando las pistolas. —Chicos, ¿qué demonios? ¿Qué pasó? ¿Está todo bien?


          Empiezo a quitarme la chaqueta y alcanzo las armas, sin saber si yo también debo armarme. Mis ojos están bien abiertos mientras los miro, esperando nerviosa una respuesta.


          —¡Tú dirás! —Mikhail se encoge de hombros hacia mí, instándome a hablar.


          —¿Qué quieres decir? —Frunzo el ceño y tuero la boca. —¿Cómo demonios voy a saberlo yo?


          Él mira a los otros chicos como si yo tuviera la pieza del rompecabezas que falta y luego me mira. —¿Dónde diablos estabas, Julissa? ¡Nos tenías muertos de preocupación!


          Calder ha tomado asiento, empapado en sudor pero parece aliviado, y Axel está parado con sus manos en las caderas mirándome.


          Miró la pistola en mi mano y todas las armas esparcidas por el sofá y luego de nuevo a ellos. —Espera, no entendí... ¿qué? Ay no. Me limpio la boca con el dorso de la mano, sosteniéndola ahí por un momento con la cabeza baja, sintiéndome culpable. Pensaron, oh no, pensaron que nos habían encontrado. Y mírenlos. Rayos, no podrían soportarlo si eso pasara. Me siento terrible por ponerlos en esta posición. —Chicos, sé que debí haber llamado pero, es decir, esto es... lo siento. —No sé qué más decirles.


          Axel se mueve por el suelo para sentarse también mientras que Mikhail se queda de pie como un muro de ladrillos, inamovible. Calder habla y su aliento es entrecortado. —Entonces, no respondiste a la pregunta J. ¿Dónde estabas?


          Me rasco la esquina de la cabeza y me paso la mano por la cara. —Chicos, de verdad lo siento por haberlos asustado.


          —¿Podrías solo responder a la pregunta? —Mikhail toma un respiro impaciente.


          ¿Quiero decirles? Quiero decir, deberían entender. Pero estoy tan cansada ahora, siempre puedo decírselos después. —Chicos, les prometo, se los diré. ¿Podemos simplemente ir a dormir y hablar de esto cuando salga el sol? Todos tenemos trabajo en las próximas horas.


          —¿Dónde estabas, Julissa?! —grita Mikhail.


          Por amor de Dios, ¿con quién demonios está hablando? Miro sus ojos rojos y las bolsas caídas bajo ellos. Voy a dejar pasar esta porque puedo decir que está cansado. Bueno, supongo que se merecen conocer la verdad.


          —Vale, mierda. Esto es demasiado. —Aparto las armas y tomo asiento.


          —¿Estás bien, cariño? —Los cejas de Calder se alzan mientras se acerca a mí.


          —¿Qué, no parezco estar bien? —Le pregunto con una leve sonrisa, mirándolo fijamente mientras comienza a agacharse a mi lado.


          —En cuanto te sentaste, vi cómo se te iba la vida del cuerpo —confirmó, posando su mano sobre la mía—. ¿Por qué desapareciste tanto tiempo? —Su tono era mucho más suave y amable, así que apreté su mano y apoyé mi cabeza en su hombro en agradecimiento antes de soltarle la mano y alejar mi cuerpo del suyo. Lo que estoy a punto de decir es extremadamente delicado y, para reunir la fuerza para decirlo, no necesito toques amorosos y comprensivos que me derritan en este momento. Necesito ser valiente.


          Respiro hondo. —Eh... —Me sorprende mi voz. Es apenas un susurro. Aclaro la garganta e intento hablar de nuevo. —Hoy vi a mi padre.


          La habitación entera queda en silencio y casi creo que no me han escuchado, así que miro para asegurarme de que sí y todos me miran, con los ojos muy abiertos, congelados de la sorpresa. No estoy segura de dónde mirar mientras continúan observándome y desvío la mirada.


          —Pensé que ese viejo cabrón ya había estirado la pata —dijo finalmente Calder.


          —Yo también —digo de acuerdo—. Bueno, al menos supuse que al ritmo que iba, las drogas lo matarían, pero bueno, qué mala suerte la mía.


          —Dios santo, Julissa. Eso debe haber sido terrible. —Axel se acerca rápidamente hacia mí y se agacha delante de mí dándome contacto visual pero sin tocarme, como si pudiera intuir que podría desmoronarme si lo hiciera. Pero su apoyo me da algo de confort.


          Miro a Mikhail, que solo se ha movido hacia un taburete al otro lado de la sala para tomar asiento.


          —¿Eso es por lo que te fuiste todo el día? —pregunta Calder.


          Cuando estoy a punto de responder, inhalo profundamente y siento que un corto estallido de sollozos se me escapa al exhalar. Es entonces cuando Mikhail cruza la sala y me recoge, envolviéndome en sus brazos. Empujo contra él, empujando su pecho para que me suelte, y las lágrimas corren por mi rostro, pero él me sostiene cerca, me aprieta más fuerte y, eventualmente, me rindo, colocando mi cabeza en el hueco de su cuello y sollozando. —Está bien —susurra mientras intento contener mis llantos—. Estás bien. Una vez que mi cuerpo deja de temblar, me pone en el suelo y me revisa antes de dejarme ir.


          Me giro para enfrentarlos a todos ahora. —Sí, Cal. Lo seguí.


          Otra vez, más ojos muy abiertos. Mikhail se aleja de mí ahora, tratando de contener algo dentro de él antes de girar de nuevo y preguntarme en un tono bajo, su rostro endurecido como si estuviera apretando la mandíbula. —No habrás matado al hombre, ¿verdad?


          Y en mi sensibilidad, me vuelvo defensiva y respondo. —¿Qué más te da? ¿Te importa si el desgraciado vive o muere?


          Él murmura entre dientes y crea más distancia entre nosotros mientras camina a través de la sala, pisando fuerte, y de regreso. Sin embargo, habla en el sentido más sarcástico de calma que jamás haya escuchado de él. —No, Julissa. Solo me preguntaba si, sabes, tenemos que empezar a buscar otro lugar donde escondernos, eso es todo.


          No me gusta su tono, y ciertamente no me gusta la connotación de que si yo hubiera hecho eso, sería yo quien arruinaría las cosas para nosotros. Pensé que me habría apoyado en esto. Ahora no estoy tan segura. Aún así, tal vez solo estoy siendo un poco demasiado sensible ahora y esta es exactamente la razón por la que no lo maté, porque me importa la seguridad de estos hombres. Así que decido aliviarle su preocupación. —No, no lo hice. Solo lo seguí.


          Mikhail suelta otro pesado suspiro. La noche está llena de esos. Toma asiento al otro lado de la habitación como si no pudiera soportar estar cerca de mí en este momento y me duele el corazón.


          —Julissa —llama Calder y me giro para mirar a ambos él y a Axel sentados en el sofá. Golpea el espacio entre él y Axel y me llama para que me siente. —Entonces, ¿cómo te sientes? —pregunta mientras me acerco a ellos.


          —Confundida. Enojada. Asustada —respondo.


          Axel me abraza. —Él ya no puede hacerte daño.


          —Sin embargo, parece que ya ha comenzado a hacerlo —digo mientras miro a Mikhail, quien tiene dificultades incluso para mirarme y ya extraño el calor de ese breve abrazo que acabamos de compartir. Me acurruco en el abrazo de Axel.


          —Ahora nos tienes a nosotros y prometemos, no vamos a irnos a ninguna parte —añade Calder, sosteniendo mi mano y acariciando el dorso de ella.


          Nos sentamos allí en silencio mientras Axel pasa su mano por mi cabello.


          —¿Dónde lo viste? —Calder rompe el silencio.


          Miro a Mikhail, quien todavía tiene la cabeza girada lejos de mí. ¿Por qué demonios está actuando así? En un momento como este, no esperaría que me tratara como si hubiera hecho algo malo.


          —Dejó su coche en el taller de Mikhail —digo, mirándolo hasta que hace contacto visual conmigo.


          Él suspira. Me levanto de un salto, fulminándolo con la mirada. —¿Cuál es tu maldito problema, eh? Ya me disculpé aunque estoy segura de que ahora puedes entender por qué, y aún así me tratas como si hubiera hecho algo malo. Vi a mi maldito padre, ¿lo recuerdas? ¿El hombre que me vendió a la vida que ahora nos tiene a todos huyendo? Pensaría que le guardarías rencor tanto como yo. Pero supongo que no tengo tu apoyo tanto como pensaba.


          Su expresión cambia como si hubiera un atisbo de culpa pero ahora, soy yo la que no puede soportar mirarlo mientras me alejo, saliendo tormentosamente de la sala de estar y encerrándome en nuestro dormitorio. No puedo creer esto. No puedo sacarme de la cabeza la imagen de él riéndose con el detestable donante de esperma y su frialdad no ayuda a que se vaya. En vez de eso, comienzo a sentir la fea sospecha de que ambos se están riendo de mí ahora. Y mi mente comienza a reproducir una escena paranoica del despreciable desperdicio de espacio burlándose de mí y uniéndose a Mikhail, volviéndolo contra mí, riéndose de lo insignificante que soy, haciéndome sentir como si no mereciera nada de valor.


          Imagino su energía venenosa filtrándose en el resto de mi vida y comenzando a tomar también a Calder y luego a Axel, luego mi libertad mientras me aferro a todo con desesperación, teniendo mis dedos sangrando en las puntas mientras todo me es arrebatado. Siento como si mis extremidades fueran estiradas en direcciones opuestas tan lejos y amplio hasta que todas se desprendieran de la articulación, dejándome desangrar, impotente, incapaz de moverme y construir mi vida de nuevo porque ¿cuál sería el punto si de alguna manera este maldito parásito encontrara una forma de infectarla de nuevo? Siento como si mi alma estuviera flotando sobre mí, mirándome y no puedo decir si me tiene lástima o también se está riendo de mí.


          Reviso la hora y dudo que vaya a poder ir al trabajo hoy, es imposible. Siento que nunca podré dejar la casa de nuevo a menos que me interese encontrarme con él y ser tentada con la tentación de destrozar toda su vida y arriesgarme a perder a los hombres que amo. Aunque, si de todos modos voy a terminar perdiéndolos, ¿qué me detiene?


          Él ya ha creado una brecha entre Mikhail y yo. Ni siquiera tuvo que mover un dedo. Y claro, todavía tengo el amor y el apoyo de Calder y Axel pero solo es cuestión de tiempo hasta que eso también se arruine. Entonces, ¿qué me detiene de irrumpir por esta puerta ahora mismo, agarrar un arma en mi salida, acechar su casa de nuevo y esperar hasta que salga, dispararle en la cabeza y enterrarlo en el bosque?
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                  Esperanza. Eso es lo que me detiene. Todavía tengo la esperanza de que Mikhail entre en razón. ¿Qué demonios le pasa? Lo entiendo, lo asusté. Los asusté. No fue mi intención. Pero, ¿acaso lo juzgué mal? Pensé que me amaba y me apoyaba, pero supongo que estaba equivocada. Sin embargo, me recuerdo de ese breve abrazo que acabamos de compartir. Sus palabras de consuelo, haciéndome saber que está bien. Sé que me ama. Pero no me está apoyando. Mi intuición me dice que está comenzando a arrepentirse de su compromiso conmigo y mi intuición nunca se equivoca.


                  Comienzo a llorar, sintiéndome sola de nuevo. Y aunque he vivido la soledad toda mi vida, me había acostumbrado a ella. No conocía otra cosa, así que no sabía que me faltaba algo. Entonces descubrí lo que faltaba con esos tres hombres y ahora estar sola ya no se siente tan familiar ni reconfortante, es aterrador. La idea de perderlos me está quebrando y siento ganas de hacer lo que siempre he hecho, endurecerme para evitar decepciones.


                  Que se joda, ahora me he vuelto más vulnerable y, aunque una parte de mí lo amaba, ahora estoy empezando a resentirlo. Odio que estos sentimientos puedan controlarme. Siento que de alguna manera le estoy dando mi poder a Harry Burns al tener estos sentimientos. Como si de alguna manera, si temo perder lo que tengo, le estoy dando el poder de quitármelo, pero si no me importara perderlos, entonces él no tendría ningún poder sobre mí. No habría nada que pudiera quitarme si no quisiera nada y si no valorara a nadie.


                  Estoy empezando a extrañar la fría ignorancia de mi pasado y a cuestionar si encontrar el amor valió la pena. Porque he sido herida un millón de veces, pero de alguna manera este leve sentido de traición me recuerda al momento en que decidí que nunca volvería a confiar cuando una falsa sensación de libertad me fue otorgada por Papa Rick y me fue quitada. Pero nunca amé a ese cabrón y lo maté. La traición duele mucho más cuando proviene de uno de los hombres que amas. Y de alguna manera Harry fucking Burns es la causa de todo. Él me vendió a Papa Rick y ahora es la causa de esta ruptura entre Mikhail y yo.


                  De nuevo, he odiado a mucha gente en mi vida, a todos y cada uno de ellos los maté. Sin embargo, nunca he odiado a alguien tanto como odio a Harry Burns y al jodido desperdicio de vientre que conocí como mi jodida madre. Y hombre, espero que ella haya muerto de una muerte horrible, lenta y dolorosa, agonizante. Pero este cabrón sigue andando por ahí, aún arruinando todo. Aún jodiendo vivo. ¿Qué tiene de especial este hijo de puta, eh? ¿Por qué tiene derecho a vivir?


                  Mis pensamientos son interrumpidos por un golpe en la puerta del dormitorio. —Julissa, lo siento. Abre la puerta.


                  Es Mikhail. Y mi corazón da un salto. Quizás haya esperanza después de todo.
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          Mikhail

        

      


      
        
          Esta noche ha sido larga. He pasado por una montaña rusa de emociones hoy. Estaba enfermo de preocupación. Y odio el hecho de que ella no pudiera simplemente agarrar un teléfono y llamar. Eso es sólo el principio. Escucha, nunca quise lastimar a Julissa. Jamás podría encontrar alegría en verla sufrir. Pero también no quiero darle un falso sentido de confort. Supongo que es irónico, con todo esto de huir. Es justo eso, y sé que suena horrible, pero no creo que Julissa viera a su padre.


          Creo que ha estado luchando mucho con adaptarse y es por eso que tenemos esos pequeños escapes y lo entiendo, ella se siente más segura cuando tiene el control, haciendo lo que la hace sentir bien pero lo que la hace sentir bien puede costarle la vida, y todavía no estoy listo para perderla. Y egoístamente, lo siento, no quiero que nos atrapen.


          Ha estado intentando trabajar en ello en terapia pero puedo ver cómo su mente se distrae cada vez que ve algo que podría parecer sospechoso. Así que no quise alimentar su delusión y no quería decirle que no la creo así que me quedé callado. Y por dentro estaba hirviendo porque siento que todos estamos haciendo tanto para protegernos mutuamente pero Julissa es como un gato salvaje y nunca sabes qué es lo que va a asustarla. Me enfurece que arriesgue nuestras vidas solo por una emoción. ¿Acaso siquiera nos aprecia en lo más mínimo?


          Aun así, vi que la lastimé y el dolor en su corazón, en todo su cuerpo me mata. No quiero ser jamás la razón de su dolor. —Julissa, vamos, déjame entrar. Lo siento. Ha sido un día infernal.


          Ella no responde y apoyo mi frente contra la puerta. El sol está por salir. Mierda. Me dejo caer de espaldas contra la puerta y me deslizo al suelo, cerrando los ojos un poco, dejándolos descansar. Los otros chicos hicieron su mejor esfuerzo por mantenerse despiertos pero ahora están llenando la sala con sus ronquidos y resoplidos mientras sus cabezas cuelgan raras con las bocas bien abiertas, goteando saliva por los lados de sus caras. No puedo dormir sabiendo que soy parte de la razón por la cual ella está sufriendo ahora.


          —Hablemos. Lo siento. Es solo que me tenías preocupado. No tienes idea de cuánto me estaba desesperando. Todavía no me he calmado completamente. Puedo sentir pequeños temblores en mi cuerpo. Todavía no puedo creer que todo esté bien. Ten paciencia conmigo, por favor. Lo siento. Soy un idiota. Vamos, cariño, háblame. —Puedo oír el cansancio en mi voz mientras continúa y mi cuello se inclina hacia adelante luchando por sostener mi cabeza.


          Escucho el clic de la puerta y al abrirla, me desplomo un poco hacia atrás. Levanto la vista hacia ella mirándome desde arriba. —Deberías dormir —dice ella.


          —No puedo dormir sabiendo que te lastimé —respondo.


          —Estoy bien. —Ella cruza los brazos sobre su pecho.


          —No, no estás. Háblame —insisto.


          —Ya dije lo que tenía que decir, Mikhail. Tú ya lo escuchaste —replica.


          —¿El señor mayor en mi trabajo con los dos niños y su madre? —pregunto, asegurándome de explicarlo todo para que sepa que ambos estamos hablando de la misma persona.


          —Sí. Él. ¿De quién más estaría hablando? —me pregunta ella.


          —¿Quieres sentarte? Me duele el cuello de tanto mirarte desde abajo—le pregunto.


          Ella duda un poco pero accede a mi petición. Le sonrío y busco su mano, pero ella la retira. Me muerdo un poco el labio porque no quiero molestarla con lo que estoy a punto de preguntarle. —Entiendo lo horrorizada que debes haber estado y lamento que hayas tenido que pasar por eso —digo al principio antes de hacer la temida pregunta—. Pero, ¿estás segura de que el hombre que viste es tu padre?


          Su cabeza gira rápidamente para mirarme con completa e incredulidad total. Necesito hablar rápido antes de que lo interprete de mala manera. Levanto mis manos. —Solo escúchame, por favor.


          —¡No puedo creer que me hayas preguntado eso! —Ella comienza a levantarse.


          La alcanzo. —Julissa, por favor. —Ella aparta mi mano de un manotazo.


          —¡No! ¡Déjame ir! —grita, sobresaltando a ambos, Calder y Axel, despertándolos.


          —¡Eh, eh! ¿Qué está pasando? —pregunta Axel.


          Julissa camina alrededor de la habitación y puedo oír sus respiraciones de exasperación. —¡No vas a creer lo que este hombre —me señala— me acaba de preguntar!


          —Julissa, cariño. Tranquilízate. No lo dije en ese sentido. —Intento desescalar la situación.


          Ella me ignora. —¡Él acaba de preguntarme si estoy segura de que el hombre que vi es mi padre! —exclama ahogadamente.


          Calder y Axel se apartan de nosotros, permaneciendo en silencio, prefiriendo mantenerse al margen. Entiendo su postura. Comienzo a levantarme del suelo sintiendo como si mi cuerpo fuera un peso muerto.


          —Julissa, solo escúchame. —Hago un movimiento hacia ella.


          —¡Mikhail, te juro que si te acercas a mí ahora y me tocas, te voy a joder! No me toques. ¡Debes estar loco de remate! —me grita y no pruebo su paciencia porque sé que habla en serio y no estoy de humor para que me jodan ahora.


          —Tienes razón, tienes razón. Estuve mal. Eso no es lo que quise decir —empiezo.


          Ella resopla. —No intentes esa mierda de psicología inversa conmigo.


          —No lo hago. Lo prometo, no lo hago. Solo estoy tratando de entender. ¿Puedes ayudarme a entender? Hace cuanto que no ves a tu padre, ¿cuánto tiempo ha pasado? —le pregunto.


          —Oh, no sé, Mikhail. Tanto tiempo como he sido víctima de la trata de personas. Tanto como eso. ¿Te parece un buen plazo? —su tono es mordaz y sarcástico.


          —Tienes derecho a estar enojada conmigo. Es solo que, eso fue hace como veinte años, ¿verdad? —pregunto.


          —No sabía que estábamos en una maldita clase de Matemáticas. ¿Qué mierda es esto? ¿Un interrogatorio? —Ella está al límite conmigo.


          —Sabes que no es así. Solo quiero ayudarte —digo.


          —Que te jodan —dice ella a cambio.


          Respiro profundamente por dentro, manteniéndome calmado por fuera aunque no puedo evitar rascarme la nuca con agitación. —Después de veinte años, ¿cómo puedes estar tan segura de que el hombre que viste es tu padre?


          Ella se apoya contra la encimera y baja la cabeza, sacudiéndola en incredulidad antes de mirarme de nuevo. —Porque por más que lo intento, no puedo sacar esa risa fea, desagradable y nauseabunda de mi maldita cabeza. Todavía me persigue hasta el día de hoy y la reconocería en cualquier lugar. Ahora es mucho más ronca y áspera, pero es la misma maldita risa. Así es cómo lo sé. Y sus ojos... —Ella tiembla—. Esos ojos me han dado pesadillas. Hay algo en ellos que no está bien. Algo puramente malvado, frío y sin vida.


          Me resulta difícil creer que estamos hablando del mismo hombre. —Pero admites que la risa es un poco diferente, ¿verdad?


          —¿Cuándo dije yo eso? —Ella me lanza balas con sus ojos.


          —Dijiste que ahora es más ronca, más áspera. Así que admites que ha cambiado, ¿verdad? —pregunto.


          Ella mira al techo como si estuviera suplicando misericordia susurrando para sí misma, No puedo creer esto. —¿Cuál es tu punto? —me pregunta con un suspiro.


          —Solo digo, ¿no es posible que este hombre tenga una risa tan similar que te provocó? Y entonces, al verlo con los niños, ¿te remontó a la infancia? ¿Cuáles son las posibilidades de que siquiera siga vivo con la forma en que lo recuerdas de niña abusando de las drogas? ¿No es más factible que esté muerto? —le pregunto.


          Sus ojos se desvían un poco y se aleja de la encimera, sin mirarme, mirando al suelo mientras me señala. —No, estás equivocado. —Pero puedo decir que le estoy llegando.


          —¿Lo soy? Piénsalo. ¿Cuáles son las probabilidades de que él deje Las Vegas y ambos terminen en la misma ciudad al mismo tiempo? —me rasco la ceja—. Mira Julissa, no estoy diciendo que no hayas vivido todo lo que dices. Todo lo que digo es que los últimos meses han sido duros y sé que has tenido problemas para adaptarte. ¿Tu terapeuta no te ha hablado de algo así, relacionado con el trauma?


          Ella se detiene, pausando para abrazarse a sí misma como si de repente tuviera frío. Me acerco por detrás, con ganas de rodear su cuerpo con mis brazos y darle mi calor, pero no la toco porque no estoy seguro de cómo reaccionará. Finalmente, ella habla. —Ha hablado sobre la proyección.


          —Vale. ¿Y eso qué es? —le pregunto.


          —Imponer otra realidad sobre alguien más porque es una realidad dentro de ti con la que no te estás enfrentando —dice, dándome aún la espalda.


          —Ahí lo tienes. ¿No suena eso a lo que esto es? —le pregunto, extendiendo mi mano, tocando su hombro suavemente, probando el terreno. Ella no se aparta de mí y paso mi pulgar por el hueso de su hombro.


          Ella encoge los hombros y vuelve a alejarse. —No, no, no. No puedes tener razón.


          —¿Por qué no? ¿Es imposible que lo que digo sea cierto? —pregunto—. Mírame, Julissa.


          Ella sacude la cabeza.


          —Julissa, mírame. Sé que todo esto debe ser confuso como el infierno para ti ahora. Pero te prometo, no te quiero hacer ningún daño —comienzo a caminar hacia ella, pero ella extiende su mano, creando una barrera entre nosotros, dándose un tiempo para pensar.


          Ella sacude la cabeza como si no estuviera de acuerdo con las voces internas. —No, Mikhail. Estás equivocado. Tienes que estarlo. Yo conocería a mi propio padre.


          Puedo ver a Calder que se había levantado para tomar un poco de café volver al salón ahora, mirándome con desaprobación. Ay, cielos. Espero que no comience.


          Ella continúa, —Y no sé si debería encontrarlo hilarante o estúpidamente ridículo que como ex policía, no puedas ver las señales de que algo en este hombre no cuadra. Dime, Mikhail. ¿Qué de este hombre te hace pensar que no es mi padre? Me encantaría saberlo ya que no conoces al hombre.


          —No me faltes al respeto —digo sobre el comentario del policía.


          —¿No crees que me estás faltando al respeto? Así que humórame un poco y responde a mi pregunta —dice y me aclaro la garganta. Ella me mira en defensa.


          —Vale. Tienes razón, no conozco al hombre, nunca lo he conocido en mi vida. Pero como ex policía —digo, pinchando—, se supone que debo poder hacer conjeturas informadas basadas en la información que he recibido. Y no diría que el hombre no es sospechoso. Quiero decir, la relación entre él y la mujer es definitivamente incómoda, pero ella parece ser mayor de edad y si lo es, entonces solo estoy juzgando. Y en segundo lugar, basándome en lo que me has contado... —Julissa me interrumpe.


          —Espera, ¿ni siquiera te preocupa un poco la edad de la chica? —me pregunta con una mirada de disgusto y odio lo que insinúa.


          —¡Claro que me jode! Pero, ¿qué se supone que haga, eh? Ya no soy policía, como tú misma me has recordado, y estoy intentando mantener un perfil bajo, algo que parece que olvidas —respondo.


          Dejo que mi frustración gane la partida. Voy a tener que controlar eso a menos que quiera hacerla estallar de nuevo. Sé que le he llegado, solo necesito responder a su pregunta si alguna vez me deja, para que pueda escuchar mi punto de vista, lo que espero que la ayude a ver al hombre de manera diferente.


          —Entonces, ¿qué? ¿Porque estás intentando mantener un perfil bajo y ya no eres policía, vas a empezar a ignorar posibles delitos ahora? —pregunta.


          ¿Escucha lo irónico que suena? Aun así, no estoy presionándola. —No, Julissa. Eso no es lo que estoy diciendo. Tienes razón. Cuando vengan a recoger su coche, veré si puedo conseguir llevarme a la chica a un lado y preguntarle su edad. ¿Eso está mejor? —le pregunto.


          —Sí. Eso ayudaría si no te causa demasiada molestia —responde con una mueca.


          ¡Uf! Vale. Esto es difícil. —Entonces, ¿quieres que responda a tu pregunta? ¿O? —le pregunto.


          —Oh, claro. Adelante —me contesta con sarcasmo.


          Cuento hasta diez en mi cabeza y luego hablo. —Entonces, me preguntaste que qué es lo que me hace pensar que ese hombre no es tu padre. Bien, basándome en la información que me diste, voy a decir que puedo darme cuenta bastante bien si alguien consume drogas. A mí no me parece que él consuma.


          Ella resopla ruidosamente. La ignoro.


          —En segundo lugar, me parece un abuelo atento por lo que puedo ver. Claro, su familia parece tímida y él parece disciplinario pero quiero decir, mi padre también lo era. No me parece tan diferente de muchos otros ancianos que he visto.


          —Dios santo, ¿siempre has sido tan ingenuo? —me pregunta ella.


          —No había terminado. —Le lanzo una mirada.


          —Bueno, discúlpame. Por favor, continúa. —Ella abre mucho los ojos.


          Ya no puedo hacerle entender. Ella está convencida de que este hombre es su padre y temo lo que pueda suceder si sigue creyendo eso. ¿Quién sabe lo que le hará al pobre anciano que sinceramente no creo que sea su padre?


          —Matar es como una picazón, ¿verdad? —Ahora le pregunto, rodeándola.


          —¿Qué? —Ella se gira para mirarme.


          —Admítelo, estás buscando algo que te provoque. Que te dé una razón para matar, —insisto.


          —¿De qué demonios estás hablando? —pregunta ella como si yo fuera el que está mal de la cabeza.


          La acorralo, inclinándome sobre ella. —Mira, mujer, te quiero, de verdad que sí. Pero también te conozco. Sé que eres una maldita psicópata y lo acepto de ti. Pero no puedes decirme que con cada día que pasa, no estás sufriendo abstinencia. Sé cuánto te está matando esta nueva vida y te hace querer matar, ¿no es así?


          —Mikhail, no es de eso de lo que se trata —dice ella, apartando la mirada de mí.
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          Mi pulso es ensordecedor mientras su gasolina recorre mis venas encendiendo un fuego en mis pies que intenta impulsarme hacia adelante. Contengo mi energía, reprimiéndome. Ver a Mikhail cerniéndose sobre Julissa y ladrándole en su cara me hace ver rojo. Puedo oler su testosterona forzándola a someterse a él y aprieto los puños en resistencia. La duda en el rostro de Julissa y sus ojos inquietos están revolviendo algo en mi estómago que me hace imposible quedarme quieto.


          Me lanzo del sofá, agarrándolo por el hombro, tirando de él para alejarlo de ella. —Oye, déjala en paz. Dale un poco de espacio, hombre. ¿Qué demonios te pasa?


          Se gira para mirarme con los hombros tensos y la mandíbula apretada como si estuviera rechinando los dientes tan fuerte que simplemente van a desmenuzarse en su boca. —Mantente al margen,— gruñe y sacude mi mano de su hombro mientras se vuelve hacia ella.


          De eso nada. Esa es mi mujer a la que está acosando, haciéndola ver tan distinta a sí misma, mucho más insegura mientras cuestiona su realidad. Es desgarrador y está causando escalofríos de náusea que suben y bajan por mi cuerpo, enfermándome. —No, hombre. No sé qué demonios te pasa. Quizás deberías irte a dormir,— digo, agarrándolo por el hombro otra vez, retándolo con la mirada.


          —Hombre, te estoy advirtiendo,— dice entre dientes.


          —Y yo te estoy advirtiendo. ¿Quién demonios crees que eres? ¿Crees que eres el jefe de todos nosotros? Si ella dice que vio a su padre, ¡vio a su maldito padre! ¿Quién diablos eres tú para decirle que está equivocada?— ladro.


          Aprieto los dientes, el impulso de noquearlo a un suspiro de distancia.


          —¿Puedes largarte? Justo estaba logrando...— empieza.


          —¿Para qué? ¿Influenciarla? ¿Hacer que dude de lo que sus propios ojos y oídos le dicen? No sé qué demonios te ha pasado pero te sugiero que salgas de la habitación ahora mismo —insisto, sin apartar la mirada, caminando hacia él, desafiándolo a darme una razón para noquearlo de un puñetazo con todo el sueño que me ha faltado hoy.


          —¿Y dejarla contigo para que solo empeores las cosas? —Se burla. —No, gracias. Creo que me quedaré aquí.


          —¿Empeorar las cosas? ¿Yo? ¿Te has visto tú mismo? Si vas a quedarte aquí con nosotros, vas a tratarla con algo de respeto. —Pongo mi cuerpo entre ambos.


          —¿Y acaso no lo he estado haciendo? Pero eso no significa que no pueda decir lo que pienso y señalar tonterías cuando las veo. —Me reta.


          —La única tontería que huelo en esta habitación viene de ti —digo, girándome lejos de él y hacia Julissa.


          —¿Estás bien, amor? —le pregunto.


          —Hubiera podido manejarlo —sonríe levemente hacia mí. —Pero gracias, Cal.


          Froto su brazo, escuchando a Mikhail suspirar pesadamente en el fondo. Lo ignoro.


          —Creo que todos deberíamos ir a dormir porque algunos de nosotros no estamos actuando como nosotros mismos, tomémonos el día libre y luego nos puedes contar más detalles sobre tu padre. Podemos hablar sobre lo que quieras hacer después y todo eso. —Tomo un respiro profundo y lo suelto.


          —¿A qué te refieres con lo que ella quiere hacer después? Por el amor de Dios, Calder, ¿voy a tener que encerrarlos a ambos en la casa? —grita.


          —¡Ni se te ocurra! —Me giro para enfrentarlo.


          Él camina alrededor mío hacia Julissa y lo observo, protegiéndola. Extiende su mano hacia ella. —Julissa, entiendes que solo estaba tratando de hacerte entender, ¿verdad?


          Ella aparta su mano de un manotazo. Él se frota la cara agresivamente, quitándose el sueño de los ojos. Gruñe. —Genial, simplemente genial. Así que ahora tendremos que prepararnos para otra de las rabietas asesinas de Julissa porque no puede controlarse y solo mirar cómo posiblemente mate a un hombre inocente, mandándonos a huir nuevamente. ¿Es eso lo que estás diciendo, Calder?


          —¡No es inocente, Mikhail! —grita Julissa. —No dije que iba a matarlo. No diré que no quiero, pero me importa nuestra seguridad y no lo arriesgaré por nosotros. Solo esperaba que pudiéramos hablar sobre ello, que tal vez obtendría ayuda para descifrar algunas cosas. No esperaba esto de ti, Mikhail. ¿Todo está bien contigo?


          —Ah, seguro, de maravilla. Por supuesto que no todo está bien. ¿Crees que no estoy luchando tanto como todos ustedes? Por supuesto que sí lo estoy. Dejé todo lo que conocía atrás por amor y no me arrepiento, pero claro, sí, es difícil. Me encantaba ser un maldito policía, si tan solo ser un maldito policía me hubiera ayudado a estar realmente del lado correcto de la ley entonces probablemente no estaríamos en este lío. Pero aquí estamos, ¿vale? Tomamos el riesgo y conozco las consecuencias. Así que por mucho que sea jodidamente difícil, estoy intentando mantener todo unido y no quiero sentir que soy el único que lo intenta —derrama.


          Aún estoy furioso así que me resulta difícil sentir empatía. En vez de eso, escupo. —¿Eres el único que lo intenta?


          —Así se siente. Tú crees que solo quiero controlar porque disfruto del poder pero yo siento que tengo que trabajar horas extras para asegurarme de que todo no se desmorone porque estoy pirándome cada maldito minuto del día, igual que todos. Solo quiero que todos estemos seguros —dice Mikhail.


          —Eso queremos nosotros también pero eso no justifica todas estas tonterías. Creo que necesitas confiar en que somos adultos y somos capaces de tomar decisiones por nosotros mismos. Creo que necesitas confiar en que no vamos a arruinar esto —digo.


          —Sí, claro. No. No puedo hacer eso. No puedo depender solo de suponer que ustedes no encontrarán una razón para ponerse primero y actuar por impulso, poniéndonos a todos en riesgo. —Niega con la cabeza—. Simplemente no puedo permitirme ese tipo de riesgo ahora mismo —dice.


          Empiezo a enfurecerme de nuevo. —Aquí vamos. ¿Y se supone que debemos rendir nuestra confianza a ti, asumir que sabes lo que es mejor y que no arruinarás esto para nosotros también?


          —Bueno, soy el más sensato en la habitación y he sido entrenado para situaciones de alto estrés —expresa con confianza, mirando a nuestro alrededor a todos nosotros.


          Río a carcajadas, no porque sea gracioso sino porque es completamente ridículo. —¿El más sensato?! ¿Y se supone que debemos olvidar tu actuación anterior? Estás tratando a la mujer a la que se supone que amas como si no pudiera pensar por sí misma cuando sabes perfectamente que sí puede.


          —También sé muy bien de lo que es capaz y no quiero ver a un hombre inocente lastimado porque se sintió provocada. Y no quiero que se aferre a una creencia que no es cierta lo que solo la impulsará más, haciendo ese resultado posible. No estoy tratando de lastimarla. —Hace una pausa y mira hacia ella en la cocina donde se movió para darse un poco de espacio, supongo—. No estoy tratando de lastimarte, Julissa, y lo siento si lo he hecho. Solo estoy tratando de ayudar.


          
            
              
                
                  —No nos vengas con esas tonterías, Mikhail, porque sigues haciéndolo. Sigues actuando como si tu opinión fuera un hecho. Solo porque pienses que el hombre es inocente, no lo hace inocente. Solo porque pienses que no es su padre, no significa que no sea su padre. ¿Por qué no puedes entender eso? No tienes derecho a decir lo que es todo el tiempo. Dale el beneficio de la duda —digo.


                  Él aprieta los labios y se gira. Escucho la voz dolida de Julissa detrás de mí. —No puedes hacer eso, ¿verdad? No confías en mí.


                  Ella comienza a alejarse, necesitando salir de la habitación. Mikhail da un paso adelante. —Julissa, cariño...


                  —Por favor, deja de llamarme cariño. Ella se estremece y luego pierde los estribos. —¡Este maldito lugar es tan jodidamente pequeño, no puedo encontrar un lugar adónde ir! —grita—. ¡Y si salgo de la maldita casa, Mikhail va a tener un infarto!


                  —Si necesitas dar un paseo o dormir un poco, no dejes que él te detenga —digo, lanzando una mirada a Mikhail.


                  —Estoy con demasiado dolor como para dormir. Necesito aire fresco. Y necesito llamar al trabajo, asumiendo que todavía tengo uno, para avisar que no iré hoy. Y esperar que cuando regrese, todo esto haya sido solo una maldita pesadilla. Tal vez entonces pueda dormir —dice dirigiéndose hacia la puerta y Mikhail intenta adelantarse a mí.


                  Me pongo delante de él otra vez. —Déjala en paz, hombre.


                  Ella abre la puerta y se va.


                  —¡Apártate de mi jodido camino, Calder! —grita.


                  —¿Por qué? ¿Para que puedas seguirla? —Le lanzo una mirada ardiente.


                  —Sí, porque debes estar jodidamente loco, dejándola ir en el estado en que está ahora. ¿Quién sabe qué mierda hará? —Empuja contra mi cuerpo para pasar.


                  —¿Tienes miedo de que aún vaya a matar al tipo? —le pregunto.


                  —No jodidamente sé. Quizás —dice.


                  —Tal vez deberías confiar en ella, ¿eh? —digo, empujándolo hacia atrás contra su pecho.


                  —No me empujes —murmura.


                  —No me des razones para hacerlo. Ve a sentarte en algún lado o algo. Dale un respiro a la mujer, por el amor de Dios —cruzo los brazos mientras me paro frente a la puerta, impidiéndole salir.


                  Él me empuja de vuelta en el pecho, aunque mi espalda está presionando la puerta. Pero supongo que el empujón contra su pecho fue una prueba de su ego o algo así o tal vez estamos simplemente demasiado agotados en este punto, así que nuestra paciencia está realmente al límite porque lo siguiente que sé es que le estoy pegando en la cara y ambos estamos forcejeando en el suelo.


                  —Oh, no, joder. Escucho a Axel quejarse en el fondo. Oigo sus pies acercándose hacia nosotros y lo siguiente que sé es que la habitación se ha quedado completamente oscura.
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          —Mikhail, ¡para! ¡Bájate de él! ¡Estás loco o qué? —grito mientras clavo mis uñas en su cuero cabelludo y lo agarro del pelo, arrastrándolo lejos de Calder.


          En shock por mi reacción, se toma la cabeza y se gira para mirarme como ciervo ante el faro. —¿No ves que lo has dejado inconsciente? —le grito, queriendo darle una buena bofetada por detrás de la cabeza. —¿Qué te pasa?


          Se levanta del suelo y se aleja de Calder, como si todavía estuviera en las últimas vibraciones de la pelea, sacudiéndose las manos. —Ve a buscarme agua fría —le digo a Mikhail, que se gira para mirarme como si apenas me oyera, frotándose la quijada. —¡Agua fría! ¡Ahora! —le grito mientras lo veo acercarse al frigorífico en un estado de confusión.


          —Vamos, apúrate —le digo al alcanzarle el vaso de agua y rociarlo en la cara de Calder, haciendo que salte de susto y arrugue el rostro contra la temperatura gélida. —Vale, genial que estés despierto. Ahora los dos, id a sentaros en el puto sofá y no me hagáis decirlo dos veces —les grito mientras camino hacia el congelador para envolver algo de hielo en dos trapos de cocina antes de llevarlos a ambos para que los usen como compresas.


          —No puedo creerme esta mierda —murmuro para mí, intentando reunir mis emociones antes de hablar. —Escuchad, idiotas, no sé qué mosca os ha picado pero os digo esto. Vais a arreglar esto aquí y ahora porque lo único que tenemos aquí somos nosotros. Todos dependemos los unos de los otros, así que no podemos darnos la espalda en un momento como este, ¿verdad? Incluso si no os caéis bien, vais a intentar solucionarlo mientras necesitemos trabajar juntos para sobrevivir a este desastre. Y cuando Julissa entre por esa puerta, ¿por qué no sacas la cabeza del culo y te disculpas? —digo, especialmente a Mikhail.


          Él me mira irritado. —Entonces, ¿tú también le crees a ella?


          —No me busques pelea, señor, porque estoy intentando muy fuerte aquí no unirme al circo de testosterona y perder los estribos. ¿Y por qué no debería creerle? —le pregunto.


          —Pero al menos debes entender de dónde vengo, ¿no? —me pregunta.


          —Claro. Entiendo el punto de vista de ambos. Creo que los dos tenéis razón —le respondo.


          —¿Cómo puedes decir eso? —Calder está a punto de gritarme pero le lanzo una mirada acompañada de mi dedo diciéndole que ni se atreva.


          —Mira, desde donde yo estoy, puede que él sea su padre. Y puede que no lo sea. Pero creo que Calder tiene un punto. Debes confiar en ella. Y aún estoy enfadado por lo que dijiste sobre confiar en todos nosotros pero estoy demasiado cansado como para pelearme contigo ahora mismo. Así que lo que diré es, controla tus impulsos, grandullón, no somos juguetes que puedas colocar donde y cuando quieras. No puedes tener razón todo el maldito tiempo. Y tienes que darnos la oportunidad de pensar por nosotros mismos. Y si tienes problemas con eso, sugiero que bajes a la clínica y busques también un maldito terapeuta porque eso no es nuestro problema —le digo a Mikhail.


          

            

              

                

                  —Sí, sí —dice, levantándose para ir a dejar la compresa de hielo improvisada.


                  —Y Calder, estoy de acuerdo con Mikhail en lo que respecta a correr detrás de Julissa si ella llegara a meter la pata. Quiero decir, al menos desde mi perspectiva, no sentimos una sensación de libertad cuando hacemos eso porque, bueno, si ella decide hacer algo que pueda poner en peligro nuestra seguridad y se espera que simplemente la apoyemos al cien por ciento, entonces terminamos teniendo que dejar nuestra libertad atrás para seguirla y luego ¿qué?, ¿nuestras vidas no importan? Así que entiendo de dónde viene Mikhail en ese aspecto, pero la forma en que lo está manejando no es la correcta. Tenemos que encontrar un equilibrio y por el amor de Dios, podemos discutir todo esto con Julissa después de que todos hayamos dormido algo y nos hayamos calmado. Ahora quiero dejar de hablar de esto y voy a tomarme algo porque necesito relajarme. Me duelen los huesos hasta decir basta —. Me levanto y camino hacia la cocina, sirviendo un chupito de whisky sobre hielo.


                  —¿Quieren algo? —les pregunto mientras me lo tomo de un trago y me sirvo otro. No espero a que respondan. Simplemente les llevo un par de vasos. —Escuchen, el verdadero problema es que la tensión está por las nubes ahora mismo. Todos estamos estresados y por más que nos guste pretender que ya nos hemos calmado, sabemos que eso es pura basura. Todos seguimos en pánico, simplemente esperando que algo arruine las cosas para nosotros. Siempre está a un suspiro de distancia. El problema no es si ese hombre es el padre de Julissa o no. El problema es que todos seguimos aterrados y no tenemos una vía de escape, así que simplemente buscamos a alguien en quien descargar nuestras frustraciones —. Tomo un sorbo de mi bebida. Mikhail trata de decir algo, pero pongo un dedo en mis labios porque no estoy para escucharlo en este momento. —Shhhh —digo con los ojos cerrados, necesitando que guarden silencio tal como necesito aire en los pulmones.


                  —Así que, aquí va mi sugerencia —continúo—. Cuando Julissa pase por esa puerta, quiero que te disculpes por proyectar tus miedos en ella. Eso es todo lo que quiero que hagas. No quiero que sigas hablando de tus sentimientos porque por Dios sabe que ya hemos tenido suficiente de tus tonterías esta noche. Me estoy hablando en serio. No me interrumpas. Y quiero que hagas todo lo que puedas para compensárselo, no porque seas su perrito faldero o algo por el estilo sino porque la amas, ¿no es así? —


                  Mikhail guarda silencio.


                  —¿No es así? —le pregunto.


                  —¿Ah, ahora sí me permiten hablar? —me pregunta él.


                  —No me contestes así, señor —respondo. Y él sonríe.


                  —Claro que la amo. Tienes razón, no sé qué demonios me pasó esta noche. Supongo que he estado menos centrado de lo que pensaba, entré en pánico y la cagué. Demonios. La cagué feo, ¿no es así? —. Me mira fijamente antes de beberse su vaso de whisky de un trago y haciendo una mueca por el ardor.


                  —¿La cagué feo? Metiste la pata más que un cerdo que se detiene en un matadero para pedir un plato de comida —le digo.


                  —¿Eh? —pregunta él y yo lo despido con la mano porque no tengo tiempo para estar explicando cosas. Miro a Calder que lucha por mantener la cabeza erguida y los ojos abiertos.


                  —Calder, te ves fatal. ¿Cómo te siente la cabeza? —le pregunto y él me mira con enojo como si la pregunta lo hubiera insultado.


                  —Bien —dice.


                  —¿Por qué no vas y te duermes un poco? —le digo y cuando solo quedan Mikhail y yo en la habitación, lo miro preguntándome qué demonios voy a hacer con él. Luce arrepentido pero al mismo tiempo, fue un patán casi imperdonable antes. Dejo mi vaso en nuestra mesa de café de cristal y supero la hesitación para acercarme a él y consolarlo.


                  —¿Sabes lo que necesitas? —le pregunto mientras me paro detrás de él y comienzo a frotarle los hombros—. Necesitas liberar toda esa tensión acumulada en tu cuerpo. —Presiono mi codo en su cuello y hago círculos con él y él gime—. ¿Cómo se siente? —le pregunto.


                  —Jodidamente increíble —. Se relaja.


                  —Genial. Después me toca a mí —le digo y él se ríe por mi insinuación.
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          Afortunadamente, todavía tengo trabajo. Acabo de colgar el teléfono con mi jefa quien, después de decirle que ayer me enfermé de repente y tuve que correr al médico y no podré ir a trabajar hoy, aceptó dejarme conservar mi empleo. Esperemos que no me vea aquí tumbada en este banco del parque frente a un lago. Nunca he sido de las que se sientan en la naturaleza y la disfrutan. A veces ni siquiera la noto porque siempre estoy en mis pensamientos, pero no solo tengo frío, sino que también estoy demasiado somnolienta para caminar más allá del parque cercano. Así que estoy acurrucada en el banco y el azul de la mañana da paso al amanecer.


          Los pájaros cantan sobre mi cabeza, los árboles floridos a mi alrededor son bonitos y tengo que admitir, es bastante agradable. Puedo escuchar mis propios pensamientos. Lo malo de eso es que también puedo oírme cuestionándome todo lo que dijo Mikhail y si hay algo de verdad en ello. Mis ojos están cansados y estoy medio dormida pero su voz y sus acusaciones me siguen despertando. Supongo que aquí fuera es más fácil entender su miedo. Quiero decir, no está equivocado, sí quiero matar al hombre.


          El hombre. Escucho cómo lo pienso, casi como si intentara asegurarme de no decir "padre" porque, ¿y si Mikhail tiene razón después de todo y es un hombre inocente? ¿Y si solo estoy buscando una razón para matar? Supongo que por eso me dolió tanto porque hay algo de verdad en eso. Mi solución a ciertas situaciones, como la chica en la cafetería del trabajo, es matar. Sí quiero matar por ella. Y es el hecho de que acertó completamente mientras intento luchar contra mi instinto de hacer algo que se ha vuelto tan adictivo para mí lo que terminó enfadándome y provocándome. Porque si puede tener razón sobre esa parte, si puede leer esa parte de mí tan bien, ¿quién dice que no tiene razón sobre el resto?


          Si no estuviera tan malditamente cansada, iría ahora mismo a la casa de "el hombre" para ver si realmente estoy perdiendo la maldita cabeza o si es él. Pero aquí estoy demasiado a gusto, por mucho que el aire matutino me esté congelando el trasero con este vestido de camarera que todavía llevo puesto. Huelo mis axilas. Dios, necesito una ducha. Hablando de vestido de camarera, no quiero encontrarme con mi jefa, así que es mejor encontrar mi camino a casa antes de que salga el sol y resalte el hecho de que necesito un baño. Ugh, pero tampoco quiero tener que enfrentarme a Mikhail. Bueno, a estas alturas, no creo estar consciente suficientemente como para siquiera poder reconocer su existencia.


          Todo lo que quiero es una ducha caliente agradable y mi cama. Y no quiero que nadie intente sacarme de ella. Todos tenemos nuestros dormitorios separados y el "cuarto de sexo", que es un dormitorio en el que todos dormimos cuando hemos tenido orgasmos hasta perder la conciencia y estamos demasiado perezosos para levantarnos e ir a nuestras habitaciones. El dormitorio de Axel sigue ahí, por si alguna vez cambia de opinión y quiere volver, así que supongo que es donde está en este momento. Espero poder entrar de puntillas, ir directamente a la ducha, no toparme con nadie y sumergirme en la cama.


          Estoy de vuelta en casa, fuera de la casa, tomando mi tiempo para no hacer ningún ruido mientras abro la puerta. La puerta chirría y yo me estremezco, entrando silenciosamente, manteniendo mis ojos en la puerta, moviéndome lentamente para cerrarla. Hace clic silenciosamente y exhalo, girando para ver a Mikhail que está desmayado en el sofá, y Axel en el de al lado. Mierda, pido ayuda a quien quiera que esté arriba para ayudarme a cruzar el suelo, desde la sala de estar hacia el pasillo que lleva al baño. Justo cuando estoy a punto de girar la esquina, escucho. —Julissa.— Maldición, es Mikhail. Ugh. Por favor, no trates de darme otra charla, pienso mientras me giro para enfrentarlo, claramente no de humor.


          Él salta del sofá. Aquí vamos.


          —Lo siento,— dice, agarrando mis hombros. Miro su mano en mis hombros y no quiero que la quite mientras lo miro a los ojos.


          Bueno, no esperaba eso, pero rápidamente recuerdo que no es la primera vez que lo dice desde que todo este desastre comenzó. —Está bien,— digo, girándome para irme.


          —Lo digo en serio, — dice a mi espalda.


          —Está bien.— Le lanzo por encima del hombro, desesperadamente necesitando tomar una ducha, así que me encierro en mi baño y felizmente me despojo de este feo vestido rosa y los zapatos blancos, lanzándolos con violencia al cesto de la ropa, pateando los zapatos a un lado.


          A medida que el agua golpea mi cuerpo, suspiro, sintiendo que me ofrece caricias suaves, cálidos abrazos y besos. Alivio la tensión en mi cuello mientras me lavo el cuerpo, masajeando mis pechos con jabón y bajando entre mis piernas, sintiéndome cálida de repente allí. Habría pensado que estaba demasiado cansada para excitarme pero qué se le va a hacer, desde que descubrí el placer del sexo, suele ser mi primera opción después de un día estresante. Se ha convertido en un hábito difícil de romper.


          Empiezo a tocarme, pero estoy demasiado cansada para continuar la auto-satisfacción. Si solo la tensión no fuera tan jodidamente alta ahora, seguiría la primera propuesta que me envió Mikhail cuando salí de la tienda. Mi cuerpo se calienta. Él es el único que está despierto ahora mismo. ¿Y si solo fuera un polvo de gratificación, nada más? Tal vez podría simplemente revertir el día si pudiera retomar donde lo dejamos. Pero no sé cuánto lo siente realmente, así que ¿qué significa para mí pensar en acostarme con él después de todo eso? Odio el hecho de que sea tan jodidamente atractivo. Bueno, no cederé.


          Me limpio y dejo mi cabello intacto porque no voy a pasar tiempo aquí secándome esta mierda a esta hora, no solo porque estoy cansada sino también porque estoy alterada. Es gracioso cómo en un abrir y cerrar de ojos puedo pasar de "desesperadamente cansada por mi cama" a cachonda. Como super cachonda. Pero que le jodan, él no me merece ahora mismo. Envuelvo mi cuerpo con una toalla, me cepillo los dientes y me lavo la cara, hidratando mi piel, preparándome para ir directo a la cama para intentar obligar a mi cuerpo a olvidarse del sexo y sucumbir al sueño.


          Al abrir la puerta del baño, veo a Mikhail sentado en el pasillo, junto al baño, su espalda contra la pared, sus rodillas arriba y su cabeza abajo. —¡Oh!— Salto. —Mierda, debo estar realmente cansada para sobresaltarme tan fácilmente. Perdona,— digo mientras comienzo a caminar a su alrededor.


          —La cagué, Julissa,— dice. Y maldita sea, me detengo para escucharlo. Chica, ¿qué demonios te pasa? Sigue caminando. Esa realización que tuve antes cuando estaba acostada en el banco regresa y mi comprensión de su miedo se presenta. Sin embargo, mi terquedad persiste en que él también podría haber elegido entenderme fácilmente, así que solo porque yo entienda no lo exime. No digo nada en respuesta, solo me quedo allí, de espaldas a su dirección.


          
            
              
                
                  —Últimamente no he sido yo mismo. Espera, no. Lo siento. Eso no es excusa. Me equivoqué y quiero que estemos bien otra vez. Sé que no merezco tu perdón pero te estoy pidiendo que me perdones —dice, y luego oigo cómo se mueve cuando se pone de pie. Puedo ver su sombra proyectada en la pared, acercándose hacia mí, cubriéndome y desearía que fuera su cuerpo en lugar de su sombra. Resisto el impulso de enfrentarlo. Pero él me toca en el hombro, suavemente, con su mano ahora más áspera por trabajar con autos y raspa a través de la sensibilidad de mi piel. Mi cuerpo me traiciona, estremeciéndose ante su toque, revelando que aún puede afectarme con un simple gesto aunque todavía estoy enfadada con él.


                  Su mano cae a su lado y su ausencia me hace anhelar su contacto de nuevo. Cierro los ojos y suelto un suspiro profundo, intentando librarme del calor que ahora siento enrojeciendo mi piel, tratando de forzarlo a volver a la normalidad. Mi corazón se acelera en mi pecho y mis pezones se endurecen. Todo mi cuerpo se siente como si acabara de hacer algo peligroso mientras la adrenalina me recorre, haciendo temblar mi entrepierna.


                  Oigo cómo su respiración se entrecorta y supongo que el calor de mi cuerpo es tan abrasador, que ahora se está irradiando hacia él. Su voz tiene ese tono ronco sexy que me dice que no es ajeno al efecto que está teniendo en mí ahora y también supongo que yo estoy teniendo el mismo efecto en él. —¿Qué puedo hacer para compensarte? —pregunta.


                  Maldición. Está bien. Sí, no me merece ahora pero, ¿quién dice que esto es sobre lo que él merece? ¿No merezco tener el placer que hace que se me ericen los dedos de los pies? ¿El tipo que me hace gritar jodidamente? ¿El tipo que me hará dormir como una maldita pastilla para dormir? Me doy la vuelta para enfrentarlo mientras suelto mi toalla y la dejo caer al suelo, dándole la respuesta a su pregunta sin decir una palabra.


                  Él se queda allí parado, mirándome, con la mandíbula apretada y los ojos completamente dilatados mientras me mira a mí y al resto de mi cuerpo deteniéndose en mis pechos y mi entrepierna, lamiéndose los labios sin darse cuenta y forzándose a volver a mirarme a los ojos. Se aclara la garganta. Puedo decir que se está conteniendo ya que prácticamente puedo oír su corazón latiendo, ver su ritmo contra su pecho.


                  No tengo tiempo para más juegos así que presiono mi cuerpo contra el suyo y él pierde el control, sus labios se estrellan contra los míos. Me besa apasionadamente, hambriento mientras agarra mis nalgas separándolas mientras las masajea, estirando mi entrada aún más en el proceso. Mueve sus labios de mi boca a mi cuello, su barba enciende fuegos dentro de mi cuerpo. Muerdo mis labios porque se siente tan bien que no puedo hacer un sonido durante unos segundos hasta que los jadeos más feos de placer escapan de mi boca y no me importa que el sonido me haya sobresaltado porque no puedo controlarlo y no quiero que esto se detenga.


                  Empiezo a alcanzar su camisa, tirando de él agresivamente, desabrochando sus botones, casi arrancando su maldita camisa de su maldito cuerpo. Me presiona contra la pared y mientras la dureza de mis pezones choca contra los ásperos pelos oscuros en su pecho, siento mis ojos girar. Presiona su dureza, aún guardada en sus pantalones contra mi clítoris y comienzo a gemir como loca.


                  Siento el suelo debajo de mis pies y el aire que incluso había olvidado que existía barrer a través de mi cuerpo. Todavía estoy jadeando, tratando de entender qué demonios acaba de pasar, ¿por qué no siento músculo bajo mis dedos? Abro los ojos para ver a Mikhail mirándome conmocionado.
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          Estoy aplastado contra la pared, intentando agarrarme a ella, fingiendo que tiene algo de lo que pueda sujetarme para evitar avanzar por la habitación y devorar el cuerpo de Julissa. Todo ocurrió tan rápido y estoy mareado de confusión. Ella me mira, toda roja en la cara.


          Tartamudeo por la restricción que me impongo. —Lo siento —consigo decir.


          La decepción se apodera de ella y quiero alcanzar mis palabras en el aire, devolverlas a donde las saqué. Ella se alcanza su toalla.


          —Sí, como sea —dice, comenzando a alejarse.


          —Julissa... —empiezo.


          —Sabes qué, Mikhail. Solo déjame en paz —se gira. —¿Ni siquiera puedes follarme ahora? —pregunta.


          Retrocedo, levantando mis cejas y negando con la cabeza. —¿Qué? —le pregunto.


          —Olvídalo —dice, acelerando el paso.


          Avanzo rápidamente para atraparla por el brazo. —Espera.


          —Suéltame, Mikhail —gruñe ella entre dientes.


          —No, aquí estoy confundido. ¿No querer follarte? Imposible. Me estaba disculpando POR querer follarte —digo.


          —¿Por qué diablos harías eso? —pregunta.


          Me siento mareado. —Um, porque pensé que estabas molesta conmigo.


          —Lo estoy —dice ella. —Pero también me desnudé delante de ti, así que ya sabes lo que quiero, ¿entonces qué es esto? ¿Algún acto de inocencia?


          —¿Por qué hiciste eso? —le pregunto.


          —Amigo, ¿enserio? —se ríe sin diversión.


          —Solo pensé... quiero decir, no debería haber actuado solo porque te ofreciste a mí. ¿Y si solo estabas vulnerable? —digo.


          —Ay, qué dulce. ¿Sabes qué sería aún más dulce? —me pregunta.


          Mi polla se levanta de nuevo. —¿Qué?


          Ella se acerca a mí. —Si hicieras el puto favor de cerrar tu puta boca y folles toda la mierda de ayer. ¿Puedes hacer eso por mí? —De nuevo deja caer su toalla. —¿Puede tu polla retroceder el tiempo para mí? ¿Revertir el tiempo como si nada de eso hubiera ocurrido?


          Bueno, demonios. ¿Cómo puedo decir que no? Empiezo a desabrocharme los pantalones y ella muerde su labio, haciendo imposible que me detenga de besarla. Me inclino hacia adelante para probar sus labios mientras desabrocho mi pantalón, inhalando profundamente mientras el deseo sacude mi cuerpo. Ella lanza su brazo alrededor de mi cuello, atrayéndome hacia ella, haciéndome tambalear sobre las piernas de mis pantalones, los cuales alejo de mí. Bajo mis calzoncillos por debajo de mis nalgas y la presiono contra la pared, empujando mi dureza contra su estómago. Ella me muerde en el labio y no es juguetón y lindo, es punitivo. Mi reacción instintiva es agarrarla por las nalgas y lanzar sus piernas alrededor de mi cintura, tentándola con mi polla.


          Ella me agarra fuerte la cara, apretando mi mandíbula hasta que siento sus huellas dactilares incrustadas en mi hueso. —No me jodas con juegos, gilipollas. Fóllame. Duro y uhhhh —gime mientras me introduzco dentro de ella antes de que pueda terminar de sacar las palabras. —Tú (jadeo) maldito (jadeo) cabrón —sus gemidos aumentan mientras golpeo con mis caderas tan fuerte que se puede oír el eco de su trasero golpeando contra la pared. —¡Jódete! Esto se siente tan jodidamente bien —me ruge prácticamente y yo la miro a los blancos de sus ojos.


          Todo en esto es tan animalístico, escucho mientras gruño presionando mis labios contra los suyos, fusionando nuestras caras. Aumento la presión dentro de ella mientras ella me agarra del cuello, gimiendo "¡Sí!" una y otra vez. Estoy tan adentro que quiero que sienta cada centímetro de mí contra los pliegues de su coño al salir así que me saco lentamente de ella. Ella agarra mi cabello y tira de mi cabeza hacia atrás casi arrancándola de mi jodido cuello. —No te atrevas a parar. (JADEO) —Me lanzo de vuelta dentro de ella con tal fuerza que grita tan fuerte que mis tímpanos vibran y casi necesito asegurarme de que esté bien, pero ella me dice con la forma en que comienza a ordeñar mi polla con su parte inferior. "Odio que te sientas tan jodidamente bien," respira en mi cuello.


          Escucho pasos corriendo hacia nosotros mientras gruño contra su cuerpo, sin el mínimo interés en detenerme para ver quién es. Escucho, "¡Oh! Lo siento," y Julissa responde, "Espera, mm joder, no te vayas." Miro para ver el cuello de Julissa expuesto a mí mientras su cabeza se vuelve hacia Calder y Axel mirándola con lujuria.


          Todavía no estoy listo para que nuestro tiempo a solas haya terminado, así que gruño. —Esperen por nosotros en el dormitorio.


          Ella gira su cabeza hacia mí, los ojos brillantes de deseo, para decirme, "Oye, no estás en posición de dar órdenes," mientras intenta hacer su cara lo más amenazante posible, pero es difícil para mí sentirme amenazado cuando mi polla está tan dentro de ella, estoy en el puto paraíso y la escucho jadear de placer. Así que mientras ella vuelve su cabeza hacia los chicos de nuevo para decirles que esperen, supongo, aprovecho la oportunidad para besarle el cuello, sabiendo que le encanta cómo se siente mi barba en su piel sensible, alternando entre mi barba y mi lengua antes de agarrarla lejos de la pared, por sus nalgas y azotarla sobre mi polla una y otra vez. —¿Y ahora? —le pregunto mientras le doy una rápida mordida en su oreja, volviendo a mirarla a los ojos mientras la follo.


          Ella clava sus uñas en mis hombros y lanza estas palabras tras ella, "Está bien chicos, esperen por nosotros...oh mierda, joder, esperen por nosotros en el uh...oh mi jodido...uh (jadeo), uh (jadeo), uh (jadeo)..." Deja caer su cabeza en mi hombro, mordiendo el hueso y lamiéndolo, incapaz de hablar.


          —¿Qué estás tratando de decir, J? —la provoco.


          —Oh jódete... uhhh, ¡joder! —grita.


          —Sí, solo los esperaremos en el dormitorio —termina Calder por ella mientras Axel echa un último vistazo antes de desaparecer.


          Ahora empiezo a reducir el ritmo a medida que se van y ella tiembla como resultado del cambio repentino. La abrazo por la cintura e incrusto mi polla lentamente. Nos permite a ambos recuperar un poco el aliento. —Maldito seas —dice, cerrando los ojos contra la sensación, dejando su boca abierta mientras respira suaves gemidos de placer.


          Esta vez tomo su boca suavemente y comienzo a bajarla al suelo. Con sus piernas aún envueltas alrededor de mi cintura y mi brazo aún sosteniéndola cerca, busco su toalla que ahora está arrugada en medio del pasillo y la aliso, creando algo cómodo para que ella apoye su espalda. —Solo quería pasar un poco más de tiempo contigo a solas. ¿Es eso un crimen? —le pregunto mientras la acuesto en la toalla, moviendo mis labios a sus mejillas, su línea de la mandíbula y su cuello. Paso mi lengua hacia abajo contra la plenitud de su pecho, circulando los pezones con la punta de mi lengua antes de succionarlos en mi boca.


          Siento sus dedos en mi cuero cabelludo, menos uñas esta vez mientras agarra mi cabello, menos enojada. —Supongo que está bien —dice con una voz llena de sexo. Le doy atención al siguiente pecho, queriendo ralentizar mi excitación para no llegar al clímax debido a la rápida fricción de mi pene en su vagina, así que estoy prolongando esta parte ahora. Quiero durar durante el cuarteto que seguirá. Así que mi lengua sobre su pecho es lenta, dolorosamente lenta y ella se retuerce bajo mí. Planto besos por su abdomen, tentando la parte baja del mismo con mis dientes antes de moverme aún más abajo.


          Beso el bolsillo de grasa, ese V que guarda promesas de una labia suculenta, lista para ser devorada. Me detengo en ese bolsillo de grasa y puedo sentir cómo intenta empujar mi cabeza hacia abajo. Entonces, me levanto para inclinarme sobre ella, chupando su lengua, tentando su boca. —Te odio tanto por hacerme sentir tan bien —dice.


          Y le dejo sentir mi aliento contra su oreja mientras masajeo uno de sus pechos con la palma de mi mano. —¿Recuerdas la primera vez que toqué tu pecho? ¿Recuerdas cómo se sintió?


          Ella mira en mis ojos suplicando por más de mí mientras envuelve sus piernas alrededor de mi cintura tratando de atraerme más profundo. Asiente, gimiendo su parte inferior contra mí y eso me está volviendo loco, pero no puedo ceder, no si quiero durar.


          —¿Y qué me dices de la primera vez que besé tu cuello? —le pregunto mientras planto un beso insatisfactorio en su cuello.


          Ella toma mi mano de su pecho y la mueve entre sus piernas. —También recuerdo la primera vez que me tocaste aquí. ¿Por qué no me recuerdas cómo se sentían tus dedos, tu lengua?


          Ahora soy yo quien está luchando mientras siento la humedad cubrir mis dedos mientras se deslizan por sus labios vaginales más gruesos y suaves. —Joder —es todo lo que puedo manejar mientras su cintura se muele ansiosamente contra mis dedos y siento una ola de corriente atravesar mi pecho, obligándome a perder la compostura mientras bajo mi cuerpo aún más hasta que mi cabeza está entre sus piernas.


          Empujo sus piernas hacia atrás hasta que su rosadura bajo una pequeña cubierta de pelo está descaradamente expuesta ante mí y me alimento de su vagina, sacando de ella placer que me hace decir, a la mierda, y me sumerjo en ella de nuevo. A la mierda con aguantar. Monto esa vagina hasta que llueve sobre mi pene y exploto dentro de ella.


          —¿Esto significa que me has perdonado? —le pregunto, jadeando junto a ella mientras mi cuerpo lucha por enfriarse.


          Ella se voltea, colocando su mano en mi pecho e inclinándose para mirarme hacia abajo. —Gracias por follarme bien. Me besa y me encuentro buscando sus labios después de que se aleja. —Gracias por follarme MUY bien. Juega con mi barba. —Pero eso fue por mi placer. No por el perdón —dice, alejándose de mí.


          Antes de levantarse e intentar alejarse con las piernas temblorosas, mira atrás hacia mí y dice: —Lo pensaré —con una sonrisa de suficiencia y retomando el camino hacia el baño. La miro, aún sediento de ella mientras dice por encima del hombro: —¿No te unirás a mí para una ducha mientras me lavo de ti?


          Me levanto de prisa, tras ella, mientras nos paramos juntos bajo la ducha y la enjabono. Su cuerpo bajo el agua con burbujas de jabón escurriéndose por sus pezones deja mi mandíbula caída mientras miro la belleza de su cuerpo resplandeciente.


          —¿Vas a ayudarme a lavarme la espalda? —pregunta y la lavo limpia, las manos deslizándose por su espalda, sobre sus pechos, bajando por su estómago, enjabonando entre sus piernas, y haciendo que se corra mientras me lavo de ella. Tal vez me quede algo más de energía aún.


          Ella se enjuaga y coge una toalla nueva, antes de salir de la ducha y dejarme atrás, descartándome a propósito, degradándome y joder, me encuentro deseando que mi pene se levante para poder doblarla sobre mí al salir del baño y llenarla con algo más de mí otra vez.


          Ella mueve sus caderas, caminando sobre la punta de los pies lo cual hace que sus piernas y su trasero se vean aún más increíbles de lo que ya son, deteniéndose fuera de la puerta del cuarto de sexo, donde al parecer durante la espera, Calder y Axel también se ducharon ya que yacen en toallas en lados separados de la cama king-size.


          Cuando aparece en la puerta, ambos se levantan emocionados, mirándola mientras ella los mira. Deja caer su toalla y se dirige hacia la cama, sentándose en el medio. Oye, tal vez no pueda participar, pero puedo muy bien disfrutar del espectáculo. Tomo asiento en un sillón frente a la cama.


          —Todavía tengo un poco de problema para olvidar todo lo que pasó en esta casa más temprano. ¿Quién quiere ser el primero en follarme hasta perder la memoria? —pregunta y ambos comienzan a acercarse a ella. Calder alcanza sus labios primero. El beso la seduce mientras el sonido que hace es como si acabara de morder algo delicioso. —Hola. Sonríe a Calder y él le sonríe de vuelta. Axel se traza su camino por su cuello, agarrándole el trasero y ella vuelve su atención hacia él, besando a lo largo del lado de su cara hasta que él levanta sus labios hacia los de ella. Ella gime.


          —Tengo una idea —dice cuando se da la vuelta para enfrentarme. —Mikhail, quiero que Axel te folle la boca mientras yo miro. ¿Está bien para ti? Tu pene puede estar fuera de servicio, pero me refiero a que tu boca aún funciona, ¿no es así?


          Axel me mira. —Seré gentil —dice mientras sus cejas hacen la pregunta.


          Calder está besando el cuello de Julissa mientras ella me mira fijamente. Sé lo que está tratando de hacer. Y de alguna manera, me atrae. A saber, él ha chupado mi pene incontables veces. —Ven aquí —le digo a Axel.


          Mientras Calder coloca a Julissa boca abajo para que ella pueda observarnos, le lame la vagina y el trasero desde atrás y puedo verla cabalgando su cara con su trasero. Axel toma mi cabeza y la guía hacia adelante.


          —Espera, da la vuelta. Ella muerde su labio en placer del cunnilingus y nos dice a nosotros ya que todo lo que había podido ver era el trasero de Axel. Giramos para que ella tenga una vista completa de mi boca y su pene mientras él lo desliza dentro. Es salado, pero no sabe mal. Lo mueve a lo largo de mi lengua.


          —Más amplio —gime ella y yo accedo mientras él empuja su pene al fondo de mi garganta. Me ahogo un poco ya que no tengo mucha experiencia en esto. —Joder, eso es tan jodidamente caliente.


          Axel gime sobre mí mientras se mueve lentamente dentro y fuera de mi boca, golpeando el fondo de mi garganta una y otra vez. —Dios, tu boca se siente tan jodidamente bien —gime, agarrándome del cabello.


          Mientras tanto, oigo a Julissa agradeciendo a Calder por apoyarla más temprano y giro mis ojos hacia un lado para verla inclinándose sobre él, besándolo dulcemente, susurrándole dulzuras mientras se desliza sobre su pene. Ya ni siquiera nos está mirando mientras las caderas de Axel comienzan a acelerarse, martillando mi boca y a la mierda, no lo odio. Agarro su trasero jalándolo hacia mi boca. Oigo el glug de mi garganta contra su pene mientras cabalga mi cara, gimiendo mi nombre antes de sacar rápidamente su pene de mi boca. —Mierda, estaba a punto de correrme.


          Me limpio la baba de los lados de la boca, haciendo contacto visual con Julissa que vuelve a mirar hacia nosotros. Ella llama a Axel y lo besa apasionadamente mientras cabalga a Calder, acariciando su pene en el proceso. A medida que Calder llega al clímax, ella salta de él y se sube sobre Axel quien se corre en unos segundos. Luego, regresa hacia mí y me dice que abra la boca y cuando lo hago, escupe en ella, dándome una bofetada fuerte en la mejilla mientras cierro mi boca.


          Eso es todo. La agarro y la tiro hacia abajo sobre mi regazo, besándola sin vida. Estoy tan excitado por sus esfuerzos para castigarme por lo de antes que por algún jodido milagro, estoy duro como una roca otra vez. Lo siente contra su pierna y sonríe, acariciándolo, inclinando mi cabeza hacia atrás y chupando mi cuello, dejando a propósito una marca allí que tendré que explicar mañana antes de bajarse de mi regazo y salir de la habitación. Me levanto para seguirla, esperando una segunda ronda mientras ella entra en su dormitorio y cierra la puerta en mi cara, dejándome con un calentón el resto de la mañana.
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          —Mmmmm. Me estiro y bostezo hasta que me salen lágrimas de los ojos. El reloj en mi mesa de noche marca las 6:00 PM y mi habitación está oscura. ¿Pero qué diablos? Dormí todo el bendito día y ahora mi estómago está discutiendo conmigo, así que mejor voy a arreglar eso. Me froto los ojos y salto de la cama, poniéndome la bata y las pantuflas, dirigiéndome hacia la puerta de mi habitación.


          La casa entera está a oscuras. Supongo que los chicos todavía están durmiendo. Enciendo todas las luces y me dirijo a la cocina donde lo primero que pongo es una olla de café fresco, no que lo necesite. Ahora que estoy despierta, me doy cuenta de que, por divertida que haya sido esta mañana, no hizo nada para ayudarme a olvidar lo que pasó durante las últimas veinticuatro horas y más. Y probablemente no debería haberme levantado porque dudo que ahora pueda volver a dormir.


          El hambre en mi estómago se alegra por los huevos y el tocino, contenta de que esté teniendo desayuno para cenar y que voy a hacer algunos panqueques. Mientras estoy volteando los panqueques, rompiendo pedazos de los que ya están listos porque no puedo esperar, los pensamientos sobre mi donante de esperma son más fuertes en mi cabeza de lo que estaban antes. No hay manera de que me haya imaginado todo. Sé que estoy bastante jodida, pero no tanto. Maldita sea, soy muy consciente de todo a mi alrededor, de todos. No hay otra manera de estar. Siempre estoy hiperenfocada, incluso cuando intento encajar en el pueblo.


          No estoy diciendo que no pueda estar equivocada. Supongo que podría estarlo, pero lo dudo. Solo hay una manera de estar segura. Tengo que volver allí. Sé que a Mikhail le daría un ataque si volviera allí otra vez porque supongo que piensa que todo se resolvió esta mañana. Y no estaba solo, estaba tratando de aniquilar el deseo de matar a ese hombre de mi cabeza, estaba intentando rebobinar el reloj y ahogarme en placer, pero supongo que tener sexo con los hombres que amo no es la cura para todo. Normalmente, funciona. Tenemos una discusión, lo arreglamos en la cama. Pero este problema es demasiado grande para solucionarlo así.


          Esto no era simplemente una discusión nacida de personas que son hipersensibles porque están en una situación amenazante, por lo que se atacan entre sí. Esta es una discusión sobre Harry Burns, una pesadilla que no quiero seguir teniendo. Así que solo hay una manera de asegurarme de que él, junto con mis dudas, no continúe atormentándome. Y eso es probarme a mí misma que es él y seguir mi intuición para adentrarme más.


          No me importa un carajo lo que Mikhail tenga que decir al respecto. No tiene por qué saberlo. Cometí un error al decírselos antes, pensando que me apoyarían y él me sorprendió, pero está bien. Aprendí mi lección, hay cosas que es mejor no compartir. Lo hago por mí y por un propósito mayor. Tengo que saber qué está pasando con su pequeña familia y si aún es un peligro para las personas que confían en él.


          No hay mejor momento que el presente. Termino de comer y de limpiar después, sin preocuparme por ser silenciosa para así probar cuán profundamente dormidos están los chicos. Espero. Nada. Genial. Ahora me pongo de puntillas hacia el baño y me limpio. Es perfecto que sea de noche y esté oscuro afuera. No tengo que sentarme y esperar a que se ponga el sol. Puedo ir allí, probar que mis ojos no me engañaban, y volver aquí antes de que me extrañen, con suerte. También es perfecto ya que ahora tengo la oportunidad de camuflarme.


          Me pongo unos joggers negros, una sudadera negra, guantes negros de moda que no son para abrigarme y zapatillas negras. También me pongo una bufanda negra de tela ligera alrededor del cuello para poder usarla más tarde para disfrazar mi rostro si necesito hacerlo. Tomo un arma, ya que esta vez, como una mujer sola, tengo la opción de protegerme si estoy allí sola. Me muevo silenciosamente por la casa, tomando la llave de la casa y la del coche, cuidando de que no choquen entre ellas y cierro la puerta silenciosamente detrás de mí, corriendo hacia mi coche que afortunadamente puedo usar en lugar de mi maldita bicicleta que monto al trabajo porque está muy cerca de donde vivo y donde trabaja Mikhail. Pero el coche hará todo mucho más rápido. Sólo quiero ir allí y probarme a mí misma que es él. Eso es todo, luego me voy de allí.


          Arranco el coche, esperando no despertar a los chicos y salgo rápidamente a la carretera para que, si lo hago, no puedan detenerme ya que en este punto, ya estoy en camino y no tengo intención de volver atrás. Unos kilómetros lejos de la casa, estabilizo mi respiración, sintiendo la emoción de no ser atrapada y la victoria de poder hacer lo que quiero hacer. Me prometo a mí misma permanecer enfocada en el plan en mano, no asustarme y no hacer algo loco.


          Conduzco alrededor de unas cuantas veces, observando la casa de mi objetivo antes de estacionar el coche a algunos metros de distancia. Reviso mi reflejo en el espejo retrovisor, inhalando y exhalando profundamente, asegurándome de que mi cabello esté completamente cubierto, y moviendo la bufanda alrededor de mi cuello hacia arriba hasta mi nariz para asegurarme de que oculto tanto de mí misma como sea posible. No quiero ser vista. La casa tiene una débil luz de jardín en el exterior. Mierda.


          Voy a tener que volver a atravesar el bosque. Está bien. La luz solo está en el porche y en un lado de la casa, la parte trasera está completamente oscura y también lo está el otro lado. Me quedo sentado en mi coche unos minutos más, solo para estar completamente seguro de que no hay nadie más fuera de la propiedad y luego abro la puerta de mi coche, la cierro con llave detrás de mí y salgo del coche, fingiendo que solo voy a correr un poco.


          Empiezo a trotar ligeramente, cuidando de no sacudir tanto el arma que llevo encima como para que se caiga. Bueno, esto es incómodo pero bueno, no conté con las farolas, ¿verdad? Entonces no aseguré exactamente el arma, pensando que simplemente podría cruzar corriendo la calle hasta su casa sin ser visto. Estúpido. Bueno, lo de correr no está funcionando, así que bajo el ritmo a paso de caminar, mirando a mi alrededor para asegurarme de no parecer sospechoso.


          Me encuentro con una pareja de ancianos paseando a su perro y retroceden al verme, protegiéndose de mí. ¿Pero qué demonios? Oh mierda. La bufanda está alrededor de mi maldita cara. Olvidé. Lo más probable es que tan pronto como entren en su casa, lo primero que hagan sea cerrar bien, mirar por sus ventanas para asegurarse de que todavía pueden verme y de que no estoy en su propiedad y luego van a llamar a la policía. Iba a intentar disimularlo diciendo algo tonto como, "Oh, son solo alergias", para explicar la maldita máscara pero que se joda. Ya he tenido suficiente de jugar tonterías.


          En cuanto entran, no les doy la oportunidad de llegar a sus ventanas, simplemente salgo corriendo como un loco. Tanto por no parecer sospechoso. Corro directamente hacia el bosque. La casa del viejo está un poco lejos de aquí, puedo verla, pero no está donde está la línea de casas donde vive esta pareja y otros. Aún así, el bosque ofrece un atajo para llegar a donde vive. Acelero a través del bosque, mi arma ahora en la mano, esquivando árboles y ramas. Espero que nadie se me acerque y tenga que dispararle. No puedo arriesgarme a que el eco revele mi ubicación a esa pareja de ancianos.


          Ahora definitivamente tengo que competir contra el tiempo. Correr a través del bosque, aunque más rápido, disimula la casa así que tengo que esperar hasta que veo la luz de la casa a través de los árboles. Me abro camino a través del patio trasero de la casa lo más silenciosamente posible, apoyando mi espalda contra la pared, aprovechando para recuperar el aliento. Bueno, tengo que pensar esto bien. Todavía tengo el arma en la mano, pegada de cerca a mi pierna y una vez que mi cerebro recibe suficiente oxígeno, rodeo la esquina de la casa otra vez, hacia el lado que también está oscuro y es mi maldita suerte que tengo una vista más cercana de ellos sentados en la sala de estar. La mitad de mi cara está oculta por la pared en la que está enmarcada la ventana y solo permito que un ojo eche un vistazo, sin querer arriesgarme a proyectar una sombra.


          No solo puedo verlo ahora, sino que también puedo oírlo y escucho esa misma jodida risa. Nadie puede decirme que es solo una risa cualquiera que suena similar. Esa es la jodida risa del diablo y la conozco mejor que a mí mismo. Ese es él, ese viejo cabrón y no me equivoqué al respecto. Que Mikhail intente convencerme de lo contrario otra vez. Pero como dije, no tiene por qué saberlo. Nadie tiene que saber que estoy aquí, mirando a través de la ventana de este hijo de puta.


          Es una sensación extraña sentirse reivindicado mientras observo al hombre que me hace querer vomitar. Por un lado, estoy más que aliviado de no ser solo un psicópata delirante imaginando mierdas. Quiero decir, estaría eufórico, deseando celebrar el estar en lo cierto si no me sintiera tan disgustado en el mismo aliento.


          Mi ojo duele, esforzándome aquí. Así que me alejo brevemente, dándome cuenta de que no veo a la mujer de la casa, ¿dónde está? Quizás si puedo obtener una mejor vista de ella pueda distinguir cuántos años tiene. Por eso regreso a la parte trasera de la casa donde puedo tener vista de la cocina y el comedor. Tampoco está allí. Me agacho al lado de la casa y me froto los ojos un poco, parpadeando para eliminar la borrosidad presente como resultado de mirar tan jodidamente fijo y luego continúo moviéndome de la parte trasera al lado para ver si ella aparece, entonces veo a ese viejo culo pañal sucio levantándose del sofá y dirigiéndose a la puerta.


          Oh joder, ¿saldrá aquí? Quiero decir, no vine aquí para dispararle y probablemente debería correr, pero no quiero arriesgarme a ser escuchado, así que en su lugar, levanto mi pistola y aguanto la respiración por si acaso se acerca donde estoy. Intento sacudir los pensamientos de mi cabeza diciéndome que funcionaría perfectamente, está solo y podría dispararle sin que los niños sean testigos de ello. Me prometí a mí mismo que no pondría a los chicos en riesgo y lo digo en serio. Solo lo eliminaría si descubriera que es peligroso. Matarlo ahora sería imprudente ya que ese par me acaba de ver. Si sospecharan de alguien que parecía un ladrón y luego aparece muerto, entonces habrá una búsqueda, y joder, eso es lo que estamos tratando de evitar.


          Mientras tanto, si creen que vieron a un ladrón pero no se ha cometido ningún crimen, lo más probable es que se olvide o se atribuya al Alzheimer o alguna mierda así. Tomo una respiración profunda y justo cuando estoy por correr hacia el otro lado de la casa, las luces del porche y del lado de la casa se apagan, ¿qué joder? Echo un vistazo a través de la ventana otra vez y veo al viejo bastardo subiendo las escaleras. Supongo que lleva su cansado culo a la cama.


          Suspiro profundamente aliviado, agradeciendo mi suerte cuando una mano se cierra sobre mi boca, mientras la otra mano me arrastra hacia atrás. No lo pienso, simplemente empiezo a gritar pero mis gritos son ahogados y nadie puede oír mientras intento luchar contra el cabrón que me ha agarrado.
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          V oy al baño y escucho a Julissa duchándose. Huelo los restos de comida deliciosa y voy a ver si ha dejado algo para mí, resulta que solo hay café. ¿Café a estas horas? Aun así, no le doy mayor importancia y regreso a mi dormitorio, lamentándome de que no quedara más desayuno para mí, sabiendo que probablemente ella pensó en no malgastar la comida ya que creía que estábamos dormidos. Decido que me levantaré más tarde y prepararé algo más si es que tengo tanta hambre, pero el sueño no llega de inmediato.


          Mientras tengo los ojos cerrados y trato de contar ovejas, escucho la puerta del cuarto de Julissa abrirse y pies silenciosos moverse por nuestros suelos de madera. Estoy a punto de abrir la puerta de golpe, pero el instinto me dice que solo la abra suavemente. Veo a Julissa, vestida de negro de pies a cabeza, caminando de puntillas por la casa y llegando a la puerta. Me pongo rápidamente un par de pantalones que tenía cerca y me pongo una camisa. Tan pronto como ella cruza la puerta, cerrándola detrás de sí, meto los pies en mis zapatos de camino hacia afuera y espero hasta que ella se ha alejado del camino de entrada antes de saltar sobre mi bicicleta y ponerme el casco.


          Ella se aleja a toda velocidad y trato de no ser visto mientras la sigo de cerca. Su indicador de dirección se enciende justo cuando está a punto de girar y temo que las luces intermitentes delaten mi presencia. Me desvío hacia un lado, disminuyendo la velocidad. He tenido cuidado de no usar ninguna de mis luces, necesitando permanecer oculto en la oscuridad porque sé que ella está tramando algo y creo saber qué es.


          —¿Qué te pasa, Julissa?— pienso para mí, realmente preocupado ahora. Supongo que está regresando a la casa de ese anciano y, por alguna razón, me siento extrañamente aliviado de al menos saber eso, aunque aún no me gusta. Pero ¿y si me equivoco y ha acordado no volver allí y en su lugar solo está recorriendo las calles buscando una razón para matar como una verdadera asesina en serie psicópata? El miedo me domina y las emociones me llenan al punto en que podría desbordarme, preguntándome cómo diablos podría ayudarla si ese fuera el caso.


          Llegamos a una casa en un camino de tierra, la única en un par de millas. Ella conduce pasado esta casa unas diez veces mientras intento no ser visto, lo cual es mucho más difícil ahora que seríamos bastante fáciles de detectar en un camino tan pequeño sin otros carros alrededor. Cada vez que está a punto de pasar la casa, reduce la velocidad, casi cortando su motor para que su avance sea silencioso, forzándome a hacer rápidamente lo mismo, lo cual es muy difícil para mí ya que mi bicicleta ruge fuertemente. Pero, incluso mientras el sudor humedece el interior de mi casco, pegado a mi cabeza, logro mantenerme. Definitivamente está acechando este lugar. Este debe ser la casa del anciano. Bueno, al menos no era el segundo pensamiento que tenía sobre ella siendo una asesina en serie. Aun así, esto no está bien.


          Aun así, mi corazón salta de alegría cuando ella sale del camino de tierra y vuelve a la carretera principal. Tal vez finalmente entró en razón y se dio cuenta de que esto no vale la pena. ¡Yupi! Mientras estoy ocupado pensando cómo voy a lograr volver a la casa sin ser visto, la señorita J me engaña nuevamente al estacionar su auto en una calle residencial, a algunas cuadras de distancia. Debería haber sabido que no debía ilusionarme tanto. Supongo que estaba desesperado porque esto terminara, pero bueno, no es así. También estaciono mi bicicleta aún más lejos de ella y me quito el casco para observarla mientras sale de su auto. Vamos, Julissa, ¿qué planeas hacer ahora?


          Ya que ella va a pie, yo también voy a pie y agradezco al cielo por las luces de la calle que me permiten verla moverse mientras casi se funde con la noche. Un perro ladra y una anciana grita. Mi corazón se hunde al intentar echar un mejor vistazo a la pareja de ancianos, asustada por Julissa. Las alarmas suenan en mi cabeza al pensar en la posibilidad de que Julissa confunda a otra persona mayor con sus padres. ¿Y si piensa que esa pareja es su mamá y su papá? Estoy a punto de descubrirme cuando noto que la pareja de ancianos y su perro se alejan corriendo mientras Julissa se hace a un lado, sin seguirlos.


          Suspiro pesadamente, pero mi alivio es efímero ya que ella pega un pique al estilo correcaminos y beep beep atraviesa el bosque. Casi tropiezo en mi intento de seguirle el paso y de mantenerme al tanto de lo que demonios está pasando aquí. Por el amor de Dios, Julissa, ¿qué estás haciendo? Ahora estoy aún más confundido y preocupado por ella al ver a la mujer que amo correr a través de este bosque como una lunática furiosa. Sigo tratando de no ser visto, de no ser escuchado, porque no sé qué haría si se asustara aún más de lo que parece estar ahora. Mi mente está en una montaña rusa, mareada de miedo por su bienestar mental.


          Y entonces lo veo. La luz a través de los árboles mientras ella avanza a toda prisa. Maldita sea. Jadeo a través de la respiración de un alivio desconcertante, dándome cuenta de que después de todo sus acciones tenían sentido y ella no estaba más fuera de sí de lo que pensaba. Debo admitir que el alivio es inquietante, ya que rápidamente se reemplaza con la conciencia de que su ser completamente racional significaba que tenía un plan. Y a medida que la luz de la casa me muestra su pistola, casi me doblo en pánico.


          Estoy tentado de avanzar y quitarle la pistola antes de que pueda hacer algo, pero no quiero asustarla y que me dispare, para empezar. Y en segundo lugar, no quiero alertar a las personas en esa casa de nuestra presencia y que llamen a la policía. Necesito ser silencioso, así como ella está siendo silenciosa.


          Trago contra el dolor que dispara a través de mi pecho al observarla, despidiéndome subconscientemente de la vida tal como la conocemos si no logro llegar a ella a tiempo. Me quedo escondido detrás de los árboles, asegurándome de estar lo suficientemente cerca pero aún intentando mezclarme en la oscuridad. Ella rodea la casa y hasta ahora, parece como si solo estuviera mirando. Excepto por el hecho de que está sosteniendo una pistola, nada sobre sus acciones parece amenazante. Si acaso, parece más curiosa. Pero eso podría cambiar. El hecho de que sostenga un arma cargada significa que está preparada para usarla y necesito estar listo para eso.


          Puedo escuchar mi latido del corazón. Puedo escuchar su latido del corazón. Infiernos, incluso puedo escuchar el latido del corazón del anciano en las ventanas ahora mismo y los dos niños sentados en el sofá frente a él mientras todos ven la televisión. Estoy hipersensible y superalerta, listo para entrar en acción cuando sea necesario.


          Pasa bastante tiempo solo mirándolos en la sala de estar y siento un escalofrío recorrer mi cuerpo al ver lo escalofriante que se ve observando a la familia que no tiene idea de que está allí. Gira su espalda hacia el lado de la casa y parpadea unas cuantas veces antes de dirigirse hacia la parte trasera de la casa, más cerca de donde estoy. Contengo la respiración, intentando no respirar demasiado fuerte por si acaso me oye. Pero está demasiado ocupada preparándose ansiosamente para continuar con sus actividades de mirón como para darse cuenta de mí. Se mueve de un lado a otro desde el lateral hasta la parte trasera mientras me hago más y más pequeño cada vez, ocultándome con un árbol y las sombras de la noche por si acaso. No puedo confiarme demasiado.


          El anciano se levanta y algo en sus movimientos la asusta porque levanta su arma. Su respiración se acelera y está completamente enfocada mientras la apunta hacia adelante. Es esto. Se acabó el escondite. Necesito encontrar una forma de no ser disparado y sacarla a rastras de allí. Hago el movimiento y como si estuviera jugando al juego de la luz roja, luz verde, me acerco sigilosamente por detrás. La luz del porche se apaga y ella baja el arma pero, en este punto, estoy demasiado cerca por detrás para volverme a los arbustos silenciosamente sin asustarla en el proceso. Y además, ella ya ha hecho suficiente por la noche. Yo ya he hecho suficiente por la noche. Es hora de que volvamos a casa incluso si tengo que cargarla al hombro y arrastrarla yo mismo.


          Así que lo hago, la agarro desde detrás, asegurándome de cubrirle la boca para que no grite con una mano y usando la otra mano para agarrar rápidamente el mango del arma arrancándosela de su agarre. Muerde mis dedos pero no lo muevo mientras esquivo un codazo en las costillas y un pie en la entrepierna. Mientras todo esto sucede, intento mantenerme lo suficientemente concentrado como para poner el seguro al arma antes de meterla en mi cinturón. Estoy sudando y mi corazón late desbocado. Mi estómago gruñe de dolor por toda esta tensión. Con sus manos ya libres del arma, araña mi cara, casi alcanzándome en el ojo.


          Una vez que el arma está segura en mi cintura, mantengo mi mano en su boca y envuelvo mi otro brazo alrededor de su torso, manteniendo ambos brazos pegados a su lado mientras la saco del jardín del hombre, rápidamente, esperando sin hacer ruido mientras ella patea el suelo y el aire. En el bosque, intenta usar los árboles como apoyo para patear y deshacerse de mí por detrás. Ambos caemos al suelo y mantengo su boca tapada con toda mi fuerza porque todavía estamos demasiado cerca de la casa del anciano como para arriesgarme a que grite.


          Sin embargo, cuando estamos lo suficientemente lejos de la casa, la levanto y la cargo sobre mi hombro para hacer el viaje mucho más fácil y rápido. Ella golpea mi espalda y grita obscenidades, amenazando con matarme. Entonces recuerdo, tengo el arma en mi cinturón. Afortunadamente, la noche lo oculta, visualmente al menos, y me muevo rápidamente para sacarla de mi cinturón antes de que sus manos agitadas puedan localizarla. Joder, vaya noche la de hoy. Por el amor de Dios. Estoy exhausto, soy un desastre, estoy cabreado y estoy preocupado por ella. Maldita sea, hombre.


          Cuando estoy a punto de salir del bosque hacia la carretera principal, reviso rápidamente la calle para asegurarme de que nadie nos vea, aunque estoy bastante seguro de que están oyendo los gritos salvajes de esta maldita loca en mi maldita espalda.


          Cuando estoy seguro de que la costa está despejada, corro en dirección al coche de ella, dejándola caer al lado. —¡Deja de gritar, maldita psicópata! —grito y comienzo a alejarme de ella, hacia mi moto, queriendo que la noche ya termine.
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          —¡Cierra la puta boca y vuelve a casa de una vez! —me grita por encima de su hombro. ¿¡Mikhail!?


          Escucha, mis oídos deben haberse convertido en un maldito silbato por el vapor que se eleva hasta el punto de ebullición dentro de mí. Me apresuro hacia adelante, golpeándole la espalda cuando lo alcanzo y él se da la vuelta, agarrándome ambas muñecas, con los ojos en llamas.


          Empujo mi rodilla hacia adelante en dirección a sus pelotas, pero afortunadamente para él, la esquiva y me golpeo la cadera. «¿Así que qué? ¿¡Ahora me estás acosando, hijo de puta!?» Todavía ardo con rabia ardiente. ¡No, no, esto es ir un puto paso demasiado lejos!


          —¡Pensé que dijiste que no ibas a matar al tipo! —me grita de vuelta.


          —¡Y no lo iba a hacer! ¡¿Qué demonios?! —respondo.


          Sacude la cabeza, riéndose con sarcasmo mientras agita la puta pistola como si hubiera perdido la puta razón y no puede ver que estamos en medio de las calles con las putas luces de la calle brillando sobre nosotros. —¿Y qué es esto? ¿Eh? ¿Tu puta mascota de la suerte? —pregunta.


          —¿Puedes guardarla? —susurro y él se burla—. La cargué para protegerme en caso de que tuviera que atravesar el bosque otra vez, ya que pensé que iba a estar aquí sola —le digo con firmeza.


          —¿Protegerte de qué? Tú eres la que vino aquí buscando problemas. ¿Ese viejo apareciendo en tu puerta te está molestando a ti? —pregunta.


          —Te olvidas de que él no es solo un viejo cualquiera, así que sí, me está jodiendo molestando. ¡Y no vine aquí buscando problemas! Vine aquí para demostrármelo a mí misma de que es mi puto padre, a pesar de que me tratas como una puta idiota, diciéndome que no es mi padre cuando sé que lo es —le grito.


          —¿Así que soy la razón por la que casi matas a ese viejo, eso es lo que estás tratando de decir, Julissa?


          —Sabes qué, Mikhail? No voy a seguir con esta mierda de ida y vuelta contigo. Lo voy a demostrar y te haré sentir como el puto idiota de una vez por todas, ¿qué tal eso?


          Se frota la mano contra la frente y me mira con lástima ahora y preferiría que volviera a enojarse conmigo. —Vamos, Julissa. Volvamos a casa. ¿Está bien?


          —¡No voy a ir a ninguna parte contigo! No aprecio que me trates como si fuera una puta estúpida. —Empiezo a subir a mi auto.


          Se acerca por detrás y me quita las llaves. —¿A dónde vas entonces? —pregunta.


          —¡No es asunto tuyo! —Le frunzo el ceño con enojo—. ¡Ahora devuélveme mis putas llaves!


          —Julissa, por favor. ¿Puedes bajar la voz? Lo próximo que sabré es que todos los vecinos van a mirar por sus ventanas, llamando a la policía —dice.


          —¡Oh, así que ahora estás consciente! ¿Fuiste tú el que agitaba la maldita pistola hace un minuto, gritando, pero ahora soy yo la que necesita callarse porque tú lo dijiste?! —le espeto.


          —Sí, Julissa, tienes razón, estaba gritando y sí, ahora soy más consciente de que vamos a atraer atención —frunce el ceño.


          —Deberías haber pensado en eso antes de lanzarme sobre tu maldita espalda y ahora me estás deteniendo para que no me vaya manejando —le devuelvo el ceño fruncido. Estoy tentada a amenazarlo con gritar para que todo el vecindario lo escuche, pero tampoco quiero esa clase de atención. Me estoy mordiendo el labio inferior, sin saber qué hacer después cuando quiero armar una escena para que me devuelva las llaves, pero no quiero armar una escena y que la maldita policía sea llamada. Estoy muy harta de toda esta mierda de "vivir en secreto". Estoy a esto de terminar con todo.


          —Escúchame, caradesempleado, si sigues presionándome —digo mientras camino hacia él. Se planta firme mirándome hacia abajo—, tal vez pierda la maldita cabeza y me olvide de toda esta mierda. Si vamos a trabajar juntos, vamos a trabajar juntos de verdad. Porque esta mierda de controlarlo todo no va a funcionar. Déjame decirte algo, amigo, la única razón por la que estoy intentando ser buena es para mantener todo unido porque estoy cumpliendo mi parte, lo creas o no, pero no me importa una mierda que me atrapen y lo sabes. Es decir, claro, sería una lástima arruinar las cosas para Calder y Axel también. Ellos son los únicos que están salvando tu trasero ahora mismo.


          —Pero si dependiera de esto —señalo entre nosotros dos— te haría pagar por tratarme así. Estoy a esto —demuestro con el dedo índice y el pulgar— de odiarte. Así de cerca de subirme a mi auto y largarme de aquí, hacer las cosas a mi manera y dejar tu maldito trasero para que te encargues de esto solo. Ningún hijodeputa controla mi vida, ¿entiendes? Terminé con esos días, ¿o lo has olvidado? Así que a menos que quieras ponerte de mi lado malo, sugiero que me devuelvas mis malditas llaves y me dejes ir a donde elija, sin restricciones. ¿Qué eres ahora? ¿Mi nuevo dueño? Preferiría morir antes que dejar que eso pase, incluso si eso significa largarme de aquí y arriesgarme a ser atrapada.


          Lo suelto todo porque estoy indignada. Si pensó que el "amor" iba a suavizar el golpe, que se joda, no lo hizo, porque lo que está haciendo ahora no es amor y sí, he aprendido a conocer la diferencia. Sé con toda seguridad qué es el control y puedo olerlo a una milla de distancia. Lo del amor me tomó más tiempo aprenderlo. Pero al conocer la diferencia entre los dos, no hay manera de que vaya a dejar que alguien intente usar el amor para controlarme. Ni el falso ni el verdadero.


          Me está mirando, sin habla. Sus ojos no han parpadeado en un maldito minuto. Extiendo la mano, con la palma hacia arriba, esperando a que ponga las llaves allí. —No me presiones, Mikhail. Estoy tan cerca y si no me das las llaves, me vas a empujar al límite. Sabes que si decido hacer algo, lo voy a hacer, ¿verdad? Puedo marchar mi trasero a la estación de policía e informar que me robaron el auto.


          —Puedo comenzar a poner las cosas muy feas si no empiezas a tratarme con algo de maldito respeto. ¿Es eso lo que quieres, Mikhail? ¿Quieres que te odie? ¿Realmente crees que retener mis llaves me detendrá si en verdad me decido? Piénsalo. ¿Qué me impide revelar toda esta mierda ahora mismo, eh? A menos que estuvieras pensando en intentar detenerme también. ¿Qué harías? ¿Matarme para evitar que vaya a la policía? —Lo provoco—. ¿Encerrarme en el sótano, con todas esas armas? Te diré qué, inténtalo. Con amor o sin amor, será lo último que hagas. —Muevo los dedos hacia él y luce aturdido mientras lentamente comienza a entregarme las llaves.


          —¿Matarte? ¿Es eso lo que piensas de mí? —pregunta.


          Arrebato las llaves de su mano—. En este punto, Mikhail, no sé qué pensar de ti. Ni siquiera creo saber quién demonios eres.


          —Bueno, no soy así. Lamento que siquiera me compares con la gente que intentó poseerte antes. Nunca te tendría como rehén —dice, creyéndose a sí mismo.


          —Sabes, Mikhail. A veces pienso que eres verdaderamente tonto. ¿Cómo llamarías a todas tus payasadas en los últimos días? ¿Eres ciego a tus acciones? —digo, abriendo la puerta de mi auto.


          —¿A dónde vas? —pregunta.


          —Sinceramente, no lo sé, pero lo más lejos posible de ti —respondo, sintiendo el peso de esas palabras en mi espalda, pero las digo en serio porque no veo otra forma en este momento. No hay razón para seguir viviendo con él. No si quiero mantener mi cordura.


          —¡Espera! —Me detiene cuando pongo un pie en mi auto. Lo saco y me giro para enfrentarlo—. Sé que reaccioné exageradamente, pero ¿puedes culparme por intentar protegernos? Quiero decir, vamos, Julissa —dice bajando el tono a un susurro—. Te encontré en la propiedad de ese hombre con un arma, apuntándole, antes de que llegara a llevarte. ¿Cómo se supone que pueda confiar en ti?


          —Podría estar aquí para siempre y decirte que sí, en un momento pensé en matarlo mientras estaba ahí, pero luego lo pensé mejor y decidí que no lo haría. Podría seguir repitiéndome y dejarte saber por qué no lo hice. Podría seguir explicándome hasta quedarme sin voz. Podría decirte por qué "ese hombre" —digo haciendo comillas con los dedos— me afecta de la forma en que lo hace. Podría intentar convencerte de que es mi padre, pero no puedo obligarte a creerme. No puedo obligarte a confiar en mí. Y cada vez estoy menos interesada en intentarlo, así que, en definitiva, la decisión de confiar o no confiar en mí depende de ti. Necesito un descanso —le digo.


          —Por favor, Julissa. Lo siento —dice.


          Lo interrumpo—: Estoy segura de que lo sientes. También lo sentiste esta mañana, ¿recuerdas? Lo sentiste antes de eso. Sin embargo, aquí estamos. No voy a seguir haciendo esto contigo, Mikhail. Algo tendrá que cambiar o me alejaré de ti. Podría no llegar tan lejos como para arruinar todo por el bien de Calder y Axel. Pero aunque aún los siga viendo a ambos, podría decidir hacerlo de maneras que me eviten encontrarme contigo. Porque si este es el nuevo tú, si convertirte en "Noah" volvió tu trasero así, no creo que pueda estar contigo. No si eres así.


          —No, por favor no digas eso —Se acerca para abrazarme, pero pongo una mano entre él y yo. Luce destrozado y me siento como él luce, pero tengo que ser fuerte y defenderme—. Por favor, quédate —suplica.


          Niego con la cabeza—: No cuando eres así. —Las lágrimas me pican los ojos mientras me doy la vuelta otra vez.


          —Trabajaré en eso. Lo haré. Por favor, vuelve a casa —dice suavemente.


          —Solo he escuchado promesas vacías de tu boca en los últimos días. No necesito otra —digo para terminar la conversación y alejarme rápidamente antes de romper a llorar.


          —Supongo que no puedo detenerte y tienes la libertad de irte, pero desearía que no te fueras. Desearía que no nos dieras la espalda —se lamenta.


          —No he dicho que lo haga, al menos aún no. Solo... —me interrumpe.


          —Dime qué puedo hacer, por favor —dice, rindiéndose a sujetarme por los hombros, no con fuerza sino con afecto.


          —Te lo he dicho. Cambia. Deja de intentar controlarme. Deja de tratarme como una idiota. Si te digo que ese hombre es mi padre, deja de dudar de mí e intentar hacerme ver como si estuviera loca. De hecho, te demostraré ahora mismo que no lo estoy. ¿Cuál es su nombre?


          —¿Qué? —sacude la cabeza como confundido.


          —Cuando vino a dejar su auto, ¿cómo dijo que se llamaba? —pregunto de nuevo.


          Me suelta y arruga la cara como si intentara recordar.
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          Oh no. Esto no es lo que esperaba que sucediera. No esperaba que ella decidiera irse de plano. Pero bueno, tiene razón. Me he convertido en un monstruo. No puedo creer que me haya comparado con sus traficantes. ¿Es así como soy? Oh no. Tengo que arreglar esto de inmediato. No estoy listo para perderla.


          Por supuesto, quiere irse, maldito imbécil. ¿Quién no lo haría? ¿Con la forma en que la tratas? Me digo a mí mismo. Supongo que estaba tan enfocado en mantener todo unido que no me di cuenta de que, dado el caso, cualquiera de nosotros podría marcharse. Y mientras el resto de nosotros teme ser descubierto, sé que Julissa me dice la verdad cuando dice que no le importa un carajo. Está preparada para morir si es necesario desde el primer día y seguir con su misión si no muere.


          He estado tan atrapado en el miedo que olvidé amarla. Y ahora podría perderla. Y eso no lo quiero. Y mierda, tiene razón. Depende de mí si confío en ella porque, lo haga o no, eso no cambiará el hecho de que ella es libre de hacer lo que le dé la gana y la única razón por la que se queda es porque ella elige hacerlo. No porque esté obligada.


          Así que quizás sí necesito darle el beneficio de la duda. Dejar que me demuestre que este hombre es su padre, después de todo, para que pueda callar estas dudas en mi cabeza, dudas que odio tener porque ha llevado a esto. Pero dudas que no puedo controlar. Estoy cerrando los ojos, intentando visualizar con fuerza el papel que llené para el auto del hombre, tratando de recordar el color de la tinta en la página y forzar a mi mente a recordar su nombre. —No lo recuerdo —digo eventualmente.


          Estaba demasiado ocupado pensando egoístamente en cómo fuimos interrumpidos, queriendo apresurar el proceso para que pudiéramos retomar donde lo dejamos, sin tomar el cuidado de considerar cuán realmente alterada estaba ella como para prestar atención a su maldito nombre. ¿Qué tan perturbador es eso? Maldita sea. Si tan solo le hubiera pedido que se quedara entonces, estar más dispuesto a que se abriera a mí en lugar de descartarla con la idea de meternos en la cama justo después, quizás hubiéramos podido aclarar esto, ahí mismo.


          —Está bien —dice ella. —Tal vez si usó un nombre falso, eso no habría ayudado de todos modos.


          Bueno, está bien. Supongo que no. Es como si hubiera respondido directamente a mis pensamientos.


          —¿Y el auto? ¿Por qué lo trajo? —Ella me mira como si acabara de encenderse una bombilla detrás de sus ojos.


          —Ah, eso sí que lo recuerdo. Quería que se limpiara. Dijo que atropelló un ciervo y lo metió en el maletero. Se desangró... Espera. Hago una pausa. Santo cielo. He sido un idiota, ¿verdad? ¿Y si la sangre fuera humana? Todavía estoy resistiéndome a la idea porque preferiría que esto no fuese cierto. No quiero tener que pensar en lo que sucedería si descubrimos que es peligroso. Supongo que podríamos enviar una pista anónima a la policía probablemente, hacer que se ocupen del asunto, siempre y cuando no opten por hacer la vista gorda. Y sé lo que Julissa piensa sobre la policía. Si no hicieran nada, me temo lo que significaría si Julissa tomara cartas en el asunto.


          Así que me inclino más hacia la opción de que sea sangre de ciervo. Espero que sea maldita sangre de ciervo. Incluso si resulta que él es su verdadero padre. Claro, eso cambiaría todo; cómo me siento respecto a él, eso es seguro. Nos requeriría un gran autocontrol por parte de todos para no deshacer su cráneo y castigarlo por lo que le hizo a Julissa pero, al mismo tiempo, creo que los cuatro aún podemos intentar comenzar esta nueva vida si hago algunos cambios, dejo de dudar de ella y si aprendo a confiar en nosotros como equipo. Así que nos beneficia a ambos saber la verdad ahora.


          Además, ahora es un viejo bastardo de todos modos y por lo que parece, ha intentado cambiar su vida. Parece que fue a rehabilitación y mierdas así. Así que, si resulta que es sangre de ciervo, espero que podamos simplemente pretender que no existe o tal vez incluso mudarnos a una nueva ciudad sin dejar otro rastro sangriento detrás de nosotros si se hace demasiado difícil para Julissa vivir cerca de él. Pero no tenemos que matar al tipo, por mucho que queramos hacerlo, especialmente si es su padre y tenemos que verlo todos los malditos días recordando cómo arruinó su vida, imaginándola como una niña indefensa a quien se suponía debía proteger. Incluso solo pensar en ello ahora me está impulsando a darme la vuelta y regresar allí. Respiro más pesadamente y sigo observando el bosque. Ella se da cuenta.


          —¿En qué estás pensando? —me pregunta.


          —Que si descubro que es tu padre, va a ser bastante difícil para cualquiera de nosotros contenernos de no matar al bastardo —confieso.


          Y ella se sonroja. Mi corazón da un salto al verlo. —Sí. Gracias —dice aliviada como si eso fuera todo lo que ha necesitado escuchar de mí todo este tiempo y yo no logré brindarle ese consuelo. Para asegurarle que tiene mi apoyo.


          —Lo siento mucho —digo otra vez, mi corazón se duele.


          —Pero aún necesitas pruebas, ¿no? —pregunta.


          —Sí, porque no quiero creerlo. Seré sincero —le digo, levantando mis manos en señal de rendición—, me estoy resistiendo a la idea porque no quiero que esto sea cierto. Quiero escuchar que no es tu padre, quiero escuchar que es sangre de ciervo porque si no, va a ser difícil vivir aquí, sabiendo que él está justo ahí. ¿Y puedo ser aún más sincero? —le pregunto y ella asiente con una leve sonrisa. Mi corazón estalla de gratitud al ver que estamos avanzando el uno con el otro. —Incluso si mi peor temor en este momento se convierte en realidad y sé con certeza que es tu padre, aún así voy a intentar luchar contra ello, convencerme de que a su edad, ya no representa una amenaza. Y todavía estaría pensando que deberíamos intentar sobrellevarlo porque él no te reconoce. No reaccionó ni una vez cuando te vio y tal vez deberíamos mantenerlo así.


          
            
              
                
                  —Oh, no tenía ninguna intención de darle el gusto de saber que sigo viva, que estoy justo aquí en la misma comunidad que él, observando cada uno de sus movimientos. No quiero darle ninguna razón para tener aún más poder sobre mí. Para que encuentre una forma de burlarse de mí. Por supuesto, no quiero que sepa quién soy hasta que tenga que hacer algo porque me gustaría ser honesta contigo —dice y ahora mi corazón se estrella en mi estómago. —Si descubro que sigue siendo peligroso, no me voy a quedar sentada sin hacer nada. Voy a acabar con él y si tienes un problema con eso, no te retengas en decirlo ahora porque si me entero de que Harry Burns sigue poniendo en peligro a otros, voy a matarlo —comienza.


                  —No ahora, no mientras no esté segura, pero tengo que saber si estoy haciendo lo correcto al dejarlo en paz porque esto no es solo sobre cómo manejar mi trauma. Eso ya sería bastante difícil, pero si ha cambiado y no está tan jodido como antes, entonces dejaré que el cabrón viva y aprenderé a lidiar con mis mierdas, no importa lo jodidamente difícil que sea porque eso sería sobre mí. Pero si descubro que es peligroso, entonces ya no es solo un "problema mío" y voy a joderlo. Así que quiero saber ahora mismo. ¿Tienes algún problema con eso? Y no digas que no si es que sí, porque odio esa mierda —dice.


                  No puedo mentirle. Me resulta difícil dejar de lado la necesidad de protegernos y, por egoísta que pueda sonar, esa es mi mayor prioridad. Y ella tiene razón, a menudo solo miento para suavizar las cosas, pero no quiero arruinarlo todo para nosotros de nuevo. No quiero perderla. Así que le debo la verdad. Maldita sea. —Sí —es todo lo que digo.


                  Ella asiente. —Gracias por ser honesto. —Se gira hacia su coche.


                  —Entonces espera, ¿qué significa eso? ¿Significa que todavía me vas a dejar? ¿O vas a volver a casa? —pregunto, sonando como un mendigo, mi voz temblorosa de incertidumbre.


                  —¿Todavía me quieres de vuelta en casa, incluso después de lo que acabo de decir? —me pregunta ella.


                  —Sí. Por favor. Quédate —digo. —Quiero decir, siempre y cuando todavía puedas vivir conmigo después de que yo también dije lo que dije.


                  Ella espera y me mira. Suspirando, pregunta: —¿Qué encontraste en su coche? ¿Puedes mostrármelo?


                  —Todavía no he empezado a trabajar en ello —le digo y sus ojos se iluminan.


                  —Bueno, aquí está mi oferta. Solo volveré a casa si prometes que puedes ayudarme a satisfacer mi necesidad de saber todo sobre él. Eso significa que si aceptas dejarme estar contigo mientras trabajas en su coche para poder revisarlo. Para que podamos averiguar de dónde vino esa sangre. ¿Aceptas dejarme hacer eso? —me pregunta.


                  Y por más aterrado que esté de la verdad ahora mismo, sé que esto es algo que ella necesita y no puedo huir de ello para siempre. Si realmente la amo, no puedo seguir fingiendo que el hombre que muy probablemente es su padre, no lo es y no puedo obligarla a actuar como si él no existiera lo que significa que tengo que conocer la verdad yo mismo. —Sí. —Asiento.


                  —No aceptes ahora solo para que vuelva a casa contigo y luego me jodas mañana y saques alguna mierda porque te juro Mikhail si lo haces, será la gota que colma el vaso. Estoy confiando en ti para que te mantengas fiel a tu palabra, no traiciones mi confianza —me advierte.


                  —No tenía ninguna intención de hacer eso. Te demostraré que puedes confiar en mí de nuevo. Lo siento. —Me acerco a ella para un abrazo.


                  Ella me permite abrazarla pero no me devuelve el abrazo. Todavía está cautelosa y esa es mi culpa. Intenté controlar su proceso, un proceso muy necesario para ella al enfrentarse a su padre y algo en mi instinto me dice que cuando veamos su documentación mañana, voy a aprender que ella tiene razón y no estoy preparado para esa revelación. Pero no tengo derecho a retrasar este proceso para ella más tiempo. Así que, mientras sus manos cuelgan lánguidamente a su lado y permanece rígida en mis brazos, me resigno al hecho de que todo lo relacionado con Julissa a partir de este día está fuera de mi control.


                  —Está bien —dice, esperando a que la libere del abrazo que prolongué, necesitando saber que estamos bien. Pero no lo estamos, no completamente. No hasta que sepa que no me voy a convertir en el hombre que no conoce, el hombre en quien no puede confiar, el hombre que le recuerda a la vida que mató para escapar. Y no hay nada que pueda hacer al respecto más que estar a su lado si no quiero perderla.
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          Estoy de nuevo en este maldito vestido rosa estilo Barney y zapatos de zueco y estoy furiosa con mi jefa porque arruinó mis planes de encontrarme con Mikhail al mediodía y seguir adelante con nuestro plan de revisar el coche de Harry Burns. Pero, como falté al trabajo ayer y salí corriendo durante mi hora de almuerzo el día anterior, tengo turnos por recuperar, así que no se me permite tomar descansos para almorzar por el resto de la semana. Y no puedo quejarme de que me estén matando de hambre, ya que trabajo en un maldito restaurante y el almuerzo es gratis. Así que estoy atrapada aquí por el día y me está tocando los nervios.


          Las miradas fijas y los cuchicheos de hoy hacen difícil que sonría a esos mismos clientes cuando quiero estrellar sus batidos en sus malditos traseros, pero me esfuerzo al máximo por ocultar la furia detrás de mis ojos y forzar una sonrisa que espero no delate el hecho de que soy una psicópata asesina.


          La puerta suena, atrayendo mi atención hacia la joven que acabo de darme cuenta de que extrañé ver ayer y me pregunto cómo le fue. ¿Logró comprar comida ayer? ¿Le dieron algo para comer? Está evitando el contacto visual con las personas en el restaurante y haciéndose pequeña, tratando de pasar desapercibida y no puedo captar su atención con un gesto o una sonrisa, así que me apresuro detrás del mostrador para poder saludarla cuando llegue a este.


          —Hola. —Le sonrío con la única sonrisa genuina que he podido esbozar hoy.


          —Hola. —Ella sonríe, pero noto lo doloroso que parece ser.


          Sé que no le gustan las preguntas personales, pero este no es uno de esos días en los que tengo ganas de dejarme llevar y fingir que todo está bien. Ignorar señales. Así que, le pregunto, "¿Cómo estás? ¿Todo bien?"


          La chica desvía la mirada y no dice nada, abrazándose levemente a sí misma. Internamente cierro los ojos y respiro hondo porque no quiero perder la calma y asustar a la pobre muchacha. —¿Lo de siempre? —pregunto, fingiendo dejarlo pasar, pero realmente, solo estoy esperando el momento para seguir indagando, para hacerla hablar.


          Ella asiente. Me alejo y regreso con su comida. Ahora se ha recogido parte del cabello detrás de la oreja y es difícil de decir porque se ha aplicado tanto maquillaje, especialmente en una sección, pero puedo ver su moretón. Ha sido lastimada. Pongo algo de mi propio dinero en la caja registradora para pagar su comida y la cierro de golpe, sin intención y es lo suficientemente fuerte como para llamar la atención de las personas sentadas cerca del mostrador.


          —¡Si lo rompes, lo pagas! —escucho a mi maldito jefe acercándose por detrás de mí. Lo que ella no sabe es que si se acerca demasiado a mí ahora mismo, podría arriesgarme todo y pegarle a su pequeña asquerosa hasta tirarla al suelo, apagándole las malditas luces. Afortunadamente, no se acerca más y solo hace el comentario y se aleja. Intento mantener la compostura mientras la joven me mira asombrada, con un pedazo de su sándwich en la boca. Le fuerzo una sonrisa. —Oh, no me hagas caso. Día difícil —digo lo suficientemente fuerte para que ella y los clientes que aún me miran, rellenando sus barrigas de chismes para el día, me oigan.


          Me acerco a ella con cautela, tamborileando los dedos sobre el mostrador, meciéndome sobre mis pies y conteniéndome de soltar un silbido nervioso. —¿Hay algo más que pueda conseguirte? —pregunto, lo suficientemente alto para que mi jefe, que me está observando, oiga ya que me he demorado demasiado en el mostrador cuando hay otros clientes a los que atender. La chica solo me mira como si fuera extraño, ignorándome y volviendo a su sándwich.


          Me inclino. —Ya sabes, un poco de lápiz labial rojo antes de poner tu corrector y tu base hace maravillas para cubrir una marca como esa. Lo sé, me he hecho bastantes —susurro.


          Ella se paraliza y me mira en shock. Temo haber hablado demasiado y que está a punto de salir corriendo, pero en cambio, simplemente deja de comer y empuja su sándwich a un lado.


          —¿Qué sucedió? —pregunto finalmente.


          Ella se muerde los labios y se endereza los hombros. Miro a los clientes a su alrededor y sé que no quiere que ellos escuchen nuestra conversación. —¿Quieres hablar de ello afuera?


          Ella niega con la cabeza rápidamente. Bueno, claro que no, genio, su proxeneta podría estar afuera asegurándose de que ella no esté hablando con nadie. Joder, incluso podría estar aquí. Me excuso, quitándome el delantal, y rápidamente me dirijo al baño antes de desatar mi maníaco enfrente de todos.


          En el baño, me miro al espejo, pensando en qué puedo hacer para ayudar a la chica. Le ofrecería un lugar donde quedarse ya que tenemos un sofá cama en la sala de estar pero bueno, ahora que lo pienso, si está siendo traficada, darle un lugar para dormir con dos hombres y una mujer viviendo allí podría asustarla, ya sabes. Podría parecer simplemente otra maldita casa de citas para ella. Entonces, ¿no hay nada que pueda hacer? No puedo simplemente dejar que vuelva con la persona que la lastimó. ¿Qué se supone que haga? Quiero matar al maldito bastardo pero no puedo. ¿Quién dice, sin embargo?


          La rabia que he estado intentando contener todo el día ahora se ha magnificado y la habitación se oscurece de repente. Estoy caminando de un lado a otro sobre los azulejos del baño y afortunadamente, no hay nadie más en este maldito baño mientras comienzo a patear la puerta de los cubículos, casi arrancándolos de sus bisagras. Intento calmarme mientras me miro en el espejo y veo las venas rojas de mis ojos completamente expuestas.


          Estoy a punto de explotar y siento que en un instante, la sangre comenzará a brotar de mis malditos ojos, salpicando todo el espejo. Debe haber algo. Y tengo una idea. Me lavo las manos y me echo agua en la cara, secándomela con una toalla de papel. Acomodo mi cabello que se ha descolocado ahora con la maldita rabieta que acabo de tener. Me arreglo la ropa y me lavo nuevamente las manos, tratando de parecer completamente bien mientras salgo del baño.


          Agarro una servilleta de detrás del mostrador y la llevo a la cocina donde, tembloroso y discretamente, escribo mi alias "Kate" y mi número en ella con la nota: "Envíame un mensaje. Hablaremos sobre ello". La llevo de vuelta al frente, conteniendo la respiración con la esperanza de que ella todavía esté allí, exhalando pesadamente cuando veo que sí.


          Le entrego la servilleta. —Oh, mírate. Mostaza por toda tu cara. Una chica tan bonita como tú no puede andar por aquí así. Anda, límpiate la cara.


          Ella la toma apuradamente y comienza a darse toques en la cara con ella, revisando avergonzada la servilleta para ver si se ha limpiado todo pero, por supuesto, no hay mostaza y ve mi información. Ella me mira asombrada y rápidamente guarda la servilleta en su bolsillo terminando el batido.


          Justo cuando está a punto de irse, la detengo nuevamente, no queriendo que tenga que salir a la calle a cumplir con su cuota del día. Voy hacia atrás y regreso, viéndola mirar alrededor ansiosamente como si estuviera a punto de huir. Saco $1000 de mi bolso. Tengo ese dinero de nuestro botín robado. Siempre ando con más de lo que necesito para el día, por si acaso.


          Intento doblarlo muy pequeño y se lo entrego discretamente. En voz alta, por si acaso está siendo observada, le digo: —Pensé que podrías necesitar algo de dinero para comida.


          Ella lo toma sin revisarlo, metiéndolo en su bolsillo. —Gracias —dice ella mientras se apresura a salir del restaurante.


          Estoy a punto de seguirla para ver si hay alguien en el estacionamiento, siguiéndola cuando suena mi teléfono. Contesto, mirando alrededor del café para ver si alguien está a punto de salir detrás de ella.


          —¿Dónde estás? ¿Vienes en camino? —Es Mikhail.


          Cierro los ojos y exhalo. —Mi maldito jefe está detrás de mí. Dice que no puedo salir a comer, —susurro por el teléfono. —Así que no puedo venir a comer pero definitivamente vendré más tarde.


          —¡Katie! ¡El tiempo de teléfono en tu propio tiempo! —grita mi jefe.


          
            
              
                
                  —Por el amor de Dios, este maldito trabajo— murmuro al teléfono, asegurándome de que ella no me esté observando antes de escabullirme del restaurante y hacia el aparcamiento para ver si puedo localizar a su proxeneta, porque estoy seguro de que tiene uno. Veo un coche estacionado al otro lado de la calle que parece vacío y la veo a ella caminando en dirección contraria, hacia la carretera principal. Un mensaje de texto suena durante mi llamada.


                  —Me viene de perlas porque mi jefe también me está presionando. ¿Nos vemos luego?— dice Mikhail al otro lado de la línea.


                  —Sí, luego—. Cuelgo el teléfono y reviso el mensaje de texto.


                  Veo un número extraño con el mismo código de área que el mío. Gracias, Kate. Por el dinero y el consejo, lee el mensaje. Sonrío y guardo mi teléfono, intentando ver si aún puedo localizarla, pero ha desaparecido de mi vista. Reviso el aparcamiento y las áreas circundantes una vez más y, después de decidir que nadie la sigue, me vuelvo para entrar de nuevo. Me topo con uno de nuestros clientes habituales, un hombre alto que parece estar en la treintena, bien vestido, con cabello oscuro y algo de barba incipiente.


                  —Oh, lo siento—, murmuro, apartándome para no estar en su camino. Él pasa a mi lado sin reconocer mi disculpa. Sus ojos están enfocados, frenéticos. Nunca le había prestado atención antes, pero con la seriedad plasmada en su rostro mientras sale apresuradamente, ahora ciertamente capta mi atención. Mira alrededor y luego empieza a caminar hacia el coche estacionado al otro lado de la calle, mirando constantemente hacia atrás, en dirección de la joven que acaba de irse.


                  ¡Por Dios, ese es su proxeneta!


                  Miro entre él y este maldito restaurante, sin querer llamar la atención sobre mí. Una vez más. Odio esta estúpida situación en la que estamos. Estoy tentada de correr hacia la puerta y decir 'a la mierda' a Anne de paso para seguirlos, pero aprieto los dientes como una cobarde y regreso al interior, esperando que el dinero que le di fuera suficiente, buscando mi teléfono para comenzar a escribirle un mensaje a la chica. ¿Qué digo? ¿Qué hago? Mierda.


                  —¡Katie! No te lo voy a repetir. ¡Guarda ese maldito teléfono, los clientes están esperando! Empiezo a pensar que no quieres este trabajo y voy a tener que empezar a buscar a otra mesera—. Anne grita.


                  Juro que voy a apuñalar a esta mujer en el ojo con un cuchillo de mantequilla. Escribo el mensaje.


                  Acabo de ver a tu proxeneta. No parece contento. Está a punto de alcanzarte. Escóndete rápidamente y dale el dinero que te di cuando finalmente lo veas más tarde. No quiero que te lastimen, por favor. Y borra este mensaje.


                  Me dirijo a la mesa de un cliente para tomar su orden, ignorando sus quejas sobre mi servicio porque lo único en lo que puedo pensar es en que espero que ella vea el mensaje a tiempo y lo borre antes de que él revise su teléfono y lo vea, espero que el dinero que le di haya sido suficiente para cubrir su cuota y espero que, por favor, esté segura.


                  Miro el reloj y mi turno está a punto de terminar. Mierda. Demonios. Quizá no pueda hacer mucho por la chica... ¡al diablo con eso! Sé quién soy. ¿Quién estoy engañando? Por supuesto, hay mucho que puedo hacer por esa niña, solo que estoy eligiendo no hacerlo por este maldito compromiso con una mentira. Así que, dejemos arreglar eso. Aunque por ELECCIÓN haya actuado como una maldita cobarde al no hacer más por ayudar a esa joven, todavía tengo mi cita con Mikhail al final de mi turno para aclarar el asunto con el viejo querido.
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          Robert Delaney de "Delaney's Home for Abandoned Kids" acaba de dejar mi oficina después de pedirme ayuda para reparar su sistema caído. Es bastante importante. Supongo que me eligió porque no solo soy bueno en lo que hago, sino que cobro menos que los demás porque no necesito el dinero, ¿verdad? Solo necesito una fachada. Bueno, ellos no lo saben. Pero supongo que ha oído hablar de mí y ¿quién no quiere ahorrar un poco de dinero aquí y allá?


          Es amable y tiene buen aspecto para ser un hombre en sus tempranos cincuentas, supongo. Su reputación por cuidar niños lo convierte en un miembro valioso de la comunidad. Y quizás sea ese hecho, ese vínculo particular, lo que hace que me sea aún más difícil mantener mi promesa de dejar de hackear a mis nuevos clientes. Simplemente no puedo evitarlo. Necesito saber si es tan bueno y amable como parece ser.


          Primero, trabajo en arreglar su sistema caído para poder entregárselo mañana porque es una reparación rápida. Luego, copio todos sus datos en un disco duro externo que será una copia exacta de su empresa completa, todo lo que está almacenado electrónicamente. Después, tomo un descanso, voy a almorzar y regreso a mi escritorio donde sorbo mi café e instalo malware en su sistema, dándome acceso completo a todo lo que cada empleado hace en las computadoras de la empresa de ahora en adelante.


          Probablemente debería haberme detenido antes de instalar el malware pero qué diablos, me comprometí y eso es todo. Ahora que he logrado poner el sistema en funcionamiento, tengo información sobre las teclas pulsadas por cada empleado. Uno de esos empleados acaba de iniciar sesión en su correo electrónico y dejo mi café, esperando al borde de mi asiento para ver qué tipo de correo electrónico están enviando actualmente. Estoy viendo el correo electrónico mientras se teclea, así que estoy leyendo cada palabra.


          Mis oídos comienzan a zumbar y mi cabeza a palpitar cuando leo las palabras, bebé asiático, varón, vendido, listo para ser recogido. Parpadeo unas cuantas veces creyendo que debo estar imaginándome cosas. ¿Leí eso correctamente? Quizás es solo la manera en que hablan sobre adopción. ¿Suena tan transaccional como esto? No puedo creer lo que ven mis ojos y no puedo detenerme de intentar averiguar más. Necesito ver más correos electrónicos que esta persona ha enviado. Compruebo sus mensajes enviados y sus bandejas de entrada y el número de correos electrónicos como estos que existen es horroroso. Bebé blanco, femenino, de dos semanas de edad, comprado por "..." y entregado ayer en Los Ángeles. Bebé negro, varón, recién nacido, vendido y entregado a "..." en España.


          Los correos electrónicos continúan una y otra vez. ¿Qué diablos es este lugar? Esto no es adopción. Están vendiendo bebés, a través de los Estados Unidos, a través de países, ¿a quién?


          Ingreso los nombres de los compradores en un servidor, preguntándome si estos bebés están siendo vendidos a parejas que tienen problemas para concebir. Reviso su información de antecedentes y la cantidad de criminales convictos, acusados de crímenes horrendos que aparecen, me hace correr al baño de mi oficina y vomitar violentamente. Esto no puede estar sucediendo. ¿Bebés? No puedo creerlo. Esto es tráfico humano. Copio los nombres de todos los compradores y los guardo en un archivo para más tarde.


          La gran pregunta es, ¿esto está ocurriendo a espaldas de Robert Delaney, el "Santo" del pueblo? ¿O está él involucrado? No ha iniciado sesión en su correo electrónico, así que no he visto esa pantalla que me notifica, pero está bien. Puedo ir al punto de acceso, el centro de la empresa, su computadora principal. Introduzco su dirección de correo electrónico en un sitio web que almacena datos vulnerados y voilà, obtengo la contraseña de su computadora. Ahora que estoy dentro, el malware que instalé en todo el sistema me permite infiltrarme en cada aplicación, documento, información de sitios web en su computadora, cosas que usa regularmente y cosas que apenas revisa. Y encuentro una carpeta llamada "Clientes locales".


          Cuando abro la carpeta, me quedo sin palabras durante buenos quince minutos. Estoy congelado y es como si mi cerebro se hubiera apagado durante esos minutos. Hay tantas personas dentro de este pequeño pueblo que parece tranquilo e inocente que están vendiendo sus malditos bebés a este hombre. Esto es una red de tráfico nacional e internacional. De bebés.


          Las lágrimas que no puedo contener brotan en mis ojos y siento que, poco a poco, la vida se me está escapando del cuerpo mientras estoy sentado en esta silla y estoy muriendo. No puedo mover mi cuerpo porque es demasiado pesado. No puedo respirar porque mi pecho está demasiado constreñido.


          ¿Qué-? ¿Cómo hemos llegado aquí otra vez? ¿Y qué hago con esta información? No puedo simplemente quedármela y no hacer nada, ¿verdad? ¿La policía aquí es tan mala como lo era en Las Vegas también?


          En una necesidad desesperada por encontrar una solución, busco información sobre el departamento de policía local, copiando los nombres de los oficiales que puedo encontrar e introduciéndolos en el sistema de la empresa de Delaney en la barra que dice Buscar todos los archivos. Me lleva a un montón de documentos contables en los que Robert Delaney ha firmado. Cientos de miles de dólares pagados a los departamentos de policía locales y espera, no se detiene ahí. Ha pagado a escuelas y hospitales. Incluso ha pagado al alcalde. Todos están comiendo de los bolsillos de este hombre. Bolsillos que llenó con dinero que obtuvo a cambio de las vidas de niños.


          Ha pagado a oficiales de fronteras lo que le permite moverlos entre estados y países. Su empresa trabaja en estrecha colaboración con todos los servicios de transporte, incluidos los aeropuertos. Y este hombre gana miles de millones de dólares lo que significa que esta agencia de cuidado de menores no es su único centro y ha estado haciendo esto durante años, vendiendo quién sabe cuántos malditos bebés en ese tiempo.


          Me derrumbo al pensar que en este mismo momento, bebés están siendo vendidos justo frente a mis ojos mientras ellos registran las malditas "transacciones" y me siento completamente impotente.


          Escucha, sé que a Mikhail no le va a gustar escuchar esto, y si se lo digo a Julissa, va a fumigar este pueblo lo que significa que estamos arruinados pero no puedo simplemente sentarme sobre esta información. No puedo manejar saber todo esto por mi cuenta. A menos que quiera que este nuevo conocimiento me mate porque soy completamente inútil en esta situación, especialmente si queremos sobrevivir. Pero no puedo tratar de proteger mi vida a riesgo de ignorar las vidas de otros. Esto necesita ser detenido. Esto es Las Vegas 2.0. Y no estaba preparado para ello.


          ¿Qué diablos les pasa a las personas? No soporto la idea de qué podrían querer con malditos bebés. Bebés, hombre. Y todos los demás niños de esta agencia que no tienen voz, que no pueden simplemente irse porque dependen de estos adultos para sobrevivir; estos adultos que los están abusando son su única fuente de refugio y alimento. Niños que no tienen derecho a ser autónomos, por lo que deben depender de un adulto para obtener permiso para hacer cualquier cosa.


          Están completamente excluidos y olvidados porque a nadie le importa lo suficiente como para detener esto. ¿Cómo puede seguir ocurriendo esto durante años? La mayor parte del pueblo está jodidamente involucrado y los demás que no están involucrados directamente no pueden ser jodidamente ajenos. ¿Es la impotencia aprendida lo que les ha llevado a hacer la vista gorda? ¿Es eso lo que podría pasarme a mí porque solo quiero una vida tranquila y normal? ¿Porque no quiero seguir añadiendo más trauma a mi ya creciente lista?


          Estoy empezando a creer que una vida tranquila no existe a menos que decidas no hablar ni hacer nada sobre los escombros de la vida que caen a tu alrededor y lo normal se ha convertido en esto, algo feo, asqueroso, demasiado jodido para palabras.


          Intento recomponer todas las piezas rotas de mi mente solo para poder reunir la fuerza necesaria para levantarme de mi asiento, encontrar algún lugar en mi cerebro para almacenar esta información sin que me derrumbe bajo el peso de ella en mi corazón y empezar a prepararme para ir a casa.


          No creo haber parpadeado desde que miré esa computadora y estoy a punto de simplemente levantarme e irme por la puerta, como un zombi. Es como si pudiera comenzar a caminar por esa puerta y nunca detenerme, caminando hasta que mis pies sangren o hasta morir porque esta información simplemente me ha destruido.


          De alguna manera, afortunadamente, recuerdo llevar a cabo mis medidas preventivas. Asegurarme de que todo esté guardado en el disco duro, luego cerrar todo, eliminando cualquier rastro de evidencia que pudiera probar que estaba hackeando desde mi computadora de oficina por si las oficinas son allanadas, no puedo dejar nada a la vista que exponga lo que estaba haciendo.


          Empaco mi laptop personal para poder transferir los archivos a esa más tarde y cierro todo con llave, saliendo de la oficina, por el pasillo y bajando las escaleras hacia mi coche. Me siento dentro de mi coche y empiezo a darme cuenta de que no puedo ver nada. Mi visión está demasiado borrosa. Todo mi sistema interno está demasiado jodido para que pueda funcionar correctamente, no puedo conducir.


          En el silencio de mi coche, con las ventanillas tintadas subidas, bajo el protector solar para poder estar completamente oculto y luego empiezo a golpear el volante, gritando en agonía emocional por esos bebés indefensos. Estoy esperándolos dentro de mi coche, golpeando mi frente contra el maldito volante también. Golpeo mi cabeza hasta que me siento mareado y adormecido y empiezo a balancearme de lado a lado mientras las lágrimas recorren mi rostro. Y empiezo a considerar conducir, después de todo, imaginándome estrellándome contra un árbol o la pared de concreto frente a mí, terminando con todo y dejando atrás este maldito mundo de pesadilla. La idea me conforta y me asusta porque si me voy, entonces no puedo hacer nada para proteger a esos niños en ese momento y estoy decidiendo huir de ello, dejándolos sufrir porque soy un maldito cobarde.


          Pero luego pienso en el hecho de que no hay mucho que pueda hacer de todos modos. Incluso si hacemos algo como lo que hicimos en Vegas de nuevo, aquí, salvaría a algunos bebés, a algunos niños, sí. Claro, lo haría pero no acabaría con el tráfico. ¿Cuánto tiempo podemos durar, recorriendo cada maldito estado, cada maldito país del planeta y matando a todos los involucrados? No somos superhéroes. Estamos destinados a ser atrapados, a ser asesinados y fallaríamos de todos modos. Y encuentro consuelo en la idea de quitarme la decisión de encima terminando aquí y ahora.


          Cierro los ojos ante la idea, tomando respiraciones profundas y constantes y sueño con la paz que podría tener al fin y siento el agotamiento descansar sobre mi cuerpo, lo que me hace quedar dormido profundamente, fatigado.


          Me despierta el constante sonido del claxon en mi oído mientras mi cabeza descansa pesadamente sobre él. Me despierto de golpe y me doy cuenta de que lo que acabo de descubrir no fue una pesadilla, es la vida real jodida. Una vida que no puedo simplemente desaparecer con un abracadabra.


          Enciendo el coche, decidiendo tomar la oportunidad de conducir pensando en cómo se desarrollará todo mientras revelo esta noticia al resto. Pero en lugar de conducir directamente a casa, decido pasar por el Hogar para Niños Abandonados de Delaney. Reduzco la velocidad, tentado de detenerme antes de alejarme y continuar hacia casa.
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          Julissa entra a la tienda con movimientos firmes. No viene a jugar. —Lo siento, llegué tarde. Empecemos,— dice. Su expresión es de piedra.


          La miro preocupado. —¿Qué pasa? ¿Estás bien?—


          Ella solo asiente. —Mmhm.— Me cierra el paso con su mirada y me mira impacientemente.


          Intento no tomar su frialdad hacia mí como algo personal, aunque quema. No revisé las notas ni siquiera empecé con el coche sin ella. Quiero que lo hagamos juntos para que sepa que la apoyo. Tomo el libro de registro y me aíslo de la vista de mi jefe. Con las manos nerviosas, abro el libro, saltándome las páginas hasta el día fatídico, buscando el número de placa que anoté para ayudarme a identificar el coche con el dueño. Ella me mira, y luego al libro, desafiándome a decirle lo que he encontrado, sabiendo ella misma ya la verdad.


          Se me cae el estómago y mi corazón se detiene por un segundo o dos. —Harry Burns.— Escrito claro como el día. Trago saliva y miro hacia arriba a sus ojos confiados. —Tenías razón,— digo en voz baja, sintiéndome avergonzado, enfadado y asustado por ella todo al mismo tiempo.


          —Claro que tenía razón. Idiota. ¿Ya te sientes como un tonto?— me pregunta.


          Las palabras “idiota” y “pendejo” ni siquiera empiezan a describirlo. Me giro hacia ella para abrazarla. —Lo siento,— digo, pero ella se aparta con lágrimas en los ojos. Me quedo sin palabras por cómo la he tratado y por cómo la he herido. Es como ese momento en que la niebla se ha disipado y te quedas expuesto. Estoy tan avergonzado.


          —Ahora no. No me toques, por favor. No puedo.— Se seca las lágrimas, respira hondo y aclara su garganta. —Sigamos con lo demás.— Se mueve hacia el coche y yo lo desbloqueo. —Quiero ver la sangre,— dice.


          Este no es el momento para decirle que todavía podría ser sangre de venado, solo porque me siento impotente en una situación así, especialmente ahora que ya no soy policía y no tengo conexiones porque nunca dejamos que el equipo que nos ayudaba supiera a dónde íbamos cuando nos fuimos. Si tuviera alguna conexión, sin duda enviaría esto al laboratorio. Si supiera con certeza que todavía tengo policías de nuestro lado que podrían protegernos, me sentiría mucho más tranquilo persiguiendo a este desgraciado. Pero estamos solos aquí y me siento inútil. Así que, probablemente es estúpido, pero todavía tengo la esperanza de que sea sangre de venado para que no tengamos que hacer nada al respecto o vivir con la culpa de dejarlo pasar.


          A Julissa no le importa si tenemos conexiones o no. Está mirando la sangre seca, empapada en la tela interior del maletero como si pudiera detectar de qué tipo de sangre se trata con algún tipo de visión de rayos X oculta. Parece darse cuenta de que no está llegando a ninguna parte solo con mirar, así que abre la puerta del asiento trasero y tiembla un poco antes de subir mientras yo sigo vigilando para asegurarme de que mi jefe no nos encuentre husmeando en el coche de un cliente.


          Me paro al lado del coche para poder mantener un ojo en ella y en mis alrededores al mismo tiempo. Empieza a meter la mano en las hendiduras del asiento, empujándola hacia abajo por ambos lados del asiento antes de palpar en el suelo debajo de él. La oigo jadear y me giro para verla sosteniendo una pinza de pelo de niño. —He encontrado algo. ¿Crees que podría pertenecer a alguna de sus posibles víctimas?— pregunta con un suspiro.


          Me siento un poco tímido recordándole que vino aquí con dos niños y podría pertenecer fácilmente a uno de ellos. Frunce el ceño y suspira mientras comienza a palpar en el cabezal que se encuentra entre el asiento trasero y el maletero para ver si hay algo que era difícil de ver a simple vista. Su mano se topa con un pequeño arete. Hace una mueca como si estuviera a punto de enfermarse. —¿Recuerdas si la niña o su madre llevaban aretes?— pregunta con un tono insistente y yo busco en los rincones de mi mente la imagen de ellas cuando llegaron aquí, sin encontrar una respuesta para ella. Gime de frustración y hace un segundo barrido del asiento trasero antes de pasar al asiento delantero.


          Cuando está a punto de sentarse en el asiento del conductor, ella se estremece de nuevo y solo puedo imaginar lo que siente su cuerpo al tocar el asiento que frecuentemente sostenía el cuerpo de su monstruo de la niñez, el hombre que la vendió al infierno. Siento el impulso repentino de destrozar su coche, luego atraerlo y esperar escondido a que venga a recogerlo antes de aplastar su cráneo con una llave de rueda. Lucha contra el impulso de formular un plan con Julissa que le permita tener el primer intento de romperle el cráneo después de que aparezca. Me centro en respiraciones calmadas y en recuperar el autocontrol. No puedo permitir que mi mente vaya por ese camino.


          Ella pasa su mano alrededor del volante como si tocara algo desagradable antes de notar también la sangre seca allí. Su cuerpo tiembla de nuevo y me imagino que es porque tiene el mismo pensamiento que yo; ¿a quién podría pertenecer posiblemente esa sangre? Mi cobarde trasero todavía intenta aferrarse a la ridícula idea de que podría haber tenido algo de sangre en sus manos después de poner el ciervo en el maletero. Ella comienza a empujar sus manos en los rincones del asiento del conductor y cuando apoya su brazo brevemente contra el reposabrazos, su codo entra en contacto con un vaso vacío que está en el portavasos. Ella quita el vaso y siente alrededor del pequeño espacio cuando su dedo toca metal. Se inclina para mirar al lugar donde estaba el vaso hace un momento para encontrar una cápsula de bala.


          Hacemos contacto visual y nuestros ojos se agrandan mutuamente.


          —¡Mira! —dice ella.


          —¡Espera, tus huellas dactilares! —exclamo.


          Ella limpia la bala y entonces me doy cuenta de que sus huellas dactilares están por todo este coche. En lugar de entrar en pánico, comienzo a racionalizarlo mientras ella pregunta, —¿Preocupado ya? —con creciente ira.


          —Odio decir esto y confía en mí, no tengo ninguna duda de que él es tu padre y desearía poder matarlo, pero eso no es de lo que se trata esto, sino que vivimos en un pueblo pequeño donde hay muchos entusiastas de la caza. Quizá salió de caza —intento razonar, consciente de sonar estúpido.


          Ella pone los ojos en blanco. —¿Junto con sangre en su maletero? ¿Qué necesitas, un cuerpo?


          —Solo digo. Sé que se ve mal, pero no saquemos conclusiones precipitadas ya que no tenemos recursos para confirmar nada. Además, espero aún más que sea algo que se pueda explicar fácilmente porque con su coche en el taller donde trabajo y mis huellas en el exterior y ahora evidencia abrumadora de ti en el interior, ¿quién sabe qué podrían atribuirnos, más con nuestras huellas, descubrirían quiénes somos realmente y luego se acabó para nosotros. Y a mí podría importarme menos por nosotros. Pero recuerda por qué vinimos aquí? Fue para que pudiéramos estar vivos porque no podemos hacer mucho bien si estamos muertos, ¿verdad? Y si nos atrapan, estamos muertos —digo con creciente paranoia.


          —Sí, me acuerdo. Esa era la intención pero estar vivos tampoco nos está permitiendo hacer mucho bien, ¿verdad? Ya que tenemos que ser tan jodidamente cuidadosos y cualquier cosa puede llevarnos de vuelta a nosotros—, dice ella frustrada.


          Se mueve hacia el asiento del pasajero y tira del compartimento del guante para abrirlo, sacando todo lo que puede encontrar y yo intento morderme la lengua mientras ella saca todo del orden en que estaba. —Julissa, por favor. Intenta ponerlo de vuelta como lo encontraste, ¿lo harías por el amor de Dios?—, suelto en un susurro agudo.


          Ella me lanza una mirada pero parece entender ya que dice: —Está bien, está bien. Vale.— Empieza a moverse con un poco más de cuidado mientras ordena las cosas, una por una. Entre un montón de sobres y papeles, se encuentra con una fotografía y ambos la miramos, examinándola solo para darnos cuenta de que es una foto de la madre de los niños, solo que cuando era un poco más joven.


          Julissa se lleva la mano al pecho y me mira en pánico. —No creerás, ya sabes...— Traga saliva. Y aparto la mirada de mis alrededores para mirarla. —¿No creo qué?— pregunto antes de que la idea me golpee. —¿Qué? ¿Que la preparó?— Las palabras salen de mi boca y estoy horrorizado.


          Ella comienza a guardar de nuevo todas las cosas que ha encontrado, intentando por mi beneficio mientras la miro ansiosamente, poner todo de vuelta como lo encontró, para no levantar sospechas. Sin embargo, se queda aferrada a la foto mientras sale del coche. Susurro fuertemente. —Tienes que devolver eso.


          Se detiene, aferrándose aún más a la foto. —Por favor, Julissa. Tienes que devolverla. Si falta, entonces él sabrá con seguridad que alguien estuvo aquí. Por favor.—


          —Está bien. No pongas esa cara como si fueras a cagarte encima.—Ella pone los ojos en blanco antes de tratar de ponerlo de vuelta como lo encontró. Salta del coche, cerrando la puerta un poco demasiado fuerte y miro para ver si mi jefe lo escuchó, aunque estaría completamente bien si yo abriera la puerta del coche, él no sabe que el cliente me dijo que no lo buscara y de lo contrario sería el procedimiento estándar. Pero estoy simplemente hipersensible ahora mismo.


          —He encontrado todo lo que necesito de cualquier manera para decirme que necesito averiguar con seguridad qué está tramando. Es demasiado coincidencia que haya un maletero sangriento con cosas de niños tiradas en el coche, con una puta cáscara de bala y una puta foto más joven de la chica que está con él ahora para que yo solo intente encontrar alguna otra explicación que lo que mi instinto me está jodidamente diciendo que está pasando. Y seguro, mientras tú puedas tener razón y todo pueda ser explicado fácilmente, sabiendo lo que sé sobre él, acompañado de todas las cosas que he encontrado hoy, sé que es más que eso. No puedo simplemente dejarlo pasar.— Ella cruza los brazos y me mira.


          Y tiene razón. Especialmente porque él insistió tanto en que no tocara el interior de su coche, ahora todo tiene sentido del por qué no quería que nadie entrara ahí, aunque no le diré esa parte porque eso ciertamente sería el tiro de gracia. Probablemente no pensó en eso cuando trajo el coche y, por lo tanto, no pensó en limpiarlo de antemano. Realmente fue un descuido de su parte. Debió habérsele olvidado, el pobre viejo. Jodido Alzheimer, sin dientes, cabrón. Me habría dado un gran placer si todavía tuviera una placa para meter su asqueroso trasero en la cárcel porque sé que no duraría mucho, no a su edad. Probablemente alguien lo haría su perra y se lo habría buscado. Habría cerrado los ojos con gusto sabiendo que estaba siendo abusado de la manera en que él abusó de otros.


          Con placa o sin ella, sin embargo, si yo fuera un hombre libre, ayudaría a Julissa a despedazarlo porque hombres como él, antes y después de Julissa, siempre han sido el tipo de hombres que podrían empujarme a mi límite, que me daría placer verlos desangrarse en el concreto.


          Así que la preocupación que tengo guardada en mi pecho sobre lo que esto significa para Julissa y lo que esto significa para todos nosotros, esperando que podamos evitar hacer algo peligroso no tiene nada que ver con proteger al estúpido hijo de puta y no tiene nada que ver con ignorar a sus posibles víctimas, tiene que ver con vivir. Excepto que ahora tengo que luchar con el concepto que Julissa propuso, si estar vivo significa algo en absoluto, si vivimos nuestras vidas ignorando a aquellos que necesitan nuestra ayuda.
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          Se siente bien poder arrojarle la verdad en la cara a Mikhail después de todo lo que hizo para hacerme sentir pequeña y ridícula. Después de todo lo que hizo para intentar callarme. Me encanta ver la expresión en su cara sabiendo que no puede escapar del completo idiota que se ha mostrado, tratándome de la manera en que lo ha hecho. Y debo admitir, disfruto un poco del miedo que veo danzar en su rostro mientras comienzo a hacerlo entrar en pánico de la manera en que he estado entrando en pánico desde que vi la cara de mi maldito padre, incluso cuando él ignoraba mis sentimientos, estresándome aún más. Esa parte fue aliviante pero lo que fue nauseabundo fue moverme alrededor del vehículo de la muerte del sarpullido del pañal.


          Olfateaba como si sus pañales de adulto no lograran evitar que se orinara encima unas cuantas veces. Todavía me pica pensar en ello. No solo por el olor. Las personas mayores tienen accidentes y mierda. Pero él no es simplemente cualquier persona mayor y haciendo lo que he hecho por un tiempo, te vuelves capaz de detectar la muerte por el sentido del olfato y aunque ahora me estoy cuestionando debido a lo que he tenido que soportar por parte de Mikhail estos últimos días, mi instinto me dice que la sangre en el baúl no pertenecía a un ciervo. Pertenece, o mejor dicho, perteneció a alguien inocente. Alguien que usaba pinzas para el cabello de niños y pequeños aretes. Estoy haciendo todo lo posible por no pensar demasiado en ello para no vomitar.


          —Escucha, sé que estás en contra de que vuelva allí y todo eso pero no puedo ignorar el nudo en mi estómago. Tengo que estar segura —le informo a Mikhail, dejando claro que no le estoy pidiendo permiso. Va a suceder le guste o no. Tengo que saber si esa chica está siendo retenida contra su voluntad con sus hijos y si siquiera son sus hijos. Supongo que podríamos ir allí y pretender tener algunas noticias sobre su coche y mierda pero no quiero que vuelva a ver mi cara y sepa que estuve en su coche.


          Como dijo Mikhail, mis huellas están por todas partes en esa cosa, las de él también, simplemente no quiero añadir a esa complicación así que tal vez mencionar el coche no sea buena idea. Pero al menos, podría encontrar una manera de llevarla a un lado si usáramos esa opción. Dejando eso de lado. Además, probablemente Mikhail no estaría de acuerdo de todos modos, así que estaré del lado cauteloso y haré lo que me ha estado funcionando hasta ahora ya que no me han atrapado aún. Simplemente apareceré y lo acecharé como de costumbre.


          —Tienes razón —me responde Mikhail.


          Creo que mi cerebro acaba de sacudirse. —¿Qué? —le pregunto. —¿Puedes repetirlo?


          —Dije, tienes razón. Y voy contigo —agrega.


          Eh, bueno. Eso fue inesperado. Quizá haya esperanza para nosotros todavía. No le doy tiempo para cambiar de opinión. —Bueno, vamos entonces —digo.


          —¿Ahora mismo? —pregunta.


          —Sí, ¿acaso tu turno no ha terminado? —le pregunto desafiándolo a que me contradiga una vez más.


          —Sí, okay. —Asiente, manteniendo su palabra. Bueno, vaya. Parece que el hombre del que me enamoré todavía está ahí después de todo.


          Todavía estoy un poco reticente a creerle pero puedo decir que lo está intentando así que mientras se aleja para informar a su jefe de que se va, digo: —Y gracias por dejarme revisar el coche y por vigilarme. Lo aprecio.


          Él sonríe. —Es un placer. —Regresa con su casco y salta a su moto. Salto detrás de él, envolviendo mis delgados brazos alrededor de su torso musculoso, con un poco más de porcentaje de grasa corporal de lo que tenía antes cuando estaba activo como policía. Solo un poco más. Todavía hay mucha definición muscular pero la grasa corporal extra lo hace más cómodo de sostener aunque mis brazos estén estirados más de lo usual. Apoyo mi cabeza contra su espalda esperando que arranque, permitiéndome tomar algo del consuelo que he estado resistiendo de él.


          En lugar de ponerse él mismo el casco, me lo entrega. Yo lo rechazo.


          —Vamos, tómalo —dice—. No voy a permitir que vayas por ahí apenas aferrándote con la cabeza al descubierto. Por favor. Tómalo. Sé que eres dura y todo eso, pero te amo y quiero protegerte —dice.


          Mi corazón se calienta. Sé que podría prescindir del trato especial porque he pasado por peores y he sobrevivido, pero agradezco el gesto. Tomo el casco.


          —Si hubiera sabido que íbamos a ir allá hoy, habría tomado el coche —añade. Ruedo los ojos detrás de él mientras me aseguro el casco en la cabeza.


          La moto ruge debajo de mí y arrancamos, mi cabeza aún está pegada a su espalda aunque ya haya asegurado el casco. Es una posición cómoda y me gusta, incluso si todavía siento un poco de frío por dentro.


          En lugar de tirar hacia el camino de tierra y arriesgarnos a que se escuche el rugido del motor, avanzamos un poco hacia el bosque, bajamos de la moto cuando creemos que está suficientemente escondida y empezamos a caminar por el bosque, no con tanta prisa esta vez ya que sé que vamos a llegar y no tengo que estar combatiendo mis ansiedades que vienen con esconder tanto lo que estoy haciendo ahora que tengo a alguien a mi lado apoyándome.


          —Entonces, ¿cómo te sientes ahora que estamos caminando hacia su casa? —pregunta.


          Me giro para mirarlo sorprendida. ¿Ahora le importa lo que siento? Debe estar viendo mi reacción porque se detiene y me mira con arrepentimiento. No dice nada y solo nos quedamos mirándonos.


          Quiero abrirme a él, pero estoy dudando y él lo nota, así que comenzamos a caminar de nuevo en silencio. Y siento la distancia entre nosotros ya que no nos tomamos de las manos porque no estoy de humor para que él me toque ahora. Caminamos juntos como dos extraños que no han pasado por tiempos traumáticos juntos, que no han explorado cada parte del cuerpo del otro y han reído y llorado juntos. Extraños que no han vivido juntos y compartido lo que parecen décadas de nuestras vidas en tan poco tiempo.


          Antes se sentía como si nos conociéramos toda la vida y ahora parece que estamos en dos planetas diferentes caminando uno al lado del otro, como extraterrestres que nunca se han cruzado. Y aunque la distancia es dolorosa, quiero mantenerla porque no confío en estar cerca el uno del otro más. Y eso duele. Aunque sé que él lo está intentando, va a tomar mucho más que un "lo siento" para volver a donde una vez estuvimos.


          Aun así, creo que todavía hay algo que decir sobre que quiero que él esté a mi lado ahora mismo mientras hago esto y que él haya elegido estar aquí conmigo. Así que tal vez una vez que obtenga mis respuestas aquí, las cosas podrían empezar a mejorar para nosotros. Sin embargo, no puedo pensar en eso ahora. ¿Todavía lo amo? Sí. ¿Es el amor suficiente? No lo sé.


          Llegamos a la casa. El sol está a punto de ponerse. Así que estamos atascados esperando el uno con el otro escondidos en el bosque. Trato con todas mis fuerzas de no mirarlo, forzándome a mantener mi vista en la casa, mi corazón palpita con la esperanza de que el tiempo simplemente avance rápido. Pero cuando me empieza a doler el cuello y tengo que girar la cabeza de vez en cuando, incapaz de evitar una mirada hacia él aquí y allá, él también está evitando torpemente el contacto visual. Vaya, esto es extraño.


          Hasta que, en algún momento, ambos parecemos necesitar estirar el cuello juntos y nuestros ojos hacen contacto. En lugar de mirar hacia otro lado para evitar el calor de las miradas del otro, no lo hacemos. Seguimos mirándonos en silencio. Y mientras nos sentamos en silencio, con nuestros ojos recorriéndose mutuamente, la paz comienza a instalarse entre nosotros y es como si pudiera conectar con él sin palabras y él conmigo.


          Él rompe el silencio primero. —¿Qué puedo hacer para consolarte? —me pregunta suavemente.


          Sus ojos me dicen que realmente le importa y su pregunta es genuina. Sus ojos son los del hombre que amo y cuando lo veo a través de sus ojos y distingo cada detalle de su rostro, cuerpo y expresiones, mi corazón se calienta. Claro, podemos ser combativos, pero en este pequeño momento en el tiempo, me recuerda lo que podría existir entre nosotros otra vez mientras me siento tentada a simplemente descansar mi palma en su corazón para sentir su ritmo latir junto al mío.


          Le sonrío. —Lo estás haciendo. Esto, justo aquí. Que estés aquí conmigo en este momento significa mucho para mí. Gracias.


          —Gracias por confiar en mí para venir contigo —dice.


          No estoy seguro de si llegaría a decir tanto, Mikhail, digo en mi cabeza. Confianza. Bueno, supongo que tal vez se pueda tomar momento a momento. Y en este momento, me alegra que esté conmigo, así que quizás eso es confianza después de todo.


          Entre nosotros pasa de nuevo un silencio menos incómodo hasta que finalmente es lo suficientemente oscuro. Esperamos hasta que las luces exteriores se encienden y le damos cinco minutos antes de salir de las sombras. Pero mientras rodeamos la casa, oímos que se abre la puerta principal y sigue una risa. La risa del diablo y la de alguien más. Otra risa masculina. Nos detenemos y comenzamos a retroceder suavemente hacia el bosque nuevamente mientras intentamos echar un vistazo más de cerca al visitante.


          No puedo verlo lo suficientemente bien, así que decido intentar salir nuevamente, agachándome contra el lado de la casa mientras comienzo a acercarme más. Mikhail está justo detrás de mí.


          La luz fluorescente del porche delantero baña al visitante mientras oigo al imbécil instruir a los niños para que vayan a abrazar a su "tío" para despedirse. Los pelos de mi piel se erizan y es como si hormigas diminutas estuvieran trepando por toda mi piel, entrando en mi cuerpo, reuniéndose en miles en la parte superior de mi cabeza de manera espeluznante mientras siento el peso de ellas en mi cuero cabelludo y cerebro, haciendo que mi cabeza se sienta mil veces más grande.


          Reconozco al "tío". Solo que, es el mismo hombre que estaba en el cafe más temprano hoy. El proxeneta de aquella joven chica. La inquietud se convierte en rabia y una necesidad desesperada de proteger a esos dos niños me abruma. Ahora todo tiene sentido. La joven mujer y la foto de ella que encontré. Cosas de niños en el coche, con la cápsula de bala y sangre. Esos niños están en peligro y también lo está la joven mujer. Él sigue siendo ese asqueroso hijo de puta y voy a matarlo. Voy a matarlos a ambos.


          No pienso, solo actúo y ni siquiera siento mis pies cuando me lanzo hacia adelante, a punto de sorprenderlos de puta madre, cuando me jalan hacia atrás y me arrastran lejos. ¿Otra vez? Todo está sucediendo tan rápido, me lleva un rato orientarme. Maldita sea, ¡no otra vez Mikhail! Esta vez no puedo controlar la rabia en mi cuerpo y ni siquiera me importa que sea Mikhail quien me esté reteniendo. Estoy dispuesto a matar a cualquiera que se interponga en mi camino para proteger a esos niños. Arrojo todo el puto peso de mi cuerpo contra él y debo haberlo tomado desprevenido porque cae al suelo, permitiéndome girar para enfrentarlo, listo para pelear de puta madre y hacer lo que sea necesario.
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          ¡Putas mierdas! La dejé escapar de mi agarre. Tengo que agarrarla antes de que empiece a gritar. Me pongo de pie de inmediato, pero sus ojos se clavan en mí y tiene esa mirada en su rostro. Esa mirada que pude ver justo antes de que asesinara a alguien. Esa mirada está dirigida hacia mí ahora.


          ¡Mierda! Está enojada y tiene razón de estarlo. La traicioné. Otra vez. Pero ella no me advirtió antes de decidir lanzarse a la boca del león. Sé que no tiene armas, pero sé que no necesita armas para causar daños graves. No puedo mirar a mi alrededor para ver qué podría usar. Solo espero que por el amor de Dios no haya piedras cercanas o troncos resistentes mientras me lanzo hacia ella, derribándola al suelo, con la esperanza de que no empiece a gritar.


          Intento proteger mis ojos de sus uñas y su espalda y cabeza de un trauma contundente cuando cae hacia atrás. Retengo sus manos sobre su cabeza, arrojando mi otra mano sobre su boca, tensando mis abdominales cuando lanza sus pies hacia adelante conectando con mi pecho y estómago, tratando de causar daños graves. Y sus patadas son fuertes también. Actúo rápido, acercando mi cabeza a la suya antes de soltar sus manos. No suelto su boca cuando la levanto del suelo y simplemente comienzo a correr con ella, retrocediendo más y más en el bosque.


          Cuando estamos a cierta distancia, suelto mi mano de su boca después de apretar mi brazo alrededor del suyo.


          —¡Voy a matarte, Mikhail! ¡Esta es la última vez que me engañas! ¡Déjame ir! —Lanza su cabeza hacia atrás contra mi pecho. Supongo que pensó que me golpearía la cara, ya que reconozco la maniobra de autodefensa, pero olvidó que es varios centímetros más baja que yo.


          —Sé que estás enojada. Pero por favor, cree... —comienzo.


          —¡Oh, estoy mucho más que encojonada! —grita mientras intenta zafarse de mi agarre. Aprieto ambos brazos a su alrededor ahora.


          —Cálmate, Julissa. Estoy contigo. Confía en mí, lo estoy —digo, intentando explicar mis acciones y calmarla en el proceso.


          —¿Calmarme? ¿Calmarme? ¿Estás de puto coña? ¡Estás loco! ¿Calmarme, dice? ¡Y confiar! Más te vale confiar en que si no me sueltas en este preciso instante, no despertarás para ver la mañana de mañana —me amenaza.


          —Quiero soltarte. Solo necesito que me expliques qué demonios pasó allá afuera. No estaba preparado para que salieras corriendo hacia ellos. ¿Qué demonios fue eso? —pregunto.


          Comienza a calmarse como si se diera cuenta: Oh sí, supongo que realmente no lo sabría.


          —Suéltame —dice en un tono menos amenazante.


          —¿Prometes que no saldrás corriendo y te quedarás para ponerme al día? —pregunto.


          —Sí, Mikhail —dice con frustración—. Ahora, vamos. Suéltame. No tenemos mucho tiempo que perder haciendo esto; podríamos estar aquí charlando mientras quién sabe qué demonios está pasando con esos niños —su voz suena preocupada ahora y detecto un miedo genuino.


          Me preparo para lo que está a punto de decirme mientras su pecho comienza a subir y bajar rápidamente y mira a su alrededor con pánico. Esto va a ser malo. Lo sé.


          —Está bien, te lo diré, solo para ahorrar tiempo, pero no me juzgues ni empieces a dudar de mí. Hay esta chica... —comienza.


          La interrumpo—: No lo haré —digo mientras intento tranquilizarla.


          Parece no oírme. Continúa—: ...que viene al restaurante a diario. Tiene esa mirada, una mirada que todos hemos tenido. Estoy segura de que si Axel la viera también, estaría de acuerdo. Al principio, no estaba segura de qué creer sobre este pueblo y pensé que probablemente era solo una fugitiva. Pero luego, al ver a mi padre... —se estremece al llamarlo así—, se deshicieron todas mis ingenuas imaginaciones sobre este pueblo. Si él está aquí, ¿quién sabe quién más está aquí? Y comencé a reconocer signos de que la traficaban.


          La miro con temor y ella murmura esta parte para sí misma—: Y no actué porque intentaba respetar este estúpido y puto compromiso —su tono está lleno de remordimiento.


          Texto traducido: 

          Ella agrega: —Hoy la vi intentando cubrirse un moretón con maquillaje y eso lo confirmó todo para mí. Le di algo de dinero y la observé marcharse cuando el tipo que sé que es su proxeneta salió apresuradamente detrás de ella, tratando de no parecer sospechoso y, por supuesto, tal vez lo logró porque nadie más en el restaurante pareció verlo, pero yo sí porque conozco demasiado bien a esos hijos de puta y lo vi mientras la observaba a ella y esperaba que ella se escapara—. Parece retroceder en el pensamiento y el temor sobre otra realidad durante un breve momento antes de regresar a esta.


          —Ahora mismo lo volví a ver. El mismo hombre está afuera de la casa de ese hijo de puta. E hizo que los niños fueran hacia él, diciéndoles que lo abrazaran, llamándolo tío y simplemente me volví loca. Estuve a punto de entrar y matarlos hasta que tú me detuviste. ¡Y no miento! —dice, mirándome con ojos desorbitados—.


          Me siento expuesto y avergonzado, sabiendo que ella tiene que convencerme de su cordura. —Te creo —digo, necesitando que sepa que lamento la forma en que la traté con todo lo que tengo dentro.


          Ella no reconoce eso. No tiene tiempo para mí y mi culpa. —Genial, ahora que ya sacamos la maldita explicación del camino, vámonos—. Comienza a caminar en dirección a la casa de ese maldito desperdicio de aire y me siento como una mierda por agarrarla del brazo, deteniéndola.


          —¿¡Qué demonios?! ¡Pensé que dijiste que me creías! ¡Suéltame! —Comienza a tratar de liberarse de mí, pero la sujeto con fuerza.


          —Te creo. Y tienes razón, deberíamos hacer algo. Deberíamos informar a las autoridades. Tal vez llamar a los servicios de protección infantil —trato de hacerla entrar en razón—.


          Cierra el puño. —Mira tu cara. Mira cómo dices todo eso con una cara tan seria. Podría arrancarte los putos dientes de un golpe por tu puta estupidez. Estoy a esto de abofetearte y arrancarte la puta piel de la cara—. Continúa tratando de liberarse de mí, pero aún no la suelto. —¿Entiendes que ahora mismo estás facilitando a esos hijos de puta, reteniéndome aquí?—


          Sacudo la cabeza ante su acusación, necesitando "no escuchar" lo que acaba de decir. —No digas eso. Estás equivocada. Estoy tratando de proteger...—


          —¡No necesito tu puta protección! ¿¡Cuántas malditas veces tengo que decirte la misma puta cosa?! ¡Escucha, si quieres ir con las putas "autoridades", ve a la mierda! Pero yo no iré. ¡Suéltame la puta ya! —me grita—.


          —Créeme, estoy tentado a ir contigo y romperles sus putos cuellos también. Despedazarlos, miembro por miembro... —comienzo a decir antes de que ella me interrumpa de nuevo—.


          —Todo lo que escucho son puras palabras, palabras, palabras —cada vez que dice 'palabras', lo hace con esfuerzo mientras intenta liberarse con cada sílaba—, ¡y nada de puta acción! —termina diciendo.


          —¿Quieres dejar de jalarle así? ¡Te vas a desencajar el puto brazo! —grito.


          —¿Ah, sí? Apuesto a que no adivinarás qué evitaría que me desencaje el puto brazo. ¡Adivina! —grita.


          No espera mi respuesta porque no me está pidiendo una. —¡Te lo diré! —ruge—. ¡Si me dejas ir! ¡Eso es todo! Diciendo tonterías sobre que me voy a desencajar el brazo cuando eres tú el que me está reteniendo. No tengo tiempo para estas pendejadas.


          Mueve el otro brazo tan rápido que no logro esquivarlo a tiempo, y su puño impacta en mi sien. Empiezo a sentir mareos cuando de inmediato me lanza otro golpe al ojo y otro más a la nariz. —¡Déjame ir! —grita mientras me golpea. Atrapo su mano en el aire antes de que vuelva a golpearme y de inmediato empieza a lanzar patadas, pateándome las espinillas y la rodilla, haciéndome tambalear.


          Sé que no necesita que la proteja y que no quiere que lo haga, pero lo haré de todos modos. —¡Basta! —grito, intentando reunir fuerzas como si quisiera mantener juntos brazos llenos de artículos sin un carrito de supermercado. Sus brazos se agitan, luego sus piernas, luego su puta cabeza. Es como intentar poner una sábana ajustada en la puta cama y un lado se suelta en cuanto echo el otro. La cargo sobre mis hombros y me voy con ella de nuevo. Esto sería mucho más fácil si hubiéramos traído el puto coche y lo hubiéramos planeado mejor. Porque no estoy en contra de hacer justicia por esos niños e incluso estaría dispuesto a matar a esos cabrones y arriesgarlo todo por los niños si lo planeáramos mejor. ¿Quién sabe si ese hijo de puta proxeneta estaba armado?


          Mientras más distancia pongo entre ella y la casa, escucho sus gritos de agonía. No solo gritos de forcejeo o gritos de frustración, sino de agonía. Casi puedo sentirla, aunque no puedo verla detrás de mí, estirando los brazos como si la estuviera arrancando de la casa, de los niños, y luchando para aferrarse. Puedo sentirla resbalándose, como si aún intentara correr, salirse de mis manos, sobre mi hombro, y me desgarro por dentro con cada paso que doy, alejándonos más y más, porque tampoco quiero alejarme de esos niños.


          —Volvamos a casa y hagámoslo mejor —grito sobre sus gritos para que pueda oírme.


          —No tenemos tiempo para tus malditos planes. No puedo creer que esto esté sucediendo. Que me estén llevando lejos de nuevo por un hombre en mi vida. Que me estén quitando mi libertad de actuar —solloza ella.


          Y me está destrozando. —Esto no es lo mismo, Julissa. Te lo prometo. No soy como ellos. Nunca lo seré. Solo creo que nos irá mejor teniendo un plan.


          —¿Y mientras estás ocupado planeando, qué supones que les está pasando a esos malditos niños? ¿Crees que está bien dejarlos allí? —me pregunta.


          No conozco la respuesta a estas preguntas. —Lo único que sé es que si hubieras entrado allí, podrías haber sido asesinada antes de llegar a ellos.


          —Sí, bien hecho apoyándome como si no me conocieras mejor —dice entre sollozos enojados.


          —No eres invencible, Julissa. Y si ambos hubiéramos entrado allí, podríamos haber sido asesinados y, ¿qué crees que podría haberles pasado a esos niños entonces, eh? —le pregunto.


          No responde por un rato. Solo está llorando. Y como si lo hubiera pensado, suspira: —Bueno, al menos estoy intentando hacer algo al respecto. Al menos estoy corriendo el riesgo. Y si no hubiera muerto, al menos habría podido salvarlos. En lugar de la alternativa, que es esto, aparentemente, dejarlos en la guarida del león para que sean destrozados hasta morir mientras "planeamos".


          —Tienes derecho a estar enojada —afirmo—. Lo tienes. Y ojalá supiera qué demonios hacer.


          Estamos de vuelta en mi motocicleta y la subo a ella y, aunque se resiste a alejarse, me subo detrás de ella, intentando encerrarla con mi cuerpo. Enciendo la motocicleta tan pronto como puedo, sin darle la oportunidad de bajarse. Ninguno de nosotros lleva casco en este momento. Ni siquiera sé dónde demonios está el casco. Puede que tenga que venir a buscarlo después, pero ahora mismo, nos vamos a la mierda de aquí.


          Julissa intenta pisar el freno de la motocicleta, luchando por tomar el control del manubrio mientras zigzagueamos constantemente en nuestro camino a casa. Contengo la respiración, agradecido de que no estemos en la ciudad con una calle llena de autos. Y espero que ningún niño o mascota se cruce en el camino en este preciso momento porque, con la forma en que estamos lanzando la motocicleta de un lado a otro, los dos intentando mantener el control, tendremos suerte si llegamos a casa de una pieza.
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          Llegamos a nuestra maldita casa cuando Mikhail finalmente me libera. Salto de la moto tan rápido, que casi caigo de cara. Eso me enfurece aún más, así que lo pateo a él y a la moto justo cuando está a punto de bajarse y ambos caen al suelo. Me doy la vuelta y entro en la casa, dando un portazo. Estoy tan jodidamente enfadada, que no puedo ver nada a mi alrededor.


          Mikhail entra corriendo poco después. —Julissa, hablemos de esto,— dice. Ya he tenido suficiente de hablar mierdas con él. A este punto, puedo creer que él haría esto de nuevo. Lo que tengo problemas para creer es que yo lo permitiera.


          —Julissa, por favor, intenta entender por qué hice lo que hice. Estábamos desarmados. Llegamos allí y tal vez tú tenías un plan pero yo desde luego no sabía cuál era ese plan. Solo vi la posibilidad de que te lanzaras a un pozo ardiente. Y de la misma manera que tú sientes por esos niños es como yo siento por ti,— suplica.


          Oh, lo intentó. —Eso no me cuadra. Soy una adulta jodida, puedo cuidar de mí misma. Los niños dependen de los adultos para que cuiden de ellos. Esa es la diferencia. Yo puedo defenderme. Ellos necesitan a alguien que los defienda. Y nosotros los dejamos allí, en un lugar donde las personas que se supone deben protegerlos son sus peores enemigos. Así que lo siento, no estoy jodidamente halagada porque hubiera preferido que hubieras elegido a ellos en lugar de a mí. Al menos tengo autonomía pero el mundo les ha robado la suya.— Empiezo a alejarme.


          —¿Crees que esto trata de halagos? Solo hice la comparación para que entiendas por qué fue tan difícil para mí solo mirarte saltar hacia el peligro, sin importar quién seas o qué hayas hecho, sigues siendo la mujer que amo. Así que por mucho que sé que eres una perra dura de matar, aun así eres la mujer que amo. ¿Me entiendes?


          Hago un gesto de desdén con la mirada. Continúa. —Y déjame tratar de pintarte el cuadro que he imaginado. Con suerte, podrás ver de dónde vengo. Digamos que sí te lanzabas y no eras tan astuta como creías y te disparaban. Luego arrastraban tu cuerpo al bosque y enterraban tu trasero. O te tiraban al fondo del jodido lago. Nadie vuelve a saber de ti. Te has ido, no te recuerdan y adivina qué, ni siquiera tuviste la oportunidad de ir tras los niños. Y ¿qué? ¿Se suponía que yo debía quedarme ahí parado y verlo todo suceder y no hacer nada?


          Obviamente, hubiera querido que hicieras algo, pienso. ¿Qué clase de pregunta tan estúpida era esa?


          Y como si leyera mi mente, añade. —O ¿qué hubieras preferido que hiciera, verte a punto de ser asesinada y luego yo cargara tras de ti, para que ahora ambos estuviéramos muertos en el bosque o en el fondo del lago, y adivina qué, los niños mirando todo traumatizados. Ellos todavía no han escapado. Lo único que hemos hecho ahora es asustarlos. Quién sabe si van a descargar su paranoia en los niños? Pensando que le dijeron a alguien y los castigan por ello. O quizás incluso, intentemos verlo desde tu punto de vista. No te importa tu vida, ¿cierto? Así que te sacrificas como distracción, te matan y los niños corren.


          —Así que ahora se supone que debo ser como el raro en el bosque, atrayendo a los niños para que me sigan y en el caso de que lo hagan y no salgan corriendo en otra dirección, perdiéndose en el maldito bosque y arriesgándose a morir o a ser capturados de nuevo por esos idiotas que los castigarían si los encontraran porque intentaron escapar por cierto, —dice señalándome antes de continuar su discurso— ...y los subo a mi moto, mientras también intento caber en ella. Todos volvemos a la casa en esta moto, ¿verdad? Y yo voy por las armas, y tú estás muerta así que protegemos a los niños e intentamos vengar tu muerte.


          —Sí, tal vez tengamos suerte y sean unos idiotas y vengan tras nosotros solos, una presa fácil, ¿verdad? Hemos salvado el día. Los niños están seguros. La joven puede escapar. Boom. Todo ha salido según tu plan, ¿verdad? O tal vez tengamos suerte y no vengan tras nosotros, den por perdidos a los niños. ¿Qué pasa entonces con la joven? ¿La deshacen o simplemente huyen con ella? ¿O qué pasa si vienen pero no vienen solos? Entonces probablemente no vendrían de inmediato y simplemente nos dejarían esperando y preguntándonos o pensando estúpidamente que escapamos cuando es posible que tengan toda una maldita operación como en Vegas y entonces todos vendrían tras nosotros así que ahora tenemos que correr, ¿verdad? ¿Y a dónde van los niños? ¿Huyen con nosotros? ¿O simplemente los dejamos en algún refugio y seguimos nuestro camino? —dice y yo escucho a Calder jadear detrás de mí, advirtiéndome de su presencia.


          Mikhail sigue hablando pero no lo escucho mientras miro a Calder. ¿Qué demonios le pasa? No se ve bien. Anda de un lado a otro como un loco como si tuviera un profundo secreto que no sabe si puede compartir. Se ve pálido y asqueado de algo.


          —No sabemos nada de estas personas, Julissa. No como lo hicimos en Vegas. Eso fue planeado cuidadosamente para que pudiéramos lograr escapar. Así que incluso si intentáramos hacer algo para salvar a esos niños, necesitaríamos idear un plan mejor. Y ese es tu problema, Julissa. No piensas. Eres impulsiva y no te das cuenta del efecto que tus acciones tienen en las personas. No puedes ver que simplemente no podía quedarme de brazos cruzados y dejarte sacrificarte. Preferiría salvaros a ambos si puedo pero para salvarlos, necesitamos más información. —Escucho a Mikhail terminar.


          Esto me devuelve la atención de Calder a Mikhail. —¿Mi problema? ¿Y mis acciones y su efecto en las personas? ¡Mira quién habla! Tu "problema" es que piensas demasiado! ¡Y si fuera por ti, dejaríamos las cosas para el último minuto. Tu "problema" es que tienes demasiado miedo a morir, Mikhail. Tu "problema" es que aún te crees un policía, intentando errar del lado correcto de la ley cuando conoces la ironía del cumplimiento de la ley. Tu maldito problema es que me sacaste de una situación de la que no podías conocer el resultado, donde era muy posible que pudiera haber ayudado a salvar a esos niños después de todo. ¿Crees que no sé que podría haber muerto? Podría haber muerto muchas veces antes de conocerte, sin embargo, aquí estoy. Y logré hacer mucho antes de conocerte. Entonces, ¿por qué crees que necesitas ser mi maldito caballero en armadura brillante? —digo y puedo decir que eso le impactó duro. Puedo ver su corazón rompiéndose frente a mí. Y parte de mí quiere simplemente seguir adelante con destrozarlo para que podamos terminar con esta farsa de una vez por todas. Pero la otra parte de mí se está rompiendo con él y odio verlo sufrir tanto.


          —Mira, sé que no podría haber derribado una parte tan grande de la ciudad por mi cuenta, no sin la ayuda de todos ustedes. Y sé que me ayudaron porque me aman y de alguna manera se sintieron arrastrados hacia mis creencias y toda esa mierda. Así que sé que lo que ustedes hicieron no fue algo que necesariamente les entusiasmó hacer. No lo disfrutaron, per se. Fue un acto de amor por mí. Y lo entiendo. Lo aprecio. De verdad.


          Añado. —Lo valoro, no me malinterpretes. Pero ves, la diferencia entre tú y yo, Mikhail, es que yo hago esto por todos los pequeños como yo. Lo que pasé me moldeó y creó el monstruo que soy hoy. Yo soy quien soy.


          
            
              
                
                  Explico mis razones. «Lo hacía por justicia. Lo estaba haciendo antes de conocerte y conocerte no me cambió. Todavía necesito justicia y mi idea de justicia es simplemente diferente a la tuya. La guinda del pastel es que disfruto causando dolor a las personas que han causado ese tipo de dolor a otros, personas que han despojado a otros de su libertad, esclavizándolos y atrapándolos de modo que sienten que no tienen escapatoria. Haciendo lo que quieran con sus esclavos. Disfruto siendo aquel al que no pueden superar. Me encanta literalmente dejarlos sin escapatoria, invadiendo su espacio personal siendo capaz de hacerles lo que yo quiera, y viéndolos volverse indefensos. Me produce una gran alegría».


                  Concluyo. —Y la mayor diferencia entre nosotros es que estoy dispuesto a sacrificar mi propia vida por la vida de niños como yo, personas como yo. Y no entiendo cómo estar con alguien que no comprende eso.


                  Parece que ha estado aguantando la respiración todo el tiempo esperando hablar y ahora habla como si soltara esa respiración en un acto de desesperación por transmitir su verdad. —Está bien, tal vez pienso demasiado. Y tal vez soy demasiado cauteloso. Y tal vez tomé el “servir y proteger” demasiado al pie de la letra y tal vez me esté costando dejar ese papel. Sí, claro. Podría beneficiarme de tomar un capítulo de tu libro. Pero no creo que porque no seamos iguales, no podamos equilibrarnos mutuamente. Tienes razón. Trato de no pensar en dejar a esos niños en esa casa y actué mayormente en base a que no quería verte herido y estaba pensando demasiado lógicamente, olvidé incluir los sentimientos. Pero tú también podrías beneficiarte de aplicar un poco de lógica también para que cuando hagas algo, puedas hacerlo y también proteger a las personas a tu alrededor.


                  Y te equivocas en una cosa. No hice lo que hice en Vegas solo porque te amo. Fue una de las fuerzas impulsoras, sí, y conocerte me abrió los ojos a muchas cosas que me hizo difícil hacer la vista gorda. Y sí, como oficial, he visto muchas cosas. Te vuelves insensible después de un tiempo. Supongo que es una especie de trauma donde se vuelve más fácil hacer la vista gorda. Pero siempre he estado del lado de la justicia y conocerte simplemente me hizo darme cuenta de que no estaba llevando a cabo la justicia en un departamento que está aliado con justo lo que tú estabas combatiendo que todos deberíamos estar combatiendo. Así que mientras, sí, amarte me abrió los ojos, y amarte me hizo elegir esa avenida particular de justicia, también lo hice porque necesitaba ver que se hiciera justicia. Y de esa manera, somos similares. No tienes idea de cuánto quería marchar a tu lado y ayudarte a hacer trizas a esos cabrones.


                  Pero estábamos desarmados, Julissa y sí, usé mi mente para evaluar la situación y llevarte a un lugar seguro, incluso si no elegí el mejor método para hacerlo. Eso no significa que no me preocupe por la seguridad de esos niños. Solo creo que esto probablemente es mucho más profundo que solo tu padre y ese tipo y si actuamos sin pensar en esa situación, podríamos arruinar las cosas de maneras que ni siquiera podemos empezar a imaginar. Y estoy tratando de no pensar en lo que podría estar pasándoles a esos niños, ahora mismo».


                  Entiendo de dónde viene. Pero creo que vamos a seguir dando vueltas en círculos porque mientras él puede usar su cerebro entrenado para evitar pensar en lo que les está pasando a esos niños y así poder reunir todos los hechos, yo he encontrado suficientes hechos para eliminar a esos cabrones y no puedo dejar de pensar en ellos. No puedo simplemente apagar mi cerebro y desapegarme tan fácilmente porque las experiencias están incrustadas dentro de mí.


                  En lugar de continuar la conversación más tiempo, todo lo que puedo seguir pensando a pesar de todo lo que ha dicho es, sí, pero aún así podríamos haber salvado a esos niños esta noche y no lo hicimos.
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          Me  he estado volviendo loco sentado aquí solo con mis pensamientos. Mi pie no ha parado de moverse frenéticamente, esperando a que alguien llegue a casa para poder liberar esta información y encontrar una solución. Prácticamente salto de alegría cuando escucho que se abre la puerta, pero la mirada de tristeza y enfado en el rostro de Julissa me detiene, especialmente cuando azota la puerta, haciendo que mi ya nerviosa respuesta aumente. Ella me ignora completamente, sin ánimos de hablar, y me siento en conflicto. Poco después, la puerta se abre de golpe otra vez y Mikhail tiene la nariz sangrando y un puñetero ojo morado. ¿Qué diablos les pasó? Parece que tampoco me ve.


          Empiezan a discutir y ya estoy luchando por una paz imposible en mi mente, no puedo evitar caminar de un lado a otro. Curiosamente, sin embargo, están hablando sobre rescatar niños y cuán cobarde es Mikhail, cómo estaba dispuesto a marcharse y dejarlos allí con su captor, mientras podrían estar siendo lastimados. Y la culpa me consume, sabiendo que me senté frente a mi pantalla de computadora observando transacciones que ocurrían ante mis ojos y no hice nada. Pasé en coche por el edificio, sabiendo lo que les estaba pasando a los bebés dentro, y fui demasiado cobarde para hacer algo y ahora aquí estoy, de vuelta en casa, sin haber dicho aún nada.


          No quiero interrumpirlos porque puedo decir que Julissa está increíblemente herida, emocionalmente y Mikhail ha sido atacado por alguien, pero necesito decirles pronto. Decido esperar hasta que la tensión disminuya, pero no puedo quedarme quieto esperando. Siento como si todo en mi cuerpo se hubiera convertido en papilla; todos mis órganos, mis huesos, cada pequeño fragmento se ha mezclado con mi sangre, convirtiéndola en un lodo que está simplemente en llamas, subiendo desde mis dedos de los pies hacia arriba y arriba hasta que va a estallar por mi boca, mi nariz, mis oídos, cada poro minúsculo de mi cuerpo y tengo que moverme para sacudirlo y evitar que se desborde mientras intento convencerme de que no soy una persona horrible por estar tan jodidamente aterrorizado con esta nueva información. Estoy caminando de un lado a otro, intentando que se calme. Estoy tan consumido con eso, que empiezo a ignorar a Julissa y a Mikhail. En cambio, me encuentro ensordecido por la culpa.


          Solo estoy esperando un momento para decir algo, eso es todo. Necesito esperar a que las cosas se calmen un poco antes de lanzarles algo así. Quizás solo a Julissa, ya que por su conversación, estoy pensando que si realmente quiero encontrar una solución, hablarle a Julissa sería mi mejor opción. Realmente no estoy de humor para esperar más tiempo para hacer algo y siento que esto sería demasiado para que Mikhail lo maneje y luego probablemente nos retrasaría. Así que sí, le diré a Julissa pero también sé que va a ser mucho para ella también. Esta no es una información fácil de escuchar para alguien. Pero al menos con ella, ambos sabemos lo que se siente ser abusados sexualmente siendo niños, así que me sentiré mucho mejor al decírselo, sabiendo que no se quedará con la información por mucho tiempo. Y tal vez decírselo me ayude a ordenar qué hacer a continuación.


          No espero mucho después de que se han calmado para llevar a Julissa aparte.


          —¿Estás bien, Calder? —me pregunta, las líneas en su frente se pliegan mientras me mira. Todavía está muy molesta, puedo decirlo, pero sé que esto es algo que querría saber.


          —No, no realmente —admito.


          Nos dirigimos a mi habitación y cierro la puerta porque no quiero que Mikhail entre y escuche lo que estoy a punto de decir. Nos sentamos en mi cama y la enfermedad se acumula dentro de mí. Julissa gira su cuerpo para enfrentarme, poniendo una mano en mi hombro. —¿Qué pasa, Cal? —insiste.


          —Dios mío. —Exhalo, alzando la vista al techo, temiendo que si la mantengo baja, voy a vomitar otra vez. —Prepárate para lo que estoy a punto de contarte —le advierto.


          Ella está nerviosa ahora, noto su pie, colgando de la cama, empezando a temblar. —Dilo ya, Calder. ¿Qué es? ¿Qué ha pasado? —pregunta.


          Decido ir al grano. —Descubrí... —hago una pausa, trago saliva y tomo una respiración profunda y rápida. —Descubrí que una casa de acogida está traficando niños aquí —comienzo, sin mencionar aún que algunos de estos niños son bebé... oh dios, bebés porque no puedo llevarme a decirlo.


          Sus ojos se agrandan y sus hombros se enderezan de golpe. —¿Qué mierda? ¿Dónde? ¿Quién? ¿Cómo? ¿Cuándo? —grita.


          —Shhh —digo—. No quiero que Mikhail lo sepa porque en realidad quiero encontrar una solución a esto.


          —De acuerdo. —Asiente, bajando el tono.


          —Un cliente vino hoy, Robert Delaney. Me pidió que arreglara su sistema y lo hackeé. Últimamente he estado haciendo eso, no puedo evitarlo, pero no me había encontrado con nada demasiado sospechoso con ninguno de mis clientes. No esperaba encontrarme con esto. —Mis ojos se llenan de lágrimas y mi voz se quiebra.


          Me aclaro la garganta y contengo las lágrimas porque esto no se trata de mí. —Empecé a investigar y vi un correo que... —empiezo a tartamudear. —...que casi me mata. No sé cómo decir esto. —Jadeo. Ella comienza a clavarse las uñas en la piel, haciéndose sangrar.


          Ahora tengo que decirlo, no tengo elección. Mi voz tiembla. —El correo era una transacción entre La Casa de Los Delaney para Niños Abandonados y un comprador para un... —me estremezco y mi voz sale en un llanto, uno que no puedo controlar mientras las lágrimas caen por mi cara. —Un bebé, Julissa. Un bebé recién nacido —susurro.


          Ella traga fuerte y se pone pálida. En unos segundos, se levanta de mi cama y corre hacia mi baño adjunto. Mientras vomita violentamente, me levanto y camino hasta mi ventana, necesitando ponerme de pie y necesitando algo de aire fresco para no vomitar yo también. Mi cuerpo tiembla mientras me apoyo con dos brazos en la pared que enmarca la ventana, necesitando que esta me sostenga, y lloro por esos bebés. Esos bebés que dejé atrás. Esos bebés, no sé cómo ayudar, o ya los habría ayudado. Siento un intenso impulso de golpear mi cabeza contra la dureza de la pared cuando escucho a Julissa acercándose por detrás, haciéndome saltar. Me doy la vuelta para verla. Ella también está llorando y está aún más pálida que cuando corrió hacia el baño. Se suena la nariz.


          —Voy a necesitar que hagas algo por mí —dice.


          Y yo salto ante la oportunidad, dispuesto a hacer lo que ella pida si eso significa que podemos resolver esto. —Lo que sea —digo.


          —¿Necesitas volver a la oficina para volver a entrar en su sistema? —me pregunta.


          Y doy un movimiento rápido con la cabeza. —No, descargué todo en mi disco duro —digo, caminando hacia mi portátil para tomarlo. —¿Qué quieres que haga? —pregunto mientras lo abro, lo enciendo y conecto mi disco duro externo.


          —Necesito saber si mi padre también está involucrado en esto —dice haciendo una mueca.


          Mi corazón late con un ritmo feroz. —¿Eso es a dónde fuiste?


          Ella asiente. —Sospecho que está preparando a los niños que vive con él y creo que la joven ha estado allí con él desde que también era una niña. Estaba a punto de matarlo a él y a su socio pero Mikhail me sacó de allí —dice, su piel tornándose roja de ira.


          Asiento, iniciando sesión en el sistema, mostrándole primero todo lo que encontré. Le muestro los pagos hechos a la policía y ella se indigna y se siente desconsolada por el hecho de que los oficiales son corruptos en todas partes, aunque no está sorprendida. Con ansiedad, me dice, "Ve si ha hecho algún pago a Harry Burns".


          Escribo su nombre mientras el sudor comienza a formarse en mi frente, sabiendo lo que esto le hace. Desde el rincón de mi ojo, puedo ver que ella está clavando sus uñas en la palma de su mano otra vez. El indicador de carga gira y escucho su respiración caliente junto a mí. Entonces la página se abre.


          No hace falta decir nada, ya que es evidente en la pantalla que Harry Burns ha estado comprando bebés y niños de todas las edades a este hombre durante décadas. También ha estado consiguiéndolos y vendiéndoselos.


          Estoy disgustado. Estoy enfurecido y me duele por los bebés, los niños, y Julissa. Me giro para mirarla mientras ella permanece inmóvil, sus ojos clavados en la pantalla. Le doy un minuto, observándola mientras aún no se mueve antes de preguntarle. —¿Entonces, qué vamos a hacer?


          Ella se gira para mirarme y es como si toda la vida hubiera abandonado sus ojos. Se levanta de la cama. —No te preocupes, —dice.


          —Sí me preocupa. Quiero saber si puedo ayudar, —digo.


          —¿Estás dispuesto a morir por esto, Calder? ¿Estás dispuesto a abandonar este teatro de pretender en este maldito pueblo, Calder? —me pregunta, sin importarle mi respuesta.


          Dudo y hago una pausa por un breve segundo. Ella toma eso como una hesitación y sacude la cabeza.


          —Como dije, Calder, no te preocupes. Pero hiciste bien en decírmelo, —dice antes de caminar hacia mí y abrazarme. —Puedo ver cómo esta información te ha destrozado después de guardarla tanto tiempo. Gracias por decírmelo.


          Y con eso, me suelta y sale de mi habitación.
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          No voy a trabajar hoy. No es necesario. La farsa terminó y el plan está listo. Claro, habría sido lindo simplemente ir y decirle a Anne que se metiera el trabajo por donde mejor le quedara, pero no tengo tiempo para complacer mi ego. Hoy es el día en el que jodo este pueblo y pasé toda la noche pensando cómo lo haré. No arrastraré a los chicos conmigo. Pobrecitos. Aún se aferran con fuerza a esta maldita farsa. Mikhail está en modo súper pánico, Calder es un manojo de nervios y Axel simplemente se mantiene alejado. Y, ¿sabes qué? Está bien. Si quieren ser unos pequeños anosos temblorosos, que lo sean. No tienen que hacer de esta su pelea. Pero es la mía.


          No me estoy deteniendo en las emociones ahora mismo, necesito pensar con claridad. Todavía es temprano en la mañana, ninguno de los chicos está despierto aún, pero deberían estar levantándose pronto para comenzar a prepararse para el trabajo. Esto significa que tengo que moverme rápido. Voy al sótano y reúno diferentes tipos de cuchillas, que son mis favoritas personales, y un montón de pistolas. Las meto en la bolsa que bajé conmigo. En esa misma bolsa pongo mi parte del dinero que saqué del botín robado. Subo corriendo y escondo la bolsa debajo de mi cama. Sólo me falta una cosa más que tengo que conseguir. Me escabullo de la casa una vez más y me dirijo a la farmacia cercana. Espero que tengan algo que pueda usar, ya que, desafortunadamente para mí, no conozco ningún traficante de drogas local aquí.


          Lo único a lo que puedo acceder sin receta, y que también es seguro, es un antihistamínico sedante. Estoy frustrada porque si esto no funciona, va a sabotear mi plan. Le pregunto a la farmacéutica cuánto recomendaría tomar para quedarme dormida instantáneamente sin sobredosis y ella me lo dice. No quiero usar demasiado y matarlos accidentalmente, pero tampoco quiero que se despierten hasta que yo esté bien lejos.


          Me apresuro de vuelta. Espero que esto funcione maldita sea, porque si no, tendré que noquearlos o atarlos para poder irme y no quiero tener que hacer eso. Prefiero irme sin perturbar su paz. Porque verás, el plan es que una vez que haga lo que tengo que hacer, haré lo que pueda para no ser atrapada, pero si lo soy, cargaré con la culpa por todo lo que sucedió en Las Vegas y todo lo que está a punto de suceder en este pequeño pueblo de The Berkshires, Nueva Inglaterra.


          Ya que hoy es la última vez que estaremos juntos, llamo a Axel para que pueda reunirse con todos nosotros aquí esta noche. He eliminado toda emoción de lo que tengo que hacer, pero eso no significa que no sienta algo por no verlos nunca más. No puedo irme sin pasar tiempo con cada uno de ellos y darles un último beso de despedida porque, aunque tengo la intención de sobrevivir, conozco los riesgos y sé que esta noche podría ser mi última noche con vida. Así que después de haber resuelto todos los detalles y estar segura de que estoy preparada para más tarde, paso el resto del día esperando a que regresen a casa. Estos últimos meses han sido un desastre y hemos perdido el contacto entre nosotros. Hace unos meses, eran lo único bueno que tenía en mi vida. Quiero recuperar eso. Si las probabilidades no caen a mi favor esta noche, quiero pasar el mayor tiempo posible con las personas que más amo. Quiero dejar atrás toda la tensión negativa y la animosidad, la pérdida de confianza y el miedo que nos han consumido desde que estamos huyendo. Quiero fingir que todo es nuevo y divertido otra vez. Quiero que se sienta bien entre nosotros de nuevo. Y no quiero que sospechen que nunca me volverán a ver, ya sea que muera o no.


          Me he vestido y cambiado con lencería y una bata, no porque necesite la bata para esconderme, sino porque agrega un elemento de sorpresa y quiero jugar al juego de la seducción. He preparado la cena para todos nosotros y conseguido un poco de vino.


          * * *


          La puerta se abre y veo que es Calder quien ha llegado primero. Me acerco a él y me mira con esa sonrisa sexy que ya no veo tan seguido, la que me hizo lanzarme sobre él la primera vez que tuvimos sexo en su casa en Las Vegas. Últimamente, además de cuando todos tenemos sexo juntos, parece estar retraído en sí mismo. Y con todo lo que descubrió ayer, ahora parece la muerte. Quiero ver vida en él de nuevo. No quiero pensar en las cosas que se sienten horribles. Me encargaré de ellas a partir de esta noche. En este momento, todo lo que quiero que nos concentremos es en lo que nos hace sentir bien.


          —Hola —digo, mi tono es suave mientras le sonrío.


          —Hola —sonríe y mira a su alrededor confundido—. Huele bien aquí.


          —Preparé la cena —le digo.


          —Okay —me besa en la mejilla y se quita la chaqueta—. Pero, ¿has pensado en lo que hablamos ayer...?


          Pongo un dedo sobre sus labios. —No te preocupes por eso. No esta noche. No pensemos en lo que no tenemos control. Quiero concentrarme en ti ahora. ¿Podemos hacer eso? ¿Cómo estuvo tu día?


          —Horrible. No pude pensar en otra cosa —su rostro está cansado y tiene bolsas bajo los ojos.


          —Ven aquí —tomo su mano y lo llevo al sofá. Me arrodillo frente a él y comienzo a desabotonar su camisa. Me mira sin entusiasmo, pero eso es de esperarse—. ¿Te importa quitarte la camisa para mí? —le pregunto.


          —Julissa, no sé. No estoy de humor —dice.


          —¿Para qué? —pregunto.


          Acuna mi mentón con su mano. —Para esto —dice y acaricia mi labio con su pulgar. Me estremezco. Cuando su dedo deja mi labio, no puedo evitar morderlo, necesitando replicar su toque de alguna manera.


          Me río. —¿Quién dice que ibas a obtener algo de eso? Presuntuoso. ¿Confías en mí? —le pregunto.


          Suspira y se quita la camisa. La tomo. —Gracias —digo.


          Poniéndome de pie, me muevo detrás de la silla y acaricio su hombro con mi mano, besándolo en la coronilla. —Ha pasado un tiempo desde que nos relajamos, ¿no es así? —le pregunto mientras comienzo a masajear su espalda. Toma una respiración profunda y cierra los ojos.


          Sigo. —¿Imaginemos que nos reconectamos en Las Vegas bajo diferentes circunstancias? No sé. Como cuando llegué a tu puerta y te vi ahí parada, con tu cabello rubio todo desordenado, tus ojos tan intensos, yo era normal y tú eras normal. Éramos solo dos personas normales que se sentían intensamente atraídas la una por la otra.


          Suspira y esta vez es más agradable. —Eso suena bien —siento que sus músculos se relajan debajo de mis dedos—. Recuerdo la primera vez que me dijiste que me amabas. Fue la mejor sensación del mundo. Nunca te olvidaré, Calder —se me escapa.


          Por suerte para mí, parece no captar el mensaje. —Nunca tendrás que hacerlo. Siempre estaré aquí —dice.


          —¿Hay algo de lo que quieras hablarme, Cal? ¿Hay algo que pueda hacer para que te sientas mejor? Quiero ver tus ojos brillar de nuevo —me inclino hacia adelante, apoyando mi cabeza sobre su hombro, acariciando mi mejilla contra la suya antes de darle un beso y volver a ponerme de pie.


          —Me gusta lo que estás haciendo ahora. No sé, Julissa. Todavía hay muchas cosas que no he dicho, que tengo demasiado miedo de hablar. Pero como dijiste, no deberíamos enfocarnos en lo negativo ahora mismo. Y tienes razón. No me he relajado realmente en un tiempo. Esto es agradable. Gracias —toma mi mano y me besa el dorso.


          Me pregunto qué quiere decir con "cosas que no ha dicho". —Si hablar de las cosas negativas te hará sentir mejor, lamento haberte hecho sentir que no puedes hacerlo. Puedes. Estoy aquí para escucharte.


          Me mira con una sonrisa y su mirada se demora en mí por un rato antes de decir: —Ven aquí. Ven y siéntate a mi lado.


          Me acerco a él y me dejo caer. Pasa una mano por mi pierna y jadeo antes de que tome mi pie en su mano y me dé el mejor masaje de pies, maldita sea, que he tenido en mi vida. Un gemido se me escapa y él se ríe. —Pensé en devolverte el favor —dice.


          —Oh, no tienes que... ¡oh! —Encuentra el punto perfecto y me muerdo el labio ante el placer, tratando de suprimir otro gemido.


          Me da un beso en ese pie antes de centrar su atención en el otro. Permito que mi cabeza caiga hacia atrás y dejo que mi cuerpo se relaje. Ni siquiera me había dado cuenta de que mi pie estaba levantado de modo que podía ver debajo de mi bata. Cuando levanto la mirada, lo atrapo mirando ahí.


          —Oye, ¿no dijiste que no tenías ganas? —bromeo antes de darle otro beso en los labios y apartar mi pie de su mano antes de que el masaje me haga perder el control. Puedo sentir lo ruborizada que estoy y me dirijo a la estufa. —¿Tienes hambre? —le pregunto.


          No estoy lista para que nuestro tiempo a solas termine porque nunca lo recuperaré, así que me gusta la idea de prolongarlo. Pero el tiempo no nos lo permitirá, así que cuando se levanta del sofá y se acerca a mí, abrazándome por detrás y susurrándome al oído: —Los ánimos cambian —, lo dejo besar mi cuello antes de darme la vuelta para trepar sobre él. Comenzamos a caminar hacia su dormitorio cuando una pizca de sensatez hace su aparición. —¿Y la comida? —pregunto.


          —Estará ahí cuando terminemos —termina.


          Me roba besos desesperados, ardientes y rápidos, pero me aparto, necesitando ralentizar el ritmo. Mi corazón se rompe ante la idea de que él no sabe que este es nuestro último momento juntos, pero yo sí. Quiero saborear el momento. Tengo un par de horas antes de que llegue Mikhail, cuando tendré mi tiempo con él, y le dije a Axel que viniera aquí más tarde porque quiero asegurarme de pasar cantidades iguales de tiempo de calidad con ellos.


          Paso mi mano por su rostro, suplicándole que abra los labios para mi dedo y luego mi lengua. —Tienes unos labios tan suaves —susurro—. Me encanta la forma en que me abrazas, tus caricias —digo, pensando: Las extrañaré.


          —Oh, Dios, amo tu cuerpo y tu corazón —susurra contra mi boca. Me da la vuelta para que quede recostada de espaldas. Abre mi bata, al ritmo mío y tomándose su tiempo para besarme. Mientras pasa su lengua por mi cuerpo, sus movimientos son lentos, permitiéndome sentir cuando se desliza por cada uno de mis nervios.


          Se inclina sobre mí, mirándome a los ojos. —Me hiciste el hombre más feliz del mundo cuando te abriste a mí —baja y aparta mi ropa interior, abriéndome mientras habla.


          Durante el gemido que sigue, le pregunto: —¿De verdad? ¿Aún lo piensas después de todo?


          Deja de empujar su dedo dentro de mí, manteniendo su pulgar en mi clítoris. —Por supuesto, siempre. ¿Por qué lo preguntas? —busca en mis ojos mientras las lágrimas comienzan a acumularse allí de forma incontrolable. Mueve su pulgar a mi mejilla ahora—. Oh, Julissa. Espero que no te culpes por la situación en la que estamos. ¿Lo haces?


          Quiero evitar sus preguntas y no quiero llorar, así que le digo: —Bésame.


          Lo hace y creo que simplemente lo dejará pasar, pero hace una pausa durante el beso para tranquilizarme. —Siempre estaré feliz de que hayas decidido compartirte conmigo.


          Eso es todo, una lágrima cae y lo beso con todas las emociones que hay dentro de mí, profundizando el beso. Lo extrañaré tanto.


          —Te amo —lo abrazo por el cuello y lo mantengo ahí mientras nuestros besos se profundizan, los suyos con amor ciego y los míos con un amor que sabe que este es nuestro último momento así.


          —Yo también te amo —murmura con sus labios sobre los míos. Y como si nuestras baterías acabaran de cargarse, el ritmo cambia. Arranca mis bragas, gruñendo mientras se baja para empezar a chupar mi clítoris, besando mi muslo, mi rodilla, mi pantorrilla, y lamiendo mis dedos y la planta de mi pie. Los dedos de mi otro pie se encogen mientras cosquilleos suben por mi columna, haciéndome retorcerme. Con desesperación, engancho mis pies bajo sus brazos y lo jalo hacia adelante. Cae sobre mí y nos reímos. —Mmm, eres fuerte —gime.


          —Solo soy impaciente —sonrío, lamiendo sus labios.


          —No digas más —se desviste. Esta vez, cuando se baja, me bendice con su longitud.


          —Despacio —jadeo, cambiando el ritmo de nuevo, recordándome saborear el momento.


          Me folla en la posición del misionero, manteniendo el contacto visual conmigo todo el tiempo, y yo sigo hundiéndome en el verde brillante que me tiene cautiva. Es como estar en el cielo mirándolo y en el infierno sabiendo que lo dejaré, pero ese es el sacrificio que estoy dispuesta a hacer porque no tengo otra opción que hacer lo que debo hacer.


          Estoy hecha para esto. Los chicos no lo están. Supongo que ese es uno de los grandes misterios del amor; cuando finalmente lo encuentras con los que son tu completa antítesis.


          Terminamos con yo chupándole la polla. Me ha llevado al orgasmo tantas veces que quiero tomarme el tiempo para atesorarlo de la misma forma en que él lo ha hecho conmigo. Lo observo mientras las venas de su cuello y sus brazos se tensan y su rostro se tuerce cuando la intensidad amenaza con asfixiarlo, y jadea como si no pudiera soportarlo más. Sigo mirando mientras pierde el control, empujándose contra mi boca. Lo trago, queriendo guardar una parte de él conmigo para siempre.


          Trata de alcanzarme, pero está demasiado agotado para jalarme hacia adelante. Sonrío y me arrastro sobre su cuerpo, echando mi pierna sobre sus caderas y apoyando mi cabeza contra su pecho.


          Este es el momento. Es hora del cuenta atrás y ya sea que quiera o no que este momento llegue a su fin, tiene que ser así. No puedo alejarme de él todavía. —¿Sabes lo que he estado aprendiendo, Cal? —digo mientras paso mi dedo de arriba a abajo por el medio de su estómago—. El mundo siempre estará jodido y no hay nada que podamos hacer al respecto. Pero a pesar de eso, aún merecemos tener un poco de felicidad. Podemos reportar lo que sabemos a las autoridades necesarias, incluso si son incapaces y si lo son, no tenemos que detenernos ahí, podemos llevarlo a la prensa y si eso no funciona, podemos publicarlo en internet. Puede que tome más tiempo obtener ayuda para las personas que más la necesitan, pero eso no significa que no podamos ayudarlas.


          Él me mira y asiente. —Supongo. Apesta, pero supongo que tienes razón.


          Mientras lo miro, paso mis manos por su mandíbula, a lo largo de su barba rubia para guardar el recuerdo de su rostro en mis dedos. —Calder, lo que estoy diciendo es que mereces ser feliz. No siempre tenemos que ser héroes. Somos solo humanos, lo máximo que podemos hacer es nuestro mejor esfuerzo. Y eso tendrá que ser suficiente. Incluso si no lo es, no es nuestra culpa que las personas sean crueles, asquerosas, dañinas y pervertidas. Podemos hacer un muy buen esfuerzo, pero no podemos arreglar todos los males del mundo. Así que haz lo que puedas, mi amor, pero no dejes que te mate. ¿De acuerdo? No tomes más de lo que puedes manejar. Y si algo es demasiado, está bien admitirlo. No significa que no tengas ningún valor. Eres increíblemente digno de todo lo bueno que la vida tiene para ofrecer. Al menos, eso es lo que yo pienso. Depende de si valoras o no mi opinión. —Ruedo los ojos, bromeando con él mientras me alejo rodando.


          Le he dicho eso por su propio beneficio porque se merece una vida plena y porque creo que puede encontrar otras formas de ayudar, formas para las que está preparado. La otra razón por la que le dije eso es porque no quiero que sospeche lo que estoy a punto de hacer porque él querrá ayudar pero quiero evitarle eso.


          Él me toma de vuelta, riendo y no puedo creerlo, es hermoso escucharlo. —Ven aquí, no vas a ir a ninguna parte —dice, sin saber, besándome en la parte superior de la cabeza.


          Bien, Julissa. Levántate y sal de aquí, pienso para mí misma.

          


          —Pero me tomé todo ese tiempo cocinando. ¿Estás seguro de que no estás listo para algo de comer? —le pregunto.


          Él bosteza y se estira. —Está bien, ¿por qué no? —Se sienta.


          Eso fue demasiado fácil y me lleno de culpa mientras camino hacia la cocina para compartir su cena y servirle un poco de vino al cual le agrego una dosis especial del sedante en su copa.


          Escucho que se abre la puerta de su habitación y escondo la medicina, dándome la vuelta para verlo venir hacia mí. Me giro para sonreírle, entregándole la comida. —Disfruta —le digo, alejándome.


          —Espera, ¿no vas a comer conmigo? —pregunta.


          Lucho con mi respuesta. Quiero ir y prepararme para recibir a Mikhail, pero no quiero dejar a Calder aquí para que el sedante haga efecto mientras está en el comedor. Sería difícil no notar si está inconsciente y desparramado sobre la mesa del comedor. Tartamudeo: —Comí antes de que llegaras y todavía estoy llena. ¿Por qué no la comes en la cama? Puedo ver lo cansado que te ves. Vendré a recoger la bandeja después. —Sonrío.


          Él me devuelve la sonrisa, levantándose de la mesa con la comida y el vino en la mano. Se acerca a mí y me da un beso en la mejilla, mi pulso late tan fuerte que temo que pueda escucharlo, me siento como una persona horrible cuando dice: —Gracias.


          —Cuando quieras —respondo y me apresuro a conseguir una bandeja que extiendo mientras él coloca las cosas sobre ella y la lleva a su habitación. Uf. Gracias a Dios que aceptó.


          * * *


          Me cambio a lencería limpia y me perfumo de manera increíble. Luego recojo la bandeja de la habitación de Calder.


          Mientras salgo de la habitación de Calder, se cierra la puerta principal y me encuentro cara a cara con Mikhail.


          Él me mira y yo lo miro a él. Después de un silencio, dice: —Hola. ¿Interrumpí algo? —Mira mi lencería.


          —No. Llegas justo a tiempo —le digo con una sonrisa.


          Está sorprendido por el hecho de que le sonrío, ya que ayer no terminamos el día hablándonos. Rápidamente cuelga sus llaves en el gancho junto a la puerta y se quita los zapatos. —¿Justo a tiempo para qué?


          —Preparé la cena. Calder acaba de comer, está dormido. Y sí, nos divertimos, pero eso fue antes. Me bañé. Esta lencería es para ti. —Me contoneo al alejarme para dejar la bandeja antes de darme la vuelta para mirarlo.


          Él está escéptico, pero no se enoja. Comienza a acercarse a mí con una sonrisa interrogante. —¿Por qué?


          Se inclina más allá de mí para lavarse las manos y puedo oler aceite y gasolina en él, lo que me marea. Cuando ideé mi plan anoche, decidí no enojarme más con Mikhail porque no dependía de él para apoyarme emocionalmente. He renunciado a las expectativas y al poder liberarme de ellas y tomar mi decisión sobre cómo seguir adelante, puedo verlo como un hombre que simplemente tiene miedo y no debe ser ridiculizado por tener miedo. ¿Todavía pienso que es un cobarde? Sí. Pero, ¿aún espero que haga algo al respecto? No. Yo me encargaré.


          Entonces, la verdad es la misma para él que para Calder. Solo quiero recordar los momentos entre nosotros que se sienten bien. Como esta es nuestra última despedida, no tiene sentido llorar por lo que se perdió porque, al final, todavía lo amo y eso es todo en lo que quiero concentrarme.


          —Te perdono —le digo mientras pone una mano a cada lado de mí, haciéndome sentir el calor de su cuerpo y haciendo que el aroma de la gasolina se vuelva aún más embriagador.


          Se aleja de mí, estudiándome como si sospechara algo. Ruego que no sea así porque no quiero terminar esta noche con una discusión. No quiero que me molesten. Solo quiero que podamos separarnos en buenos términos. Excelentes términos incluso. —¿Por qué? —me pregunta.


          —No quiero que ese hombre arruine las únicas partes buenas de mi vida —digo sobre el apestoso al que haré una pequeña visita más tarde—. Así que no lo dejaré.


          —¿Qué significa eso? —pregunta.


          Me acerco y envuelvo mis brazos alrededor de su cintura. —Significa que intentaré concentrarme en mi terapia, centrarme en momentos como este y encontrar formas menos dañinas de ayudar. Tendrás que enseñarme cómo, sin embargo. —Sonrío—. ¿No te gusta enseñarme cosas? —pregunto mientras desabotono su camisa.


          Él sonríe. —No sé si creerte, pero estoy bien con eso. —Me toma por la cintura y me levanta—. Ven aquí —dice, acercando su rostro al mío.


          Sé que si sospecha algo, no está bien con eso. Pero eso no me preocupa. Ya no estoy desesperada por creer que lo está. Sinceramente, incluso si está bien con eso, estoy segura de que aún no confiaría en él. Pero mientras que tal vez no confíe en él con eso, confío en que me cuidará, así que mientras me lleva a su habitación, tomo su rostro con mi mano y lo beso en el camino.


          Me arroja sobre la cama y con él, esto no es lento. No porque no quiera saborear el tiempo con él también, sino porque cada vez que estoy con él así, me quedo sin aliento de necesidad y todo lo que quiero hacer es arrancarle la ropa del cuerpo.


          Hay algo en la forma en que sus ojos azules se oscurecen y me atraen hacia él, necesito sentir la fricción de su piel contra la mía o me volveré loca.


          Gruñe mientras me besa y envuelvo mis piernas alrededor de él, quitándole la camisa por sus ahora musculosos brazos mientras se la quita. —Maldita sea, te amo. Te amo tanto. Y te aprecio. Aprecio este momento contigo. Gracias, Julissa. Joder, gracias.


          Oh no, no más lágrimas. Engancho mis brazos alrededor de su cuello y acerco su cabeza a la mía para que no vea mis lágrimas. —Yo también te amo y lo siento, por todo —le susurro al oído, besando su mejilla con agresión. Casi le digo que lo voy a extrañar, pero logro no hacerlo. En su lugar, digo—: Haz que esta sea una noche que no olvidaré.


          Hace una pausa para mirarme antes de que sus labios se estrellen contra los míos nuevamente. Levanta mi sostén por encima de mis pechos y comienza a masajearlos, tirando de los pezones con su boca, chupándolos, tan bruscamente. Gimo, bromeando: —Maldita sea, si tenías tanta hambre, deberías habérmelo dicho, podríamos haber cenado primero.


          Se ríe, sin decir nada antes de quitarme las bragas y quitarse los pantalones. Comienza a frotar mi clítoris con el dedo medio y el índice. Oigo la humedad de mi coño y siento la dureza de su pene contra mi pierna mientras gimo en dulce agonía, suplicándole que se meta dentro de mí. Sigue siendo implacable con mi clítoris, chupando mis pechos al mismo tiempo antes de que comience a temblar de placer. Sonríe e inclina la cabeza para un suave beso mientras los temblores pasan por mi cuerpo.


          Está a punto de entrar en mí cuando empujo contra su pecho para que pueda recostarse en la cama y lo tomo en mi boca, bajando mi trasero sobre su cabeza. Gime y comienza a lamer mis jugos mientras mi boca está siendo penetrada, mis gemidos amortiguados.


          Ya no puedo más, así que me giro para sentarme sobre su pene. Comienza a follarme desde abajo y mis ojos ruedan en mi cabeza mientras lo dejo agotarse disfrutando de la perforación. Y luego tomo el control, cabalgándolo mientras chupo su lengua, solo moviendo mis labios de los suyos para dejarlo respirar, escuchar sus jadeos.


          Me encanta el sonido de su orgasmo, así que no dejo de cabalgar sobre él hasta que se viene. Siento el calor de él dentro de mi abdomen, congelándome y sacudiéndome cuando caigo en mi propio orgasmo. Yacemos respirando en voz alta uno al lado del otro, necesitando un momento para no desmayarnos.


          Una vez que nuestros pulmones tienen suficiente oxígeno, nos volvemos para mirarnos el uno al otro. Yacemos allí en silencio, solo mirándonos a los ojos. Estamos en silencio, pero nuestra gratitud es ruidosa en la habitación mientras nuestras manos recorren los cuerpos del otro y captamos cada detalle.


          Con cada segundo que pasa, me pongo más triste y gimo en mi mente sabiendo que esto es ahora el final. —¿Listo para cenar? —le pregunto.


          Por favor, no seas difícil, le ruego en mi interior.


          —Claro —dice y trato de no mostrar mi alivio.


          —Genial —sonrío, alejándome de él y bajando de la cama. No tengo bata esta vez, así que me pongo su camisa. Casi lloro cuando toca mi cuerpo y me apresuro a salir de la habitación—. Te la traeré —le digo.


          Abrazo su camisa a mi alrededor, oliéndola y decidiendo que la voy a robar, llevarla conmigo para que nunca la olvide. También le echo veneno a su vino y después de entregárselo, salgo de su habitación para prepararme para Axel.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 25

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Julissa

        

      


      
        
          Después de una ducha rápida, me pongo algo lindo. A Axel le gusta verme con mi pijama. Supongo que es porque no me ve en ella tan a menudo desde que se mudó. Le gusta la fantasía de las PJs sexys que parecen lencería pero no lo son del todo. Así que me pongo un conjunto corto de satén para dormir, con un poco de mi trasero asomándose por las piernas y un top escaso. Suena el timbre y me apresuro a recibirlo. Parado en la puerta está Axel con su ropa de moda habitual, un verdadero donjuán con los collares, anillos y todo. Su cuerpo, formado en el gimnasio, hace que cualquier cosa que lleve se vea increíble y su colonia es tan fuerte, que podría tirarte al suelo y todo en él me hace querer devorarlo.


          —Hola, tú. Hace tiempo que no te veo. ¿Me estás evitando? —le pregunto con una sonrisa.


          —Jamás. —Lame sus labios.


          Me hago a un lado. —Pasa. ¿Ya cenaste?


          —Sí, comí algo de camino para acá. ¿Por qué, cocinaste? —pregunta.


          Miro hacia otro lado. —Sí.


          Él ríe un poco. —Ay, eso es tan lindo, —dice mientras baja su rostro hacia el mío y me da un suave piquito en los labios. Se quita su chaqueta casual de cuero sintético. —Entonces, ¿dónde están los chicos? —pregunta, mirando alrededor.


          Alargo la mano para girar su rostro hacia mí. —Somos solo tú y yo esta noche.


          Sus ojos brillan y levanta una ceja. —¿En serio? —pregunta mientras comienza a acercarse, retrocediéndome contra la pared.


          Asiento con una sonrisa. Alarga ambas manos y las coloca alrededor de mi cintura, frotando con sus pulgares mis costillas. —Esto es sexy, —dice, bajando su cuerpo para que nuestros labios estén a solo un suspiro de distancia.


          —Lo llevé puesto solo para ti, —digo, mirando sus labios.


          —Gracias, —dice antes de tomar mis labios con los suyos. Huele tan bien y sus besos son una mezcla tan ardiente entre brusquedad y suavidad que podría desmayarme. Muerde mi oreja y mueve sus labios con besos rápidos a través de mi mejilla y cuello antes de conectar nuevamente con mis labios. —Déjame llevarte a la cama, —dice y sonrío, tomando su mano y guiándolo a mi dormitorio para que pueda vivir su fantasía de acostarse juntos y despertar en mi cama.


          Se acuesta en la cama y me uno a él. Comienza sus besos sensuales mientras sus manos recorren por encima y por debajo de mi top, pellizcando mis pezones, ahora sensibles de antes, moviéndose hacia abajo, acariciando mis caderas y trasero. Es un maestro en los juegos previos cuando tiene la oportunidad y lo disfruta tanto como yo. Me hace sentir segura y valorada cuando hacemos el amor como si no diera por sentado ningún momento.


          Mis manos corren por la espalda de su camisa, moviéndose debajo de ella para poder tocar su columna. Su gemido complementa el mío y los besos unen nuestras almas. Se presiona más profundo contra mí y puedo sentir su dureza a través de sus jeans contra mi pierna. Hacemos pausas intermedias solo para mirarnos y para tomar aire. Me lame la nariz y paso mis manos por sus rizos, masajeando su cuero cabelludo. Tenemos todas las endorfinas corriendo por nosotros y no podemos evitar sonreírnos mutuamente.


          —Me alegra que hayas llamado, —dice. —Aprecio momentos a solas contigo como este. Puedo tomarme mi tiempo y tener toda tu atención, —me dice mientras lame mi cuello. Paso mi mano por sus sólidos hombros hasta su trasero. No quiero apresurar esto con él, así que trato de superar el miedo de no saber cuándo se desvanecerán los sedantes para los otros chicos, ya que estoy acostumbrada a usar tranquilizantes más fuertes, pero maldita sea, eso es lo único que no abastecimos en nuestro arsenal de armas.


          Me sigo recordando a mí misma que el farmacéutico dice que debería proporcionar ocho horas de sueño sin interrupciones. Lo puse en un poco de vino, solo por si acaso, esperando que mezclarlos no los mate. Intenté no excederme, así que eso es todo lo que necesito recordar. Tengo al menos 8 horas y con 3 horas ya transcurridas, ni siquiera necesito cinco horas para darle a Axel tanto tiempo para que pasemos juntos, así como para planear mi escape.


          Así que voy a relajarme y enfocarme en cómo se siente su cuerpo contra el mío, cómo me sostiene y me trata con respeto, y cuán afortunada me siento de ser mirada por él. Y me voy a concentrar en algo que realmente disfruta que hagamos juntos.


          —A mí también me gusta tenerte todo para mí, —le digo. No solemos estar solos juntos, así, sin distracciones pero cuando lo estamos, tengo un juguete especial solo para él. Él me penetra y bueno, yo a él. Estiro la mano sobre mi cabeza hasta la mesilla de noche y saco el plug anal, el arnés con vibrador en el clítoris y lubricante que compré para las noches a solas con él, cuando me siento más dominante de lo usual y él está un poco juguetón. Se ríe.


          —Entonces, ¿qué dices? ¿Te sientes listo para ello, esta noche? ¿O? —le pregunto.


          Se muerde el labio y sus ojos brillan. —Dame un segundo. Me besa otra vez antes de correr al baño y prepararse para ser penetrado. Sale completamente desnudo y húmedo de una ducha rápida y, aunque he visto muchos cuerpos desnudos solo esta noche, aún así logro sonrojarme cuando se acerca a la cama y se mete al lado mío.


          La suavidad de su piel bajo mis dedos me tienta mientras paso mi mano por sus brazos, espalda y trasero. Busco el lubricante pero él presiona besos en mi mejilla y cuello y se vuelven tan jodidamente sensuales, que mi cuerpo se desboca. Su mano tiene vida propia o debería decir, su mano y mi mente están en la misma página. La desliza bajo la cintura de mis shorts de satén, encontrando mi clítoris con un solo dedo.


          —Oh, mierda —digo y él solo me mira, sonriendo y besando mi mejilla cada vez que gimo. He estado tan caliente por él, que llego al orgasmo en menos de un minuto, temblando debajo de él en la cama. Baja mis shorts por mis piernas, revelando mi entrepierna a la que se sumerge con su cara. Mi top de repente se siente demasiado caliente y violentamente me lo quito, lanzándolo al suelo, quedándome sobre mis codos para verlo comerme. Llego al orgasmo otra vez poco después y justo cuando está a punto de hacerme llegar de nuevo, no estoy segura de poder soportarlo así que lo empujo hacia atrás en la cama para besarlo, deslizando mi humedad a lo largo de su miembro, aún no está dentro de mí.


          La fricción es demasiado incluso para mí, así que me bajo de él y lo tomo en mi boca en su lugar. Le hago una mamada y dirijo mi atención a sus bolas, succionándolas en mi boca y soltándolas, escuchándolo gruñir y gemir sobre mí, llamando mi nombre. Muevo mi lengua hacia su agujero y comienzo a besarlo ahí, lamiéndolo mientras le masturbo. Sus caderas comienzan a moverse, frotando su trasero contra mi cara. No puedo ver lo que está haciendo pero puedo oírlo y me está dando un placer inmenso.


          Cuando noto el cambio en el ritmo de sus caderas, sé que está cerca pero aún no hemos terminado, así que paro, alejándome de él y observándolo agarrar la sábana entre frustración y deleite. Me río un poco.


          —Eres malvado —dice mientras busco el lubricante. Me tomo mi tiempo, dándole la oportunidad de aguantar su orgasmo un poco. Vuelvo a colocar pequeños besos en sus labios y mejilla, luego en su cuello haciéndolo aún más frustrado. Él agarra mi cara y me besa hasta dejar sin aliento. Me tarda un rato en quitarme el mareo de ese beso y me alejo para poder abrirlo y colocar el lubricante fresco contra su ano. Salta un poco y se ríe. Yo no, solo lo miro a los ojos marrones antes de inclinarme sobre él para besar su estómago, mientras inserto el plug anal. Quiero que esté dilatado antes de follármelo.


          A medida que su ano acepta lentamente el plug, uso el lubricante restante en mi mano para comenzar a masturbarlo. —Mierda —dice. Me muevo lentamente porque todavía no estoy listo para que termine. Tiene que follarme primero. Tiene los ojos cerrados y parece que está siendo llevado fuera de sí mientras su abdomen se eleva más de lo usual y cae en jadeos desesperados.


          —¿Te va bien este ritmo? ¿Necesitas más lubricante? —pregunto, aún moviéndome lentamente hacia adentro, el plug anal está casi medio pasado el punto donde su ano succiona el resto.


          Asiente. —Esto es perfecto —jadea.


          —Bien —digo plantando besos en su muslo interno peludo, lo que hace esto aún más jodidamente caliente para mí. Finalmente, escucho la succión del plug, y el extremo plano de este es absorbido contra su trasero para evitar que su trasero lo devore por completo y nunca lo suelte.


          Gime y gime, retorciéndose un poco antes de darse la vuelta y abalanzarse sobre mí para que quede acostada de espaldas. —Ven aquí, pequeño hijo de puta malvado —sonríe antes de abrir mis piernas y comenzar a tocarme allí de nuevo mientras sus besos contra mis labios se vuelven más rudos, solo ligeramente, desorientándome. Usa sus dientes para rozar mis pezones y mis caderas se mueven aún más fuerte.


          —Oh dios. Me muevo contra su dedo mientras lo introduce en mí y comienza a tirar de mis paredes, mientras me acaricia el punto G muy suavemente. Gimo y mis quejidos se han vuelto más agudos, más largos. Esto es jodidamente enloquecedor.


          —Oh dios mío, oh dios mío. Comienzo a golpear sus hombros. —Sí, mierda. Te odio —grito. Ahí es cuando sabes que es jodidamente increíble cuando el placer es tan jodidamente implacable, que comienza a enfadarte.


          Se ríe. —¿Quieres que pare? —pregunta.


          —Ni se te ocurra —digo justo cuando mi boca se abre en una "O", y aparte de unos pocos chillidos desde el fondo de mi garganta, no sale nada más que aire mientras mis ojos se voltean y comienzo a alejarme de él, temiendo morir si él me complace un poco más.


          Sé que saca su dedo en ese momento pero no estoy segura de qué hace a continuación ya que mis ojos están cerrados y mi garganta está seca y estoy tratando de tragar para lubricarla. Siento que la cama se mueve y pronto entre mis piernas, siento la punta de su pene contra mi clítoris. Suelto un grito, con lágrimas reales cuando abro los ojos para ver sus brazos elevando su cuerpo sobre mí. Lo agarro de la espalda, tirando de él hacia adelante, llorando, —Sí, oh dios, sí, fóllame, por favor. Y él baja su cuerpo, presionando sus caderas contra mí, empujando ese duro y largo pene dentro de mí y pierdo la cabeza mientras sigue entrando más adentro y hacia arriba para golpear ese ahora sensible punto G con presión continua.


          Es como si hubiera presionado un botón dentro de mí y no puedo evitar perder la cabeza por completo, girando mis caderas contra él, lanzando mis caderas hacia arriba para que su pene siga chocando contra ese punto. Me siento jodidamente loca y él agarra mis caderas, manteniéndome quieta mientras me folla.


          Estallo en placer. Confundida por la tortura de este placer y amando al hombre que me lo dio.


          Me quedo respirando pesadamente, sin saber qué decir cuando se inclina para acariciar mi cara y robarme un beso, —Eso es lo que te mereces. Sonríe.


          
            
              
                
                  Tal vez me haya llevado solo unos segundos poder moverme, pero sentí como si hubiera estado tendido allí durante días, incapaz de volver a moverme nunca en la vida, pero cuando me siento y lo miro, veo que él todavía está jodidamente excitado. Es hora de devolverle el favor. De rodillas, le digo: —Ven aquí.


                  Se inclina hacia adelante y tomo su cara con mi mano, besándolo largo y despacio. —Eso fue jodidamente increíble —susurro mientras empieza a mover su boca hacia mi cuello. Agarro su mandíbula fuerte y lo beso de nuevo antes de susurrar contra sus labios: —Prepárate para la revancha.


                  Muevo mis besos a su cuello y él rodea mi cintura con su brazo. Le entrego mis labios y lengua mientras hago mi camino a través de su pecho, bajando por su estómago, hasta su cinturón de Adonis, y abajo hacia su pene, que por ahora solo beso. Luego, mientras me bajo entre sus piernas para quitarle el tapón anal, arqueo mi espalda para que pueda ver mi trasero. Chupo sus bolas mientras paso mi dedo por la punta de su pene y luego le pregunto: —¿Listo?


                  —Joder, sí —dice.


                  —De rodillas —le digo mientras me coloco mi arnés. Dejo la opción de vibración apagada porque mi clítoris está demasiado jodidamente sensible y además, como recompensa por cómo me ha hecho sentir, quiero centrarme enteramente en su placer, no en el mío porque no estoy segura de si puedo manejar más placer yo misma.


                  Agarro más lubricante y lo coloco en su ahora arrugado agujero. Beso su trasero antes de inclinarme para que mi cara repose contra su espalda y el dildo roce su entrada. Comienzo alcanzando por debajo y acariciando su pene mientras empiezo a introducirme lentamente. Tiembla: —Oh Dios, sí. Despacio —susurra y hago lo que pide, queriendo solo amarlo y no herirlo, enfocándome en su consentimiento.


                  Cuanto más profundo voy, más incontrolables se vuelven sus gemidos y la manera en que su voz adquiere ese tono más alto cuando está siendo penetrado por detrás está en lo más alto de mi lista de las cosas más sexis que he jamás escuchado. Levanto mi cuerpo ahora que he metido la mayor parte de este pene de arnés dentro de él y comienzo a masajear su espalda baja mientras mantengo un ritmo lento y delicioso, observándolo girar la cabeza hacia un lado para mirarme, lamiéndose los labios.


                  Muevo mis manos hacia abajo para apretar y frotar sus nalgas, separando sus mejillas mientras continúo empujando esperando su señal para ir más rápido. Lo susurra y comienzo a aumentar el ritmo, solo un poco más rápido de lo que iba antes. El sonido del golpeteo del lubricante, del arnés y de mis caderas colisionando es como música. Paso mi mano contra su espalda, explorando el paisaje antes de lamer desde la base de su columna. —Oh joder —gime. "Más rápido, por favor", jadea. Aumento mi ritmo y él grita: "Más fuerte". Y le complazco, montando su trasero hasta que cae de cara en la cama.


                  Lo agarro por la parte posterior del cuello y me empujo más adentro de él, ahondando más. —¿Está bien?


                  Asiente, su rostro parece que va a estallar en lágrimas, —Sí, sí. Oh joder, sí.


                  Quiero ver su rostro cuando acabe. Quiero sentir el calor de él contra mi estómago así que, a medida que su respiración se vuelve más superficial, le doy una palmada en su trasero y digo: —Date la vuelta.


                  —Joder —dice, girándose y sonriendo hacia mí. Cuando empujo sus rodillas hacia arriba y agarro su pene, su sonrisa desaparece y es reemplazada por necesidad. Tiro de sus caderas para traerlo hacia adelante mientras coloco el dildo en su agujero, metiendo solo la punta y sacándola, jugando con ella, bromeándolo mientras aplico más lubricante a mis manos y comienzo a masajear sus bolas y haciendo de mi mano un agujero estrecho y dulce, tirando de él a lo largo de su longitud.


                  Agrego más del lubricante a su agujero e inserto el dildo de nuevo, aún lento pero un poco más rápido que la última vez ya que sus músculos están más relajados ahora y a medida que comienzo a empujar, él se alcanza hacia adelante para sujetar mis pechos, tirar de mis pezones y mi clítoris se ilumina de nuevo, mi placer junto con el suyo se intensifica y justo en el momento en que pierde el control, sus manos caen de mis pechos, su rostro se contorsiona y sus gemidos se vuelven más rápidos entre medio mientras agarra la sábana, llevándome al límite mientras lo escucho venir y miro su cara mientras lo hace.


                  He exprimido tanto su próstata como su pene al mismo tiempo y su leche salpica contra mi pecho y vientre. Retiro el dildo y caigo sobre él. Él me abraza, besando la cima de mi cabeza, diciendo: —Dios, joder, te amo.


                  —Yo también te amo, A —digo.


                  Casi olvido que esto necesita terminar pronto y mientras él comienza a adormilarse, me golpea de nuevo el recuerdo asaltante de que esto es todo. Necesito administrarle el sedante antes de que se duerma.


                  —¿Te apetece una copa de vino? —le pregunto.


                  —Ya estoy intoxicado. —Se estira y agarra mi trasero.


                  —Estoy de ánimo para celebrar y no quiero beber sola. Prometo que podemos irnos a dormir después. —Beso su pezón.


                  Me zarandea un poco el trasero antes de enderezarse. —Bueno, ¿por qué no? —dice y mientras comienzo a levantarme, él me tira de vuelta. —Eres jodidamente increíble, ¿lo sabías? —pregunta antes de besarme.


                  Y la culpa me golpea en el estómago. No pensará eso por la mañana. Sonrío y lo beso de vuelta, largo y fuerte antes de romperlo y dirigirme a la cocina desnuda. Me sirvo a mí y a él una copa de vino, solo adulterando la suya, y regreso a la habitación donde lo veo beberla. Coloca su copa en la mesita de noche y estira los brazos. —Vuelve a la cama.


                  Termino mi vino y pongo mi copa junto a la suya antes de subir de nuevo con él. Sé que está a punto de dormirse así que espero su ronquido. Justo antes de que llegue, murmura: —Espera, ¿qué estamos celebrando? Y no espera la respuesta, se duerme.


                  Me levanto de la cama. Tengo aproximadamente tres horas para salir de aquí ahora, pero es más que suficiente tiempo. Paso mi mano sobre su rostro dormido. Sé por qué Axel necesitaba desapegarse de nosotros. Sé que el sentido de control es desencadenante y admiro su fuerza para irse y vivir según sus propias reglas. No tengo interés en arruinar eso para él. No soñaría con compartir lo que aprendí de Calder con él. Él y yo somos muy parecidos pero vastamente diferentes. Quiero que tenga lo que necesita para recuperarse de todo lo que le sucedió, de una manera saludable porque sé que eso es lo que él quiere.


                  Acaricio su rostro y paso mi mano por su cabello una vez más antes de susurrar: —Sé libre Axel. Te lo mereces. —Lo beso en los labios y recojo mis cosas de la habitación, llevando un cambio de ropa conmigo al baño donde me ducho de nuevo.
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          Estaciono mi carro calle abajo y me echo la bolsa a la espalda, haciendo el recorrido una última vez por ese maldito camino de tierra. Esta vez no me ocultaré porque he decidido que quiero ser la última cara que él vea, la última voz que oiga.


          Al acercarme a su puerta, me despeino un poco antes de llamar. —Ah, voy, voy —escucho al viejo desde el otro lado de la puerta. Tengo tanta sangre bombeando por mis venas que empiezo a temblar y tengo que respirar profundamente para mantener una postura fresca e inocente.


          Se abre la puerta y ya sé cuál es mi plan de juego, así que no me tomo el tiempo de satisfacer mi deseo de arrancarle los ojos que me están mirando. —Hola —digo en tono suave—. Umm, he estado caminando desde esta tarde y pensé que podría regresar antes del anochecer, pero me perdí. Lo siento, soy nueva por aquí y no estoy muy familiarizada con los alrededores. Sé que es mucho pedir, pero ¿está bien si me quedo aquí esta noche? Lo siento, sé que es demasiado pedir. Es que está tan aterrador ahí afuera, yo sola —digo, subiendo más la bolsa, fingiendo que es demasiado pesada para mí.


          Me mira de arriba abajo con una sonrisa sucia. Puede que sea demasiado mayor para su clientela, pero al final, soy solo una mujer solitaria e indefensa a sus ojos. —Claro, eh... —pregunta y extiende la mano para estrecharla.


          Trato de no estremecerme ante la idea de tocar su mano. Me enfoco en mi misión. —Soy Kate. ¿Y tú eres...? —le pregunto.


          —Soy Harry. Es un gusto conocerte. Pasa —dice mientras se hace a un lado, aún lo noto, lo suficientemente cerca como para que lo roce al pasar.


          Trato de mantenerme firme porque he logrado mi primer objetivo. Estoy dentro de la casa. Ahora necesito averiguar si los niños y esa joven siguen aquí.


          —Permíteme tomar tu bolsa —dice, extendiendo la mano para tocarme.


          Me aparto y luego trato de disimularlo. —Lo siento. Es que tengo algunas cosas realmente vergonzosas ahí dentro, ya sabes, por ser mujer. Preferiría quedarme con ella, si no te molesta.


          —Oh, estoy seguro de que no me molestaría ver qué clase de cosas tienes ahí. Pero respetaré la privacidad de la dama —sonríe.


          Agh. Podría vomitar. Ambos estamos aquí parados, mirándonos el uno al otro y debe haberse dado cuenta de lo incómodo que es este momento porque finalmente rompe el silencio y dice: —Oh, bueno, supongo que puedes acampar aquí. —Señala el sofá.


          —Gracias —digo—. Realmente lo agradezco y espero no haber perturbado tu sueño.


          —Oh, no. Iba a acostarme a menos que quieras que me quede aquí y te haga compañía. —Se acerca más a mí y quiero apuñalarlo en la garganta.


          Todo a su debido tiempo, Julissa, me calmo a mí misma, primero tengo que esperar hasta que se vaya a la cama para poder explorar la casa. 

          —Oh, y el baño está justo aquí. —Señala mientras camina hacia un pequeño pasillo iluminado—. Por si quieres refrescarte. —Sus ojos me recorren mientras estamos en la puerta.


          —Gracias —digo, mirando más allá de él las otras dos puertas del pasillo. Esas deben ser las habitaciones de los niños. Anotado.


          —Está bien, y si necesitas algo, estaré arriba. —Sonríe—. Acudiría corriendo si me lo pidieras.


          Lo único para lo que puede esperar correr es la maldita diarrea en sus pañales. Finjo halagos y entro en el baño impecable, cerrando la puerta detrás de mí. Seguro que no es él quien lo mantiene tan impecable. Debe estar explotando duramente a estos niños. 

          Muy bien, ahora que estoy dentro, tengo que asegurarme de que todo salga sin contratiempos. No puedo dejarme llevar por reacciones impulsivas porque el objetivo es salir de este lugar con los niños, llevarlos a un lugar seguro después de matar al idiota y a su cómplice. Me salpico un poco de agua en la cara, tiro de la cadena, me lavo las manos y abro la puerta, chocando con su asqueroso trasero. —Pensé que tal vez querías algo de comer o beber. Sírvete tú misma. —Me lleva a la cocina.


          —Muchas gracias —digo—. ¿Vives solo aquí? ¿Cómo puedes soportar estar tan solo en este lugar?


          —Me gusta la tranquilidad. Pero no, tengo nietos y una dama que me espera en mi cama. —Me guiña un ojo y apenas puedo contenerme. La idea de que suba para estar con ella me duele. Quiero noquearlo ahora mismo. Pero primero tengo que registrar la casa, saber cuánta gente hay y si alguien va a saltar para defenderlo.


          —Oh, lo siento —empiezo a susurrar—, espero no haberlos despertado.


          —No te preocupes —dice—. Bueno, me voy a la cama. —Se dirige escaleras arriba—. Ponte cómoda.


          Mala suerte con que eso vaya a pasar. Me dirijo al sofá y espero hasta que todos los movimientos se detienen. Entonces me pongo dos fundas para dos de mis pistolas. Guardo algunos cuchillos en los bolsillos y sostengo una escopeta en la mano.

          Sé que estoy a punto de aterrorizar a los niños, pero no voy a abrir sus puertas sin estar armado. No sé quién está allí con ellos. Camino de puntillas por el pasillo y hago una pausa para escuchar si hay otros pasos y saber si alguien me observa o me sigue. Cuando no oigo nada, llamo suavemente a una de las puertas, con la espalda hacia el final del pasillo mientras apoyo el hombro contra la pared para asegurarme de que nadie pueda venir por detrás. —Hola —susurro. Nadie viene, es decir, ¿por qué lo harían? Algún extraño está en su puerta, susurrando y llamando. Llamo de nuevo—. Por favor, estoy aquí para ayudarte —susurro con unos golpes más. La puerta cruje y un niño me mira hacia arriba—. Hola, ¿cómo te llamas? —le pregunto, pero él solo me mira sin hablar—. ¿Hay alguien más en la habitación contigo?


          Niega con la cabeza—: No.


          Estoy demasiado paranoico para creer su palabra, así que le pregunto—: ¿Te importa si entro y echo un vistazo?


          Duda. Chico listo. Sonrío. Trato de tranquilizarlo—: ¿Te están reteniendo aquí en contra de tu voluntad?


          Se encoge de hombros y se me parte el corazón.


          —Está bien. Está bien. Escucha, sé que ese hombre puede ser una persona horrible, ¿no es cierto? —le pregunto y él mira al suelo—. Pero puedo ayudarte a salir de aquí. ¿Te gustaría eso? —Parece que está a punto de gritar pidiendo ayuda. Probablemente está entrenado para alertar a Harry si alguien entra en la casa y empieza a hacer preguntas. No quiero tener que hacer esto, pero me pongo nervioso, pensando que es mi única opción en este momento. Apunto con mi escopeta hacia él solo para asustarlo, nunca le haría daño—. No grites. Estate muy callado, ¿de acuerdo? —Sus ojos se abren al ver mi arma y luego sus labios comienzan a temblar. Me siento como una mierda, pero tengo que recordarme que solo estoy tratando de asegurarme de que todos salgamos vivos de esta situación.


          —Ven, sal aquí. Y no intentes huir, ¿de acuerdo? Si huyes, vas a despertar a alguien y si lo haces, todos podríamos meternos en problemas. ¿Qué hace cuando se meten en problemas?—le pregunto.


          El niño rompe en sollozos. Oh, no puedo evitar tratar de consolarlo. Me inclino y lo abrazo—. Está bien. Estás bien. Si me ayudas, él nunca más podrá hacerte daño. ¿Lo entiendes?


          Sale al pasillo y empujo la puerta hacia atrás para asegurarme de que no hay nadie detrás. Enciendo la luz y comienzo a moverme por la habitación. No hay mucho, solo una cama, algunos juguetes y un armario. Abro la puerta del armario para asegurarme de que no haya nadie escondido allí y registro para asegurarme de que el niño no tiene un celular para llamar a la policía o a Harry antes de que tenga la oportunidad de hacer mi trabajo aquí. Una vez que he hecho un barrido completo, reviso sus ventanas para asegurarme de que están completamente cerradas y lo están, en el sentido de que no se pueden abrir, lo que significa que el niño no podría escapar por las ventanas si quisiera.


          Here is the translated text: 

          Una vez que me aseguro de que la habitación está lista, le digo: —Escucha, niño, quiero que cierres esta puerta con llave y no salgas, ¿de acuerdo? Esta noche van a suceder algunas cosas en esta casa que podrían asustarte. No quiero que te lastimes. Así que, sin importar lo que escuches, no abras esta puerta a menos que yo regrese o que la costa esté despejada. ¿Entendido? Voy a hacer todo lo posible para asegurarme de que estés a salvo.


          Mientras se lo digo, se orina en los pantalones y escucho que la otra puerta se abre un poco. Miro y veo a la niña menor. Me siento horrible de que sus pantalones estén empapados, pero ahora mismo no puedo hacer mucho al respecto. —Entra a la habitación, cámbiate de ropa y cierra la puerta con llave, ¿de acuerdo? —le digo al niño pequeño y él se apresura a entrar a su cuarto. Escucho que gira la llave.


          —Hola, tú debes ser su hermana —le digo a ella. Está de pie con su camisón de dormir, temblando—. Está bien. Sé que has pasado por cosas horribles. ¿Estás sola en la habitación en este momento? —le pregunto.


          —S-s-sí —tartamudea—. ¿Eres policía? —me pregunta—. Intenté llamar a la policía —dice.


          Oh, apuesto a que lo hizo y esos hijos de puta no se presentaron. Se me oprime el pecho al saber que intentó escapar y no pudo. Probablemente hasta la castigaron por llamar a la policía. Trato de ocultar la maldad que se alza dentro de mí al pensar en lo que voy a hacer cuando los agarre. —Hmm. Digamos que soy mejor que la policía. ¿Probablemente escuchaste lo que le estaba diciendo a tu hermano? —le pregunto.


          —No es mi hermano —susurra.


          Trato de no reaccionar. —Está bien, escucha. ¿Te importaría salir para que pueda revisar tu habitación y asegurarme de que no haya nadie ahí?


          Ella mira desde mí hacia la salida. —Mira, podrás escapar una vez que me asegure que la costa está despejada, ¿de acuerdo? Pero por ahora, necesito que hagas lo que te digo, ¿entendido? Sal de la habitación.


          Ella sale y hago un barrido rápido de la habitación a oscuras. —¿Tienes un celular? —le pregunto cuando regreso al pasillo.


          —No nos permiten tenerlos —me dice.


          Asiento. —Está bien, ¿y la otra mujer joven que vive aquí es tu mamá?


          Niega con la cabeza para decirme que no.


          —Gracias por responder estas preguntas. ¿Está ella aquí? —le pregunto.


          Asiente. Estupendo. Me alivia haber llegado a tiempo. Cuando vi al proxeneta ayer, temí que viniera a llevárselas. Suspiro. —¿Dónde está? —le pregunto.


          Ella señala hacia arriba.


          —¿Hay alguien más aquí además de ustedes, el viejo y la mujer arriba? —le pregunto.


          Niega con la cabeza. Ya es de gran ayuda, puedo ver el destello de esperanza en sus ojos. No puedo defraudar a esta niña. No tengo otra opción más que salir de esta con vida y llevarlas conmigo. —Está bien, tengo una idea, ¿te gustaría ayudarme con ella? Estaré justo ahí contigo y no tienes que tener miedo, ¿de acuerdo?


          Asiente. Continúo: —Necesito que me muestres la habitación donde duerme el viejo y luego necesito que toques su puerta y lo llames por su nombre. Después quiero que te coloques detrás de mí, ¿de acuerdo? Cuando te diga que corras, corres, ¿entendido?


          Ella asiente y subimos las escaleras juntos en silencio. Me lleva hasta la puerta y puedo oír cómo late su pequeño corazón desbocado. Tengo mi arma guardada a un lado. Le hago un gesto afirmativo y ella llama a la puerta. —Tío Harry —lo llama. Vuelve a llamar un par de veces más hasta que lo oigo levantarse enfadado, como si no pudiera creer que haya salido de su habitación, especialmente cuando tiene una visita.


          Comienza a dirigirse hacia la puerta y le digo que se esconda detrás de mí. Cuando abre la puerta, le golpeo la cabeza con mi arma. —Está bien, corre a tu habitación y escóndete. No abras la puerta hasta que te diga, ¿de acuerdo? —La niña se aleja corriendo de mí, pero no parece tan asustada como pensaba que estaría, entonces me doy cuenta de que probablemente haya visto cosas peores. Abro la puerta de la habitación para ver a la joven mujer tendida en su cama, con un brazo encadenado al cabecero.


          Entro en la habitación, apuntando mi arma al aire mientras levanto las manos. —Hola, soy Julissa. Sé que estás asustada pero vas a estar bien. Sólo necesito ocuparme de él primero.


          Arrastro su cuerpo inconsciente hasta el centro de la habitación. —¿Sabes dónde guarda las llaves?


          —Por favor, no, me matará si te lo digo —llora ella. Entiendo su estado mental, pero también sé que no tiene nada de qué preocuparse.


          —Vamos, ¿estás bromeando? —digo, señalando las armas que llevo en el cuerpo.


          —No los conoces —dice ella, con voz temblorosa—. Son peligrosos.


          —Y tú no me conoces a mí. Soy su peor pesadilla. Ahora, si quieres salir de aquí, dime dónde están las malditas llaves —le digo.


          Parece evaluar lo que acabo de decir y luego señala hacia el armario. —Están en esa caja metálica negra en el estante superior —dice.


          —Genial. Vigílalo. —Me apresuro a ir allí por la llave, pero la caja también está jodidamente cerrada con llave. No tengo tiempo para esto. —Tápate los oídos, esto va a ser ruidoso —le digo antes de arrojar la jodida caja contra la pared y empezar a dispararle. El viejo hijo de puta se despierta—. Uh uh uh —digo—. Ni un solo movimiento.


          Saco la llave de la caja y se la lanzo a la chica en la cama. —Está bien, cariño, líbrate. Yo tengo que ponerme al día con el viejo padre de familia.


          Me vuelvo hacia él. —¿Me recuerdas? Maldito desperdicio de espacio. —Me arrodillo y le apunto con el arma a la cabeza—. Soy Julissa. Cuánto tiempo sin vernos, joder.


          La chica sale corriendo y la detengo. —¡Eh! No llames a la policía. Sólo te traerán de vuelta aquí. Yo me ocuparé de ellos después.


          Ella asiente y deja a Harry y a mí solos en la habitación. —Ahora levántate, pedazo de mierda, y dirígete hacia la cama.


          —Vete al infierno. —Me escupe.


          —Oh, siempre dicen lo mismo, cabrones. Buscad material nuevo, ¿no? —Le empujo la cabeza con el arma—. Vamos. ¡Arriba! No tengo toda la puta noche.


          —Está bien, de acuerdo. Dices que eres Julissa. Eso es jodidamente imposible —dice y me río—. ¿Qué quieres? —pregunta.


          —¡Venganza! ¡Y no me hagas tener que llevarte a la cama yo misma! ¡Te dije que vayas allí! —disparo el arma hacia su brazo y él grita de dolor—. ¡No me hagas enojar, Harry! —Se pone de pie y lo empujo hacia la cama. Mientras cae en ella, le digo—: Ahora ponte esas malditas esposas alrededor de tus muñecas, tal como la tenías atada a ella. Vamos. Ahora te toca a ti.


          Está desangrándose en la cama y gime de dolor mientras usa el brazo herido para ponerse las esposas. —No tienes que hacer esto.


          —Ahórratelo —le respondo a quemarropa.


          —¿Cómo me encontraste? —pregunta.


          —Ah, esa es una historia muy graciosa —me río—. Verás, no estaba buscándote. Habría pasado toda mi vida creyendo que estabas muerto y habría sido feliz con eso. Pero supongo que el destino tenía otras ideas. Estaba jodidamente viviendo mi vida, feliz por primera vez ¡y ahí estabas tú en el taller de autos, pavoneándote con tu arrugado trasero para arruinar mi vida una vez más! —grito, usando la culata de mi arma para golpearlo en la cara, rompiéndole la mandíbula. Luce tan patético sangrando por la boca y el brazo, incapaz de defenderse.


          —Mírate, pedazo de mierda asqueroso. Solo tienes la fuerza para controlar a quienes no saben cómo defenderse, a quienes no te conocen y pueden caer en tu trampa. ¡Pero yo te conozco, maldito demonio! Te conozco. ¿Sabes que desde entonces te he estado observando? —me río.


          —Oh, sí, viejo, esta no es mi primera vez aquí. Y me he estado preguntando qué hacer contigo. Imagina que incluso podría haberte dejado en paz hasta que te vi con ese cabrón chulo y me di cuenta de que todavía andabas en tus mierdas. Oh, he averiguado mucho más sobre ti, Harry Burns, y debo decir que no pinta bien para ti. Dime, abuelo, ¿te gusta lo que has creado? —me señalo a mí misma.


          —No tienes los cojones. Solo eres una pobre chiquilla atrapada en un viejo y desgastado cuerpo buscando venganza. Puedo hacer algunas llamadas y volverás con ese cabrón que te compró. ¿No le encantaría saber dónde encontrarte, ya que asumo que te escapaste? —dice, y no puedo evitar la carcajada que se me escapa. Incluso empiezo a toser por la fuerza con la que me río.


          —Oh, realmente no deberías hablar de nadie como desgastado y viejo. ¿Te has visto? Oh, pobre cosa, ¿no has oído lo que le pasó al viejo Papá Rick? Está muerto. Ah. Y nunca adivinarías quién lo mató —levanto la mano.


          —Y él era más joven y fuerte que tu triste trasero. Así que no estoy segura de cómo piensas que vas a lograr escapar. Aquí está lo que estoy pensando. La única forma en que podrías salir de esto con solo una herida de bala es si me das el nombre del chulo que vino aquí ayer —me encojo de hombros.


          —No sé de qué estás hablando —aparta la mirada de mí.


          —Supongo que a tu edad realmente no te importa una mierda morir, ¿eh? Supongo que podré encontrarlo sin tu ayuda —sonrío.


          —¡¿Crees que simplemente me vas a matar y saldrás de aquí?! Si me encuentran muerto, puedes apostar que te estarán apuntando a ti y a todos tus seres queridos —dice.


          —No si llego a ellos primero —sonrío.


          Se ríe. —Y vas a derribar toda una organización? Estás loca, niñita.


          No puedo evitar jactarme un poco. —Ya lo he hecho antes. Apuesto a que conoces a Las Avispas de Las Vegas, ¿verdad? Nuevamente, lamento continuar con este juego de adivinanzas contigo, pero adivina quién fue responsable de eso también. —Chasqueo la lengua, me señalo con el pulgar y sonrío enarcando las cejas, añadiendo un toque cómico.


          —Eso es imposible —jadea.


          —Claro, claro. —Saco uno de mis cuchillos. No está cooperando y esta conversación me aburre. Me acerco a su cara.


          —Bueno, por más agradable que haya sido ponernos al día, si no vas a cooperar, supongo que nuestra reunión tendrá que acortarse. —Le corto el ojo y deslizo el cuchillo por los huesos blandos de su cara, cortándole la boca. He esperado demasiado tiempo para esto, se me acabó la paciencia.


          Procedo a apuñalarlo por cada año de mi vida que me quitó, cada vez que me violó y me golpeó hasta dejarme hecha mierda. Ya no puedo contenerme más y pierdo el control. —¡Esto es en lo que me convertiste! —grito con cada puñalada—. ¡Vete al infierno! ¡Te odio tanto, tanto!


          Cuando termino, la habitación está cubierta de sangre y trozos de piel y hueso. Cuando parpadeo ante el cadáver abierto frente a mí, ya ni siquiera puedo ver su cara. Es sólo carne para los coyotes que entrarán por la puerta que dejaré abierta.


          Corro al baño y me quito la ropa ensangrentada. Luego corro de vuelta arriba para tomar prestada ropa del armario de la chica. Sólo quiero asegurarme de no estar cubierta de sangre cuando vaya por los niños.


          Huimos hacia mi auto. No tengo ni idea de adónde los llevaré, pero sé que me aseguraré de mantenerlos a salvo.
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          Me despierto con la cabeza machacándome y cuando intento levantarme, es casi imposible. Estoy tan confundido. Solo tomé una copa de vino anoche. No hay manera de que sea tan intolerante. Mientras la habitación da vueltas, me vuelvo a sentar, cerrando los ojos para estabilizarme antes de intentar caminar otra vez, usando la pared como apoyo mientras salgo de la habitación. Mientras más camino, supongo que más sangre fluye a mi cerebro o algo así y aunque sigo mareado, ya no necesito apoyarme en nada para llegar a la cocina.


          Necesito café urgentemente. Eso es todo en lo que puedo pensar. Café, por favor, en mi sistema, ahora, gracias. Mientras la cafetera funciona y me froto los ojos para sacar cualquier resto de niebla de "recién despertado" que ataca mi vista, escucho que se abre la puerta detrás de mí. Me doy vuelta para ver a Calder.


          —Oye, ¿por qué tienes exactamente la apariencia que refleja cómo me siento? —le pregunto.


          —¿Tú también sientes como si de repente pesaras mil kilos? —me pregunta.


          —Sí. —Lo miro, frunciendo el ceño. Él me devuelve la mirada con la misma sospecha.


          —¿Qué pasó anoche? —me pregunta.


          —Tuve el mejor sexo de mi vida con Julissa, cenamos y solo recuerdo haber tomado una copa de vino. No sé por qué estoy tan mareado. —La cafetera acaba de echar el café negro en mi taza. El aroma es increíble y la agarro tan pronto como puedo, dándole un sorbo.


          —Esto es de locos, tío. —Escucho decir a Calder. Levanto la vista de mi taza para verlo apoyado en la pared, con los ojos bien abiertos como si acabara de escuchar que el mundo estaba bajo ataque o algo así.


          —¿Qué lo es? —le pregunto.


          —Tuve la misma noche. —Hace contacto visual conmigo, su cara de pura conmoción.


          Dejo mi taza y ambos miramos hacia la puerta de Julissa. Esto es muy sospechoso y ella es el denominador común. Los pocos sorbos de café han ayudado mucho a aclarar mi cabeza y mi andar. No puedo decir lo mismo de Calder, que se dirige tambaleándose hacia su puerta mientras yo lo sigo por detrás.


          Él abre la puerta y ambos estamos listos para exigirle una explicación a Julissa cuando, en su lugar, vemos a Axel roncando en su cama. Calder y yo nos miramos. ¿Pero qué demonios? ¿Dónde está Julissa? Supongo que tal vez ya se fue al trabajo, pero estoy muriendo por saber cuándo diablos llegó Axel aquí, primero que nada, y cuál fue su experiencia con ella anoche.


          Me apresuro hacia Axel mientras Calder se frota los ojos y dice: "¿Qué?". Levanto la vista para ver a Calder mirando hilarantemente confuso alrededor de la habitación como si la respuesta fuera a saltar ante él.


          —El café ayuda, —le digo, señalándole hacia la cocina.


          Asiente. —Sí, probablemente debería tomar algo de eso si voy a procesar esta mierda.


          Mientras Calder se aleja, comienzo a sacudir los hombros de Axel. Sus ronquidos se detienen de golpe y apenas levanta la cabeza de la cama con los ojos aún cerrados. "¿Eh?" pregunta antes de dejar caer su cabeza de nuevo en la almohada, gimiendo. "Ay, me siento fatal."


          —¿Tú también? —le pregunto.


          —Yo, ¿qué? —habla contra la almohada y su voz suena amortiguada.


          —Todos nos hemos despertado sintiéndonos así. ¿Julissa ya se fue a trabajar? —le pregunto.


          —¿Julissa? ¿Dónde está Julissa? —me pregunta.


          Sí, necesita tiempo para despertarse. Camino a mi cuarto para agarrar mi teléfono y llamarla. Mi corazón casi se detiene al ver la hora. Joder, es casi mediodía. Maldición, hoy el jefe va a darme una buena regañina. Entonces me viene al pensamiento. Normalmente veo las noticias antes de ir a trabajar, pero bueno, ya me perdí las noticias de la mañana.


          De repente, no puedo oír nada mientras escribo en el motor de búsqueda el nombre del pequeño pueblo. Si ella ha hecho lo que creo que ha hecho, seguramente habrá alguna noticia sobre ello en línea. Aquí nunca pasa nada, así que esto sería el tema de conversación del pueblo.


          Estoy hecho un manojo de nervios mientras la página se carga y el primer titular que veo me hace congelar el tiempo. Hago clic en él.


          Abuelo asesinado en su cabaña en el bosque.


          Ahora lo único que puedo oír es el sonido de mi corazón, estrellándose contra mi pecho, magullando mis costillas. Leo más sobre cómo fue masacrado y sé exactamente quién lo hizo.


          ¡Mierda! Tengo que llegar hasta ella. Salgo corriendo de la habitación para ver a Calder bebiendo una taza de café y a Axel sentado en la mesa del comedor, frunciendo el ceño y mirando al vacío.


          —Nos drogó —les anuncio.


          Ellos se vuelven a mirarme. —Ya lo imaginábamos —dice Calder.


          —Sí, pero se pone peor. —Levanto mi teléfono—. Anoche, asesinó a su padre y no volvió aquí. Tenemos que encontrarla y no tengo ni idea de dónde diablos está.


          Calder pone su café en la encimera con un golpe fuerte y Axel salta de su silla, tambaleándose un poco mientras corre hacia el baño. Supongo que está a punto de prepararse.


          —Mierda, creo que sé a dónde fue. Espera. —Calder corre a su habitación y vuelve con su laptop—. Descubrí algo que era profundamente perturbador. No te lo dijimos porque no estábamos seguros de cómo reaccionarías.


          Dirijo una mirada furiosa hacia él, la cual ignora. Continúa. —Anoche estaba hablando de que había otras formas de ayudar a los niños pero debería haberlo sabido mejor.


          Muestra la información en su pantalla y me congelo al ver cómo bebés están siendo vendidos al tráfico sexual por un orfanato en particular. He oído hablar del centro de acogida. Siempre se habla de él como si fuera lo mejor de aquí. Tengo ganas de vomitar pero lo trago, necesitando concentrarme en asegurar que Julissa no sea capturada y asesinada.


          —¿Cómo diablos te enteraste de esto? —Tardo un momento en preguntarle a Calder.


          —El diablo entró a mi oficina —dice mientras intenta no mirar el monitor como si mirarlo fuera a matarlo.


          —Revisa las noticias —le digo. Sé que acabo de revisarlas pero no vi nada sobre el ataque al centro de acogida pero eso podría haber cambiado en unos minutos. —¿Nada sobre la Casa de Delaney? —le pregunto mientras me alejo del ordenador, restregándome la cara para sacarme el pensamiento de esos bebés de la cabeza e intentando asegurar que el vómito no salga. Es inútil. Voy al baño donde el vómito sale disparado de mi nariz y boca.


          —No —grita de vuelta.


          Mientras me lavo el sabor de la boca, grito. —Entonces ahí es a donde tenemos que dirigirnos. Tenemos que detenerla antes de que haga algo que la haga matar y nunca más la veamos.


          Bajo al sótano donde pronto me doy cuenta de que ella no estaba jugando cuando se fue. Está ARMADA. Hizo una buena revisión de armas. Recojo el resto de ellas que aún nos permite estar suficientemente armados. Luego subo las escaleras de dos en dos, impaciente mientras los chicos se preparan.


          Mis nervios están aprovechándose de mí y apenas puedo sentir mis manos, mi cara o mis dedos del pie. Necesito irme. Ahora. Los chicos pueden alcanzarme o algo, pero no puedo soportar la idea de que Julissa esté ahí fuera por sí misma. No puedo quedarme esperando otro minuto sin saber si está segura o no. Así que dejo sus armas atrás, tomando unas pocas conmigo y salgo disparado, acelerando el motor de mi moto.
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          Escuchola puerta principal cerrarse de golpe y su eco resuena como un disparo que rebota en mí. Mis manos tiemblan mientras intento coordinar mi cuerpo y mi mente para salir corriendo por la puerta. Estoy dejando caer cosas, confundiendo los zapatos y la habitación parece cerrarse sobre mí. Oigo mis respiraciones saliendo con dificultad. Al levantarme, la habitación gira. Comienza lento hasta que acelera tanto, que caigo en la cama desesperado por sentarme y poder estabilizarme. Pero incluso sentado, mi cuerpo no deja de moverse, siento como si estuviera en una mecedora y no tuviera control sobre mi cuerpo meciéndose de un lado a otro.


          Trago saliva contra la sequedad de mi garganta mientras el aire comienza a faltar en mis pulmones. Quisiera estar ya corriendo, pero mi cuerpo no me lo permite. Intento forzar el proceso de relajación, diciéndome a mí mismo que estoy aquí solo. Los chicos ya se fueron. Y conozco el camino al hogar de acogida, así que podré alcanzarlos y, con suerte, a Julissa.


          Intentar quedarme quieto mientras mi cuerpo se vuelve un caos me adormece los dedos, aunque apenas soy consciente de ello. Logro levantarme y miro todo lo que agarro con intención, tratando de concentrarme en una cosa a la vez para no cagarla. Necesito que mi cerebro funcione para al menos encontrar las llaves de mi coche.


          Siento una pequeña sensación de victoria cuando las ubico y cuando logro ponerme zapatos iguales y ropa de verdad. Camino como un loco hacia la sala de estar y veo el montón de armas esparcidas en el suelo. Genial. Pretendo recoger las armas y salir corriendo por la puerta, ir al rescate. Pero a medida que comienzo a recogerlas y caen de mis manos aún temblorosas, golpean el suelo. Me doy cuenta de que, aunque soy consciente de que las armas podrían haberse disparado, no reacciono como creo que debería. Aunque tengo algún tipo de sensación de alivio de que el seguro del arma aún está puesto y me alegro de que no se haya disparado, noto que no me moví cuando pensé que podría. No salté de miedo para proteger mi vida. Simplemente me quedé parado ahí, congelado.


          De la nada, comienzo a desear que se hubiera disparado. Y ahora, eso es todo en lo que puedo pensar. La muerte. Específicamente, mi muerte. Me siento tan inútil, tan patético. Estoy tembloroso, soy un desastre, no puedo pensar con claridad, no salvé a los niños cuando pude y ahora ni siquiera puedo juntar mis porquerías para ir a salvar a mi chica. No tengo sentido.


          Al sostener una de las armas en mi mano, toda mi vida pasa ante mis ojos. Todo desde la infancia hasta este mismo momento. Desde mi padre y cómo me lastimó hasta cómo eso me hizo ver el mundo, con lo incómodo e inútil que me sentía creciendo, lo insignificante que me sentía en la escuela, tener un flechazo por Julissa y no poder hablarle porque no me sentía lo suficientemente bueno o que valdría algo para ella. Encontrar mi único sentido de valor a través de lo único en lo que era bueno, las computadoras. Pienso en las peleas en las que me metí y en ir a prisión y decidir cambiar mi vida. Y aun después de haber hecho todo eso, incluso después de tener todo el dinero que necesitaba y quería, ayudar a algunas personas a permanecer en el país ilegalmente si eran buenas personas, personas merecedoras de un poco de bondad, todavía me sentía como nada en este mundo. Todavía prefería encerrarme y mantener la cabeza baja.


          
            
              
                
                  Y entonces Julissa vuelve a entrar en mi vida. La chica por la que luché y que creí que nunca le importaría un comino de mí, termina queriéndome y se siente increíble. Descubro cuánto tenemos en común. Aunque todavía sentía que no podía comparar lo que había pasado con lo que ella había vivido, estar con ella hacía que todo pareciera más brillante. No quería arruinar lo que habíamos encontrado el uno con el otro y, lo mejor de todo, ella pensaba que yo era útil. No quería que viera lo inútil y débil que era, así que le oculté por lo que había pasado. Quería ser su hombre, su hombre fuerte, el que la salva.


                  Y juntos, todos nosotros derribamos algo más grande que nosotros. Fuimos tras personas como mi padre, gente a la que incluso llegué a creer que eran peores que mi padre. Ahora sé que son lo mismo. Pero ir tras ellos, especialmente como equipo, me dio un sentido de propósito mayor y realmente pensé que estábamos haciendo algo. Pensé que estábamos a punto de cambiar el mundo. Se sentía increíble saber que podía jugar un papel en salvar algunas vidas. Salvar a personas del mal que era la violación, el abuso y la trata de personas. Joder, se sentía tan jodidamente bien cuando lo logramos. Cuando los derribamos. Cuando supimos que tantas víctimas habían sido liberadas gracias a lo que hicimos. Fue eufórico.


                  Pero esa euforia se desplomó rápidamente con la realización de que tendríamos que correr y escondernos. Que nunca seríamos libres de nuevo. Aún así, sentía que nunca había sido libre para empezar, así que una nueva vida sonaba como una oportunidad de empezar de nuevo, una oportunidad de renacer, de reinventarme. Podría ser alguien que nunca fue agredido de niño en este nuevo pueblo. Habría dejado atrás mi vieja vida, con todos los recuerdos. Nunca tendría que pisar el mismo pueblo donde estaba muerto desde el momento en que entré a este jodido mundo. Nunca tendría que seguir viendo mi casa de la infancia, el mismo barrio, la escuela, la gente que me conoció mientras crecía. A la mierda todo eso. Esta era una oportunidad de transformación.


                  Nadie me conoce aquí. Pensé que podría ser cualquiera y no había nada que me recordara al viejo yo. Finalmente tendría a la chica y una vida jodidamente tranquila. Y aunque no podía librarme totalmente de mi adicción a hackear, me sentía tan jodidamente aliviado cada vez que un cliente volvía relativamente limpio, lo suficientemente limpio como para que no tuviera que preocuparme. Pensé que con cada día, el pasado se desvanecería y empezaría a entrar en esta nueva vida, hacer nuevos recuerdos, finalmente ser feliz. Entonces ocurrió Robert jodido Delaney.


                  Levanto la pistola a mi cabeza. Todo lo que puedo ver son bebés, llorando y cierro los ojos con tanta fuerza que duele para evitar pensar en lo que la gente podría estar haciéndoles después de comprarlos. Pienso en lo jodidamente inútil que fui el día que me enteré. Pienso en pasar conduciendo por el lugar y venir a casa y mojarme los jodidos pantalones antes de finalmente hablar. Pienso en la valentía de Julissa y el hecho de que soy un cobarde por no ser capaz de hacer lo que ella ha hecho.


                  Entonces pienso en esta mañana, cómo ni siquiera puedo juntar mis mierdas para salvarla. ¡Ni siquiera eso puedo hacer bien! Justo cuando estoy a punto de apretar el gatillo, escucho: —¡Calder! ¡No!


                  Salto y mientras me doy la vuelta, el arma se dispara. El estruendo es tan fuerte, mis ojos se nublan y mis oídos se taponan y comienzan a zumbar, enviando dolor por el costado de mi cabeza.
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          Me encuentro bajo la ducha, dejando que el agua fría caiga sobre mí para despertarme y sacarme los sedantes de encima. Estoy enfurecido. Estoy tan confundido. Me siento utilizado. Como si Julissa me hubiera engañado para tener sexo conmigo y luego salir a arruinarnos. No puedo entender por qué sintió la necesidad de llamarme aquí para juguetear conmigo y drogarnos. Esto duele. Se siente como una traición. Y sinceramente, estoy dudando en ir tras ella para ayudarla. Claro, la amo, estoy loco por ella, por supuesto que sí. Pero eso no significa que no pueda enfadarme. Me siento manipulado. Estaba por ahí, ocupándome de mis asuntos, seguramente ella podría haber hecho todo eso sin reunirnos a todos. Es como si necesitara representar algún tipo de fantasía enferma.


          A menos que nos haya reunido a todos como una especie de despedida. Este es el momento en el que todo encaja.


          La noche pasada, nos tuvo a todos aquí bajo un mismo techo y nos hizo sentir como si solo estuviéramos nosotros y ella. Fue una noche especial.


          No planea volver.


          No quería que fuéramos con ella.


          Esto no es ella jugando, esperando que dejemos todo para unirnos a ella, esto es ella sacrificándose para hacer lo que cree que es correcto. A la mierda, sé que hay mejores maneras de manejar esto. Maneras mejores de hacer lo jodidamente correcto pero, joder, está allí fuera por su cuenta. Si voy tras ella, no es porque ella lo espera, es porque yo quiero.


          Quiero mantenerla a salvo. Así que por mucho que quisiera evitar otra maldita masacre, a la mierda, supongo que tendré que ayudarla una última vez y luego resolver mi maldita vida. Salgo corriendo de la ducha, me pongo la ropa y estoy saliendo del baño hacia la sala cuando veo a Calder con una maldita pistola en la cabeza. No me esperaba para nada esta escena, así que me detengo muerto en el centro de la sala, congelado, y lo único que logro decir es: —¡No!— antes de que el arma se dispare.


          ¡Oh, por todos los cielos benditos! Empiezo a correr hacia él mientras el sonido del disparo todavía resuena en mi oído. Se cae al suelo y mi corazón salta de mi pecho. Me deslizo de rodillas junto a él, incapaz de controlar las lágrimas que empiezan a caer de mis ojos. Estoy temblando de shock mientras anticipo un charco de sangre rodeándolo pronto. Pero no veo nada. Agarro su cabeza y empiezo a girarla para ver dónde se golpeó.


          Mi mano toca algo cálido y húmedo. Mi corazón suena como un gong dentro de mi cabeza mientras me inclino para investigarlo. Cuando lo veo, colapso sobre su pecho, aún temblando, las lágrimas todavía corriendo por mi cara pero un alivio me inunda. La bala solo rozó su oreja pero parece que se ha desmayado.


          Lo abrazo brevemente, diciendo: —¡Oh, gracias a Dios, gracias al cielo! Ay, por Dios.— Permito que mi respiración se estabilice antes de empezar a intentar despertarlo.


          —Cal, ¿estás bien?— digo mientras le empujo el pecho y me limpio las lágrimas con la otra mano. —¡Cal!— grito más fuerte para que me oiga y cuando no responde, le doy una bofetada en la cara. —¡Calder!—


          Sus ojos se abren y suelto un suspiro en voz alta. —¡No vuelvas a hacer algo así nunca jamás, ¿me oyes?! ¡Me asustaste de muerte!— le digo.


          Él agarra su cabeza, haciendo una mueca de dolor.


          —¿Estás bien?— le pregunto, mi voz mucho más suave ahora mientras trato de ayudarlo a sentarse. —No te muevas tan rápido. Probablemente todavía estás en shock.—


          —Pensé que ustedes ya se habían ido.— Se queja.


          —Sí, bueno, yo no me fui, y gracias a Dios que no lo hice. ¿Pero en qué estabas pensando?— le pregunto.


          No me contesta.


          —Está bien, podemos hablar de eso más tarde. Ahora mismo, tenemos que llevarte al hospital. Te lastimaste un poco la oreja, estás sangrando,— le digo.


          —¡No!— dice antes de agarrarse la oreja. —No doctores. No podemos ir al hospital. Nuestra sangre, nos rastrearán.—


          —Entonces, ¿qué se supone que hagamos?— le pregunto.


          —Estaré bien. Solo ve a buscar a Julissa. —Se aleja de mí.


          —Ni pensarlo. Mikhail ha ido tras ella y yo también iré, en cuanto me asegure de que estés atendido. No tengo ni idea de qué hacer con tu maldita oreja y los doctores necesitan revisarte para asegurarse de que no hayas ocasionado más daños que no se vean a simple vista. Necesitas ser examinado y que te jodan si piensas que voy a dejarte aquí solo después de la mierda que acabas de hacer. Nos vamos al puto hospital. ¿Y sabes qué? —digo antes de levantarme de un salto y recoger tantas armas como puedo sostener y cuando me doy cuenta de que es demasiado para una persona, hago una pausa, murmurando para mí antes de empezar a vaciarlas de balas y meter tantas como pueda en mis bolsillos y sosteniendo las restantes en mi mano.


          —Voy a buscar mis malditas llaves, no te muevas —le digo mientras corro a la habitación de Julissa para agarrarlas junto con una bolsa, en la que meto las balas, luego las armas antes de ir hacia Calder y ayudarlo a levantarse porque aún está un poco mareado.


          Hacia la puerta salimos. Abro el maletero, tiro la bolsa de armas dentro y corro hacia el asiento del conductor. Ni siquiera he cerrado con llave la maldita casa. Mi cabeza es un caos. Pongo mi maldito pie en el acelerador y espero al diablo que no tenga razón sobre esos malditos análisis de sangre.


          Cuando llegamos, en cuanto le digo a los doctores lo que acabo de presenciar, le consiguen a Calder una silla de ruedas que él rechaza, luciendo avergonzado pero le digo que se siente porque no estoy de humor para soportar su orgullo. El maldito hombre casi se vuela la maldita cabeza. ¿A quién le importa el maldito orgullo ahora?


          No puedo entrar en la habitación con él mientras los doctores lo revisan, así que mi corazón no deja de latir como loco mientras mis pies golpean el suelo impacientando al resto de personas en la sala de espera. No puedo dejar de preocuparme por Calder y Julissa al mismo tiempo, queriendo creer que Calder está en buenas manos para poder irme a ayudar a Mikhail con Julissa pero temiendo irme por si lo dan de alta antes de lo que espero y se queda solo de nuevo.


          Agradezco a todo lo bueno cuando un doctor se me acerca después de una hora para decirme que solo necesitó algunos puntos de sutura pero que van a retenerlo durante la noche para hacer más pruebas y que hable con un psicólogo.


          —¿Puedo verlo? —pregunto porque tengo preguntas.


          Recibo la señal para avanzar y me llevan a su habitación donde lo veo mirando alrededor de la habitación con agitación. Cuando me ve, se queda quieto y mira hacia otro lado como si verme fuera un doloroso recordatorio de lo que podría haber pasado.


          —Hey —le digo.


          —Hola —su voz suena gruñona y se rasca las cejas en un gesto de desdén.


          Me apresuro a tomar asiento frente a su cama. —Entonces, ¿de qué iba todo eso? —le pregunto, mirándolo fijamente, sin permitirle evadir mi presencia.


          —Estás perdiendo el tiempo sentándote aquí y hablando conmigo —dice, y puedo escuchar en su voz que está empezando a desmoronarse.


          —Bueno, más te vale que te apures y me lo cuentes porque no me iré de aquí hasta que lo hagas —apoyo mis brazos en su cama junto a él y apoyo mi barbilla en ellos, mirándolo hacia arriba.


          Da un respingo y el shock se registra en su rostro mientras las lágrimas comienzan a brotar como si el peso de todo se desplomara en un movimiento inesperado e involuntario.


          Se me rompe el corazón. —Cal —digo.


          —Maldita sea. ¡Joder, joder, joder! —dice mientras las lágrimas que empapan sus labios salpican. Su rostro está rojo porque está intentando tan fuerte suprimir sus emociones pero no puede. Parece darse cuenta de esto porque renuncia a intentarlo y se deja llevar, cediendo a sus emociones y mientras lo veo desmoronarse, no puedo evitar levantarme de un salto para abrazarlo, algo que no estoy seguro de si él siquiera reconoce mientras sostengo su cuerpo tembloroso.


          —Está bien, está bien —lo aprieto y ahora él se suelta de mi agarre.


          —No, no está bien. No puedo soportar el dolor más. Nunca estará bien —dice. —Nunca me desharé de su maldita cara en mi cabeza y nunca volveré a sentirme normal de nuevo, limpio de nuevo. Nunca podré simplemente existir sin sentirlo apoyado contra mí de nuevo.


          Estoy impactada pero trato de no mostrarlo. No digo nada porque no quiero que se detenga por la impresión. Así que solo me quedo sentada en silencio, esperando que continúe y lo hace.


          —Me violó. —Levanta la cabeza para mirarme ahora y soy consciente de que me ve. Lo dice con la necesidad de confesarlo en voz alta, de quitárselo del pecho, finalmente. Y una vez que lo hace, simplemente sigue hablando a través de sus lágrimas. —Mi padre me violó. De niño. Continuamente.


          Puedo verlo volver a un estado infantil con el temblor de sus labios y siento cuán traicionado se siente por el adulto que se suponía debía protegerlo, pero en cambio lo destruyó. Estoy impactada de que nunca supimos esto. Nunca lo habría adivinado pero estoy agradecida de que finalmente haya dicho algo.


          Me levanto para abrazarlo de nuevo. —Entiendo —digo, pero él me empuja.
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          N o me gusta lo que creo que Axel está insinuando. —¿Qué demonios quieres decir con "¿lo entiendes?"— le pregunto.


          Él me mira como si estuviera loco por hacerle esa pregunta. —Porque yo sí. ¿Has olvidado que yo también fui violado constantemente por mi traficante?


          Giro los hombros incómodo y miro hacia otro lado. Él se acerca a mí y coloca un brazo sobre mi hombro. —¡No me toques!— grito y él retrocede.


          —Mira, lo entiendo. Fue algo muy grande lo que confesaste...— empieza y yo pierdo los estribos.


          —¡No, tú no lo entiendes! Yo era un niño, él era mi maldito padre y yo no soy como tú!— lo miro con furia.


          —¿Qué demonios quieres decir con eso?— me pregunta como si ya supiera a qué me refiero, pero elijo aclarárselo de todos modos.


          —¡Sabes a qué me refiero! No soy malditamente gay. No me gustan los hombres. ¡Esa mierda no me gustó!— grito.


          Él se da la vuelta y está rojo de ira. Sus ojos reflejan su trauma y su rostro se llena de dolor. Siento la culpa golpearme como un maldito montón de ladrillos en el estómago. "¿Y tú piensas que a mí me gustó eso?! ¿Piensas que solo porque a mí me gustan los hombres, me gusta ser malditamente violado en el culo, sangrando, y ser obligado a tener sexo con ellos?! ¿Piensas que disfruto no tener ningún maldito control sobre mi cuerpo y lo que le sucede?" Comienza a temblar y las lágrimas empiezan a caer por su rostro.


          —¿Crees que no he luchado con esa mierda cada vez que Mikhail y yo tenemos sexo consensuado ahora?! ¿O cuando algo se acerca a mi trasero? ¿Piensas que no tengo constantemente recuerdos que tengo que sacar de mi cabeza y tratar de permanecer presente con las personas con las que quiero tener sexo? ¿Por qué crees que voy a terapia?! ¿Piensas que no lucho con mi sexualidad por eso? ¡Pensando que me lo busqué por ser jodidamente BISEXUAL! ¿No crees que he intentado explicarlo y meterlo en la misma maldita caja para que no doliera tanto! Pero no pude, Calder! ¡No pude! Porque no es lo mismo. No lo pedí. No pedí que me quitaran mi libertad, mi dignidad, por el hombre que pensé que se suponía que debía amarme solo porque soy jodidamente BISEXUAL, Calder. ¡Eso no tiene ningún jodido sentido! ¿Cómo te atreves a insinuar que me gustó?! —grita.


          —No lo hice. ¡No lo hice! NO LO HICE. Odié cada maldito minuto de ello. Y el momento en que maté a ese hijo de puta fue el mejor día de mi vida. ¡Nunca me vuelvas a decir algo así! —Se derrumba.


          Me siento como el ser humano más horrible del mundo y ahora es mi turno de darle consuelo. Ojalá no estuviera conectado a esta maldita máquina. —Lo siento —digo, mientras intento arrancar las cosas de mi brazo pero la máquina se dispara y él levanta la vista para verme tratando de acercarme a él.


          Él salta. Todavía está llorando y lleno de mocos cuando dice: —No, deja de hacer eso. —Pone su mano sobre la mía para evitar que desconecte algo más.


          —Lo siento, Axel. Lo siento mucho. No debería haber dicho eso. Tienes razón. Soy un jodido idiota. —Bajo mi cabeza y lloramos juntos.


          —Sí, lo eres. —Se deja caer al lado de mi cama y una enfermera corre a la habitación para ver qué pasa con la máquina.


          —Él jodidamente se arrancó la cosa del brazo —dice Axel, señalándome y saltando hacia atrás para asegurarse de que ella pudiera ver que él no tenía nada que ver con eso.


          —Sí, me asusté —confirmo, y ella no se muestra divertida. Ella comienza a marcharse después de ajustarme de nuevo y la detengo. —Oye, ¿sabes qué realmente ayudaría? —


          Ella se vuelve a mirarme.


          —¿Sería posible conseguir mi computadora aquí? —le pregunto, asegurándome de parecer lo más indefenso posible. Aprendí de la mejor. Julissa, por supuesto. —Es solo que soy algo así como un nerd de las computadoras y me ayuda a relajarme.


          Atrapo a Axel mirándome confuso, pero luego lo ignora, sin sospechar lo más mínimo. No es raro en mí querer mi computadora para sentirme cómodo.


          —No lo sé —dice ella—. Las órdenes del doctor son que debes descansar. Tu cerebro no debería esforzarse demasiado ahora. No sabemos cuál fue el impacto del disparo en tus tímpanos y tu sistema neurológico.


          Aún me siento un poco mareado, pero quizás sea solo por los medicamentos que me dieron antes de coserme la oreja. —Le digo, señora. Mi computadora es mi lugar feliz. Podrías traérmela, ¿verdad, Axel? —le pregunto.


          —Claro —dice él con un asentimiento.


          —Por favor. Pregunta al doctor —le suplico, y ella cede.


          —Está bien. Revisaré. —Se gira y sale.


          Cuando solo quedamos Axel y yo de nuevo, digo: —Necesito conseguir esa laptop para poder borrar cualquier registro de mi estancia aquí. Cualquier registro guardado de mi análisis de sangre. Y luego necesitas ir tras Julissa. ¿Puedes conseguirla? —pregunto, sin esperar a que la enfermera regrese con el permiso. Si es necesario, simplemente la esconderé bajo mi almohada o algo así.


          Axel entiende la misión. Sale corriendo y regresa con mi laptop.


          —Gracias. Bien, ve. —Lo despido mientras empiezo a abrir la computadora y me pongo a trabajar. —Ve a proteger a Julissa —le digo.


          Él asiente y comienza a dirigirse hacia la puerta antes de detenerse y girar, dudando. —¿Vas a estar bien? —me pregunta.


          Y yo asiento sin mirarlo. —Sí. —En el último segundo, levanto la vista y digo: —Gracias, Axe.


          Él sonríe y corre mientras yo mantengo mis oídos atentos al regreso de la enfermera. Me muevo rápido para hackear su sistema y buscar mi alias. Cuando lo encuentro, elimino todos mis registros. Mi adicción a hackear y descubrir más información me hace demorar un poco más en el sistema mientras aún estoy solo. Y mientras estoy navegando por archivos por aburrimiento, me encuentro con información aún más horrorizante.


          
            
              
                
                  Los bebés que han nacido en este hospital a veces han sido declarados muertos al nacer cuando en realidad no lo estaban. Los almacenaban como si fueran maldita mercancía en una sala privada del hospital donde Robert Fucking Delaney los ha estado recogiendo por una cantidad de dinero muy considerable. Este maldito hospital ha sido el principal proveedor. ¿Cómo los pasé por alto en la lista de clientes que encontré en su maldito sistema?


                  Pronto descubro que han sido almacenados en su sistema bajo otro nombre y el maldito jefe de este hospital es el responsable de los tratos clandestinos, pero todo el personal está involucrado ya que se aseguran de que algunas de estas madres sean enviadas a casa sin sus bebés, especialmente bebés que nacieron sin llorar o de color azul, llevando a la madre a creer sus mentiras.


                  Pero se pone aún peor. Hay personas aquí que venden sus bebés al hospital o que "dejan" a sus bebés no deseados sin importarles lo que les suceda. Cierro mi portátil tan fuerte, que no estoy seguro si la maldita pantalla se ha roto.


                  Ya no puedo soportar esto más y no puedo quedarme aquí en este maldito lugar asqueroso. Arranco todo lo que me conecta a la máquina de mi cuerpo y engancho el portátil bajo mi brazo mientras hago mi escape. Una vez afuera, me pongo a correr como un maldito loco. En el estacionamiento, lo primero que veo es uno de los autobuses del hospital. Al diablo, lo pongo en marcha forzadamente, saliendo de allí a toda velocidad, de camino a casa. Estaciono el autobús más abajo en la calle y me apuro hacia la casa, cogiendo mi celular para enviarle un mensaje a Julissa sobre la nueva información que descubrí sobre este hospital porque quiero que lo maldito destruya.


                  También le envío un mensaje diciéndole dónde encontrar el maldito autobús, esperando que llegue a él antes de que el personal se dé cuenta de que malditamente falta porque va a necesitar algo con qué transportar a esos niños. Si eso no funciona, maldita sea, le pediré un maldito autobús. Una vez que les he enviado el mensaje a ella, a Mikhail y a Axel, cierro el lugar con llave y me armo por si acaso necesito usar un arma para defenderme si vienen buscándome. Resuelto, empiezo a trabajar en una maldita nueva documentación para nosotros porque si sobrevivimos a esto, vamos a tener que salir de este pueblo a la mierda.
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          Mi teléfono vibra mientras entro a la Casa Delaney para Niños Abandonados. Es de Calder. ¿Dónde diablos está? Leo su mensaje y me está diciendo algo sobre el maldito hospital involucrado. Maldición, espero que no le haya enviado ese mensaje a Julissa también. Guardo el teléfono en el bolsillo y atravieso las puertas y cuanto más me acerco al escritorio de las recepcionistas, más ensordecedor se vuelve el latido de sangre en mis venas. Me detengo por los cadáveres tirados por todas putas partes. Joder. No estoy seguro de si ya la perdí y estoy contemplando si debería irme cuando la escucho.


          Está gritando a alguien.


          —¡No te metas conmigo, perra! Dime dónde está tu jodido jefe. Sabes que no estoy jugando cuando digo que si no me dices dónde está ese hijo de puta de Delaney, voy a desparramar tus sesos por toda esa puta pared! —grita.


          Avanzo aprisa, sin saber exactamente dónde está en el edificio mientras su voz resuena. Estoy pasando por encima de cuerpos cuando joder, resbalo y casi caigo en los charcos resbaladizos de sangre derramada de cada cuerpo.


          —¡Joder, no! —maldigo para mis adentros, mi corazón latiendo mientras consigo joder, mantenerme en pie. Ahora, en lugar de apresurarme, estoy caminando de puntillas tratando de no caer y abrirme la puta cabeza, sumando al ya abundante mar a mi alrededor.


          Escucho que la otra persona grita de vuelta, llorando. —No sé. Por favor, no me mates. Sé que tenía una cita hoy, eso es todo lo que sé.


          —¿Dónde? ¿Listilla? —grita ella.


          —"No... No me acuerdo. Me estás poniendo nerviosa", la voz de ella tiembla.


          —Pues mira en tu estúpida computadora entonces! Y escribe la dirección aquí porque si te estoy poniendo nerviosa ahora, realmente vas a cagarte si pierdo los estribos —responde ella. —¿Y qué pasa con los malditos niños?—ella pregunta.


          —¿Qué niños? la otra persona pregunta y escucho un golpe seguido de más llanto.


          —Sabes a qué malditos niños me refiero. Los que ya están malditamente vendidos. ¿Dónde están? ¿Adónde los están llevando? —grita.


          —¿Eso es lo que quieres? ¿Quieres a los niños para ti misma? ¡Tenemos más. Puedes llevártelos todos! —grita la persona.


          Y otro maldito golpe retumba. —¿Crees que soy como esos malditos pervertidos a los que vendes, maldita perra asquerosa?! ¿Qué quieres decir con tomarlos todos como si fueran objetos inútiles que he venido aquí a robar? ¡Maldita pedazo de mierda sin alma! —grita y le siguen unos cuantos golpes más mientras avanzo a hurtadillas, revisando habitaciones para averiguar dónde diablos está pero al abrir las puertas de golpe, solo me encuentro con más personas muertas.


          —¡Lo siento! Lo siento mucho. Solo no quiero morir. Tengo una familia. Esto es solo mi trabajo —dice la persona al otro extremo de la furia de Julissa.


          —¿Solo tu maldito trabajo?! ¿Sabes qué maldito les pasa a esos niños cuando los vendes? ¡Hazme un maldito buen cálculo! —grita.


          Todo lo que oigo es un sollozo en respuesta.


          —Algunos de esos niños son lastimados hasta que mueren porque son malditos bebés, pedazo de mierda, y ni siquiera intentes fingir que no sabes quiénes son los malditos compradores. Ustedes están vendiendo a estos niños a malditos convictos, ¡gente que lleva anillos de tráfico! Tú sabes exactamente lo que implica tu trabajo. ¡Así que responde a mi maldita pregunta! ¿Dónde están los malditos bebés? —Julissa le pregunta de nuevo a la mujer.


          —De camino a otro estado, no lo sé —dice ella.


          —Escucha, mujer, cuantas más veces me digas 'no lo sé', menos razones me das para no matarte. Ahora, ¿dónde está esa maldita dirección que te pedí? Y levanta tu patético y apestoso maldito culo del suelo, pasa por ese maldito escritorio y trata de ver si puedes refrescar tu memoria, tal vez finalmente recuerdes a qué maldito estado los están llevando —responde Julissa.


          Hay silencio por un momento y mi corazón se desboca mientras sigo abriendo puertas que llevan a más callejones sin salida.


          —Aún vas a matarme, ¿verdad? Incluso después de darte toda esta información —oigo preguntar a la persona con voz temblorosa.


          Más silencio sigue mientras Julissa no responde.


          La otra voz rompe el silencio de nuevo. —Aquí tienes, aquí es donde encontrarás a Robert y los niños están de camino a Nueva York. Por favor, por favor no me mates. Por favor. Te lo suplico.


          Julissa ignora sus súplicas y honestamente, su ruego me revuelve el estómago, sabiendo el papel que ha desempeñado en esta organización. Desde el momento en que dijo, "¿Eso es lo que viniste a buscar?" y ofreció a los niños como si fueran sin valor y más valiosos que su propia vida, fue entonces cuando supe que no estaba trabajando aquí a ciegas porque a veces estas organizaciones que se usan como fachada para la trata de personas, el narcotráfico, todo tipo de actividades ilegales, digo, las posibilidades son bajas pero aún es bastante probable que algunos del personal sean inocentes y no tengan ni idea de lo que está sucediendo detrás de puertas cerradas.


          Estas organizaciones a veces, no todo el tiempo, se benefician de mantener a algunos de sus empleados en la oscuridad ya que suelen ser a quienes las autoridades interrogarán primero y es mucho más fácil mantenerlos ignorantes que hacer que mientan o amenazar sus vidas y las de sus seres queridos si no lo hacen, especialmente si tienen que someterse a pruebas de polígrafo. Además, no quieren que se quiebren bajo la presión incluso si los han amenazado porque cuando la gente se pone nerviosa, empieza a decir cosas que no debería bajo presión y es un riesgo demasiado grande para su fachada. Pero también es bastante difícil ser completamente ajeno cuando estás trabajando en un lugar donde suceden cosas como estas en segundo plano.


          Entonces, aunque es más probable que la gente que trabaja allí sepa, hay una pequeña posibilidad de que algunos de ellos no lo sepan. Pero esta persona con la que está hablando Julissa definitivamente no es una de esas personas. No es inocente y siento la necesidad de matarla yo mismo, sabiendo que Julissa ya está bastante jodida para ser sincero. Incluso las marcas de mis malditos zapatos están aquí ahora, mis huellas están en los pomos de las puertas y en las paredes. Probablemente no tenemos ni una posibilidad pero aún así quiero llegar hasta ella y salir jodidamente de aquí juntos.


          —¿Y los niños mayores? —escucho que pregunta Julissa a la persona. Su voz es más fuerte ahora, así que sé que me estoy acercando.


          —¿Qué? —pregunta la persona.


          —No me mires así y deja de joder preguntándome '¿qué?' Como si no supieras de qué estoy hablando, ¡realmente me está cabreando! ¿Dónde están los malditos niños mayores? ¿También están en camino a Nueva York? —pregunta.


          Y no oigo nada. Asumo que la persona asiente o sacude la cabeza porque dudo que elijan no hablar con lo amenazante que está Julissa en este momento.


          —¿Y la niña que frecuenta la zona alrededor del Café de Anne con su proxeneta? Es frágil, parece de unos dieciséis, tiene una quemadura de sol en la nariz, cicatriz en la cara, siempre lleva la misma ropa lavada demasiado, de yea de grande. Sabes de quién estoy hablando, ¿verdad? ¿Sigue viva? ¿Dónde está? ¿Está con los demás? —pregunta.


          Más silencio que asumo se llena con movimientos de cabeza y gestos.


          —¿Su proxeneta también? —pregunta.


          Más silencio. Ya la puedo oír como si estuviera justo frente a mi nariz. Abro otra puerta. Ok, no esta.


          —¿Cómo están llegando a Nueva York? —pregunta.


          —Hay un tren de carga que transporta bienes entre aquí y Nueva York —habla rápido la persona.


          —Gracias, has sido muy útil —dice Julissa a cambio.


          Un grito sigue y cuando abro la puerta esta vez, se dispara un tiro y la mujer frente a Julissa cae lejos de su escritorio.
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          —Julissa, —escucho que una voz dice detrás de mí y giro rápidamente, apuntándola con mi pistola, pero la bajo al ver que es Mikhail.


          Me quedo parada y en la habitación solo estamos él y yo. Él vino. Mi corazón presiona iniciar de nuevo y comienza a latir con esperanza ante el hecho de que ha venido a ayudarme o a salvarme, con la esperanza de que no sea para detenerme porque, bueno, para eso ya es demasiado tarde. «Mikh...», comienzo, pero trago las ganas de averiguar qué hace aquí. «Bueno, me encontraste», digo, en cambio, apresurándome a pasar por su lado.


          —Sí, vamos. Tenemos que salir de aquí —dice.


          —Tú puedes salir de aquí, yo tengo que salvar a unos niños —digo.


          —Lo sé. Y estoy aquí para ayudarte a hacer eso, pero necesitamos movernos rápido antes de que lleguen las autoridades. Parece que has estado aquí el tiempo suficiente —dice.


          Y me detengo, incapaz de evitar sonreír ante su pequeña indirecta. Quiero que me ayude pero sé que no está preparado para manejar esto, no mentalmente. Ninguno de ellos lo está. He tomado una decisión. No los voy a involucrar esta vez. Además, no necesito el lastre. Como él ha señalado, no tengo tiempo que perder.


          —Vuelve a casa, Mikhail —le digo, alejándome de él para buscar en este lugar y averiguar dónde diablos están el resto de los niños a los que se refería esa maldita. No tengo ni idea de cómo voy a sacarlos de aquí conmigo. Ya tengo dos niños en el auto. Lo máximo que puedo añadir al carro ahora conmigo dentro es probablemente cuatro o cinco, si tres de ellos se aprietan en la parte trasera con los otros dos y dos más se apretujan en el asiento del copiloto.


          Si hay más, estoy jodida pero no puedo dejarlos aquí. No para que las autoridades los encuentren. De ninguna manera. Luego están los otros niños en el maldito tren de carga. Tengo que averiguar dónde diablos colocarlos si necesito. Pero lo resolveré sobre la marcha. Eso es lo que tengo en mente en este momento. No tengo tiempo para Mikhail y para tratar de cuidar sus sentimientos o los míos ahora mismo.


          —Ni pensarlo —dice. Ruedo los ojos.


          —¿Y eso por qué? —digo en tono monótono mientras trato de averiguar dónde no he ido aún. Creo que he recorrido todo este edificio, ¿no es así? No vi a ningún niño. ¿O sí? A menos que ya hayan despejado el lugar y hayan enviado a todos los niños que estaban aquí con los otros y esa maldita solo estaba intentando ganar tiempo enviándome en una búsqueda inútil. Maldita estúpida. Debería haber sido más inteligente. Si lo hubiera sido, no estaría ayudando a este psicópata pervertido a vender malditos niños. Si lo hubiera sido, no la habría matado.


          —Porque ahora, estoy en esto contigo, J. Mis huellas dactilares y de zapatos están por todo el maldito lugar —dice.


          Ahora sí capta mi atención y giro rápidamente, aterrorizada por él. «¡No deberías haber venido! ¿Qué diablos te pasa?»


          —¿Cómo que no debería haber venido? ¿Qué se suponía que iba a hacer, ver que te volviste loca con tu papá y simplemente quedarme en casa agradeciendo a mis estrellas de la suerte que al menos yo no estaba allí? —Me da una mirada incrédula con las cejas fruncidas y una mueca en los labios.


          —¡Si tuvieras un poco de sentido, eso es lo que deberías haber hecho! —respondo.


          —Bueno, entonces soy un jodido idiota porque esa posibilidad era muy remota —dice.


          —Sí, eres un jodido idiota —digo. «Vamos, mueve tu jodido trasero de aquí». Comienzo a hacerme camino fuera del lugar. «Puedes, no sé, quemar tus cosas o algo así». Extiendo mis brazos en un intento desesperado de dirigir mis pensamientos que ahora mismo son un revoltijo total.


          
            
              
                
                  Me detiene y me gira agarrándome de los hombros. Ambos comenzamos a resbalar juntos en la sangre esparcida por todos lados, sujetándonos el uno al otro para no caernos. No quiero salir ahí cubierto de sangre. Espero que los niños no vean las salpicaduras en mi ropa pero si estoy malditamente empapado de sangre, sería difícil que no lo noten. No les dejé ver lo que le hice a Harry Burns porque no quería traumatizarlos y no quiero que sepan lo que vine a hacer aquí aunque estoy bastante seguro de que tienen una idea ya que maldita sea, entré aquí con armas. Pero no necesitan los detalles ni las imágenes gráficas para acompañar su idea.


                  —¿Qué? ¡Maldita sea!


                  digo frustrado por la posibilidad de caernos porque él simplemente tenía que captar toda mi maldita atención.


                  —Mírame —dice él y yo intento mirarlo tanto a él como a mis pies inestables.


                  —¿Qué? Apúrate para que podamos largarnos de aquí —digo.


                  —No voy a huir de esto. Estamos en esto juntos —dice.


                  No puedo dejar que sus palabras me den más esperanza para un futuro juntos. Dije mis adioses anoche y lo decía en serio. Así que, aunque mi corazón extiende sus manitas hacia el suyo buscando un abrazo, me aparto. —Bueno, eso es bonito y dulce pero, ¿podemos largarnos de aquí? —le pregunto antes de darme la vuelta con cautela y dirigirme hacia la salida.


                  —Estoy justo detrás de ti —escucho que dice.


                  Al abrir la puerta, veo el coche de Axel girar hacia el espacio frente a la puerta. Se me cae el corazón y aquí viene la esperanza de nuevo, colándose en mí, provocando que una sonrisa involuntaria aparezca en mis labios.


                  —¡Ya era hora! —escucho decir a Mikhail mientras se para junto a mí. —¿Dónde diablos estabas?! —grita.


                  No tengo tiempo de arriesgarme a ser visto por alguien que podría pasar, así que corro hacia mi coche y salto dentro.


                  —Estaremos justo detrás de ti —escucho gritar a Mikhail y me giro ligeramente para verlo saltando al coche de Axel.


                  Me encuentro haciendo una rápida búsqueda en el estacionamiento de Calder. No puedo evitar la creciente decepción que me asalta al no verlo. Me hace darme cuenta de que en cierto modo quería que aparecieran y el hecho de que Calder no esté aquí duele.


                  Al sentarme en mi coche, miro en el asiento trasero para ver a los niños dormidos. Dejé el coche en marcha para poder dejar el aire acondicionado encendido para que no se asaran en el maldito coche y les dije que se encerraran y no abrieran el coche a nadie. Arranco el motor pero antes de arrancar, reviso mi teléfono para ver si Calder al menos intentó contactarme. Mi corazón da un salto al ver su nombre. Me envió un mensaje para contarme sobre el hospital. Bueno, me alegra eso pero, ¿dónde diablos está él?
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          Hemos estado siguiendo a Julissa por un buen tiempo y ahora estamos en medio de la nada. Su auto patina y rebota sobre los pequeños baches del camino, pero la velocidad del auto hace que rebote más fuerte de lo necesario. Me cuesta trabajo mantenerme a su altura porque no estoy seguro de lo que está haciendo o a dónde va. Ella se desvía del camino y su auto salta hacia un sendero de tierra para seguir al lado del maldito tren más largo del mundo. Esto es una absoluta locura. No puedo decir dónde comienza o termina el jodido tren y no tengo tiempo para tratar de entender qué demonios quiere con él.


          Pisa el acelerador a fondo, yendo más rápido que antes y Mikhail comienza a gritarme: —¡Date prisa! ¿Ya podrías alcanzarla?


          —¡Estoy tratando de hacerlo, maldita sea! —le grito de vuelta—. ¿Qué demonios está pasando aquí?


          —¡Hay algunos niños en ese tren! ¡Los están traficando hacia Nueva York! ¡Julissa no va a permitir que eso suceda! —grita.


          ¡Caramba! ¡Yo tampoco, joder! La longitud del tren me provoca escalofríos. ¿Cuántos niños habrá en esa cosa? Ese tipo de tren no es para transportar pasajeros, es para transportar carga inanimada, objetos que no necesitan aire ni comodidad. No puedo imaginar por lo que deben estar pasando y no puedo soportar el pensamiento de que tengan que pasar por ello más tiempo, no si puedo evitarlo. Piso el acelerador a fondo con desesperación y espero lo mejor, joder.


          Mientras Julissa se desvía, yo también lo hago y pronto vamos pareja a pareja. Tengo que pensar en su seguridad, la seguridad de los niños y la nuestra también, maldita sea. Mi frente y mis palmas están sudando mientras agarro el volante con todas mis fuerzas. ¡Y adivinen qué! Nos estamos acercando a la nariz del tren. No hay ventanas y no puedo dejar de pensar en lo caliente, asqueroso y sucio que debe estar el interior. Simplemente amontonar a un grupo de niños en ese tren durante horas y millas ya es tortura suficiente. ¿Y luego venderlos? Esta gente está enferma. Enferma y malvada.


          Julissa da un giro inesperado y me esfuerzo un puto infierno por no chocar contra ella mientras se aleja del tren ahora. Estoy tan puto confundido. Sé que no está cambiando de opinión. ¡¿Qué puta se trae entre manos ahora?! Reduzco la velocidad para ver si le pasó algo mientras conducía, sabiendo que ese tren no va a ninguna parte rápidamente y si tengo que seguir solo después, puedo hacerlo. O puedo recogerla si se le ha acabado la gasolina o algo.


          Mi coche se desvía hacia un lado porque reducir la velocidad después de ir tan puto rápido no es una opción. El coche de Julissa da varias vueltas hasta detenerse. Ella sale del coche y corre al asiento del pasajero en pánico. Entorno los ojos contra el sol que golpea mi parabrisas, todavía sin tener ni puta idea. Abre la puerta y se inclina durante un rato. ¿Qué pasa? Cuando sale, también salen dos niños con ella. ¿De dónde demonios han salido?


          —¿Niños? —es lo único que parece que puedo decir. Me resulta increíble que hubiera putos niños en el coche mientras ella conducía como una puta psicópata.


          Mikhail se frota la frente. —Ha rescatado a esos niños de su padre —dice como si sintiera el mismo miedo que yo por esos niños.


          La observo mientras los revisa, levantándoles el pelo y revisando sus frentes antes de agacharse frente a ellos. Les habla un poco, sosteniéndolos por los hombros como si los estuviera consolando, y luego vuelve a subir a su coche.


          Todo este puto día ha sido un "¡¿Qué putas?!" para mí. ¿Acaba de abandonar a los niños?


          No estoy seguro de qué pensar y no quiero dejar a los niños solos ahí afuera con este puto calor. Estoy a punto de ir a recogerlos cuando veo a Julissa acelerar de nuevo junto al tren y, cuando se pone por delante esta vez, a una buena distancia, ¡la muy puta serpentea su coche por la puta vía del ferrocarril mientras el masivo tren avanza hacia ella! Mis ojos se abren de par en par y mi corazón se detiene ante la idea de que se esté suicidando.


          Estoy dividido. No quiero dejar a los niños solos aquí, pero sé dónde están, puedo volver por ellos. Necesito ir a ver qué putas trae entre manos Julissa. ¡Y si tengo que alejarla de la puta vía del tren, lo haré, puta sea!


          Mientras el tren avanza, conduzco junto a él como un loco, vigilando a Julissa, que noto que no se está moviendo ni una puta. Un lado de mi cabeza empieza a latir, doliendo de miedo ante la idea del próximo suceso que presenciaré: que sea aplastada bajo el tren. No me extraña que dejara atrás a los niños. No podía llevarlos con ella para hacer esto.


          —¡Vamos, puto coche! ¡Más rápido! —grito mientras piso el acelerador a fondo hasta que golpea el metal. Ya ni siquiera soy consciente de que Mikhail está a mi lado. Si está diciendo algo, no lo estoy escuchando, puto sea. Mi único objetivo es intentar llegar a Julissa antes que el tren. Pero está delante de mí y cada vez está más cerca de Julissa.


          Solo vuelvo a ser consciente de mi respiración cuando el tren suelta un sonido desgarrador y se detiene. ¡Gracias, puta sea! No creí que a los putos traficantes les importaría atropellar a alguien para seguir adelante. Así que me alegro de que pararan, puta sea.


          Los estoy alcanzando cuando noto que se abre la puerta del coche de Julissa. Ahí sale ella, de pie junto a su coche, mientras mi boca se abre de puro desconcierto. ¿Qué putas está haciendo ahora?
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          N iego con la cabeza ante la farsa que se desarrolla frente a mí mientras Julissa sale de su coche, con los botones de la camisa gris azulada desabrochados hasta el estómago. Ha revuelto un poco su cabello y ahora camina hacia la vía como una mujer que necesita ayuda. Parece deshidratada y desorientada mientras arrastra un poco los pies, tropezando algunas veces, vendiendo realmente toda la actuación de damisela en apuros. Conozco esta táctica muy bien ya que usó varias de ellas conmigo al principio. Me inclino hacia Axel, que luce desconcertado.


          —Está creando una distracción, no tenemos mucho tiempo. Antes de que llegue a ese tren, necesitamos actuar rápido —le digo al abrir la puerta del pasajero y salir con mis armas.


          Axel entiende y salta del asiento del conductor, apresurándose a su maletero donde empieza a cargar balas en las armas. Lo miro con las cejas fruncidas porque estoy bastante seguro de que cargué estas armas antes de salir. De cualquier manera, tan pronto como está armado, nos agachamos y comenzamos a correr. Claro que no hay ventanas, pero podría haber espejos, así que mientras Julissa mantiene a los pervertidos distraídos, nos dirigimos a los vagones. Los candados de esto son bastante difíciles de encontrar, pero en cuanto los localizamos empezamos a intentar averiguar cómo abrirlos. Comenzamos tomando las culatas de nuestras armas, tratando de romper los candados, pero no tenemos éxito.


          Miro para ver a qué distancia está Julissa, sabiendo que si los alcanza antes de que comencemos esto, no va a esperar y no podemos dejarla allí arriba para enfrentarse a quien sea que esté al frente por su cuenta. Pero sé que la razón por la que está creando una distracción es para que al menos podamos ayudarla a iniciar el proceso de liberar a las víctimas.


          
            
              
                Entonces establezco contacto visual con Axel antes de apuntar mi pistola a las cerraduras. Intercambiamos un gesto antes de empezar a dispararles. No pasa mucho tiempo después de que los disparos suenen para que recibamos una represalia que no esperábamos y claro, deberíamos haberlo hecho, pero no hemos estado pensando claramente en todo el día. Hemos estado actuando como completos idiotas.


                Tan pronto como empezamos a disparar, las puertas de los vagones comienzan a abrirse. Sabemos que no es porque hayamos disparado las cerraduras, ya que las balas ni siquiera empezaron a hacer mella en ellas. Sabemos que es porque alguien las ha abierto y definitivamente NO son los niños siendo traficados, así que empezamos a correr hacia uno de los pequeños espacios entre cada vagón. Logramos escondernos justo a tiempo para que las puertas se abran completamente y uno por uno, vemos a hombres armados saliendo del vagón, buscándonos.


                ¡Por supuesto que hay malditos hombres armados! Maldición. Claro, no iban a enviar solo a las víctimas por sí mismas. Enviaron a algunos de sus soldados rasos para asegurarse de que su "carga" no escape y llegue a sus malditos clientes. ¡Mierda!


                Está bien, Axel y yo estamos jodidamente muertos si no ideamos un plan pronto. Estamos en desventaja numérica. Entonces decidimos tomar cada lado del tren mientras nos mantenemos ocultos en el espacio, asomándonos solo por nuestros respectivos lados para ver dónde están los tipos. Desde el lado de Axel, él me dice que puede ver que los tipos han visto nuestro coche y algunos de ellos comienzan a correr hacia él. Vale, se han dividido y recuerdo las granadas de mano que no estábamos seguros de necesitar, pero que recogimos de camino a este pueblo. Ahora tengo solo dos de ellas conmigo. Le doy una a Axel.


                Él la mira con los ojos muy abiertos. Entonces, a la cuenta de tres, vamos a lanzar esto por cada lado. Yo golpearé a los que van hacia un lado, tú golpea a los que se dirigen hacia tu coche. Luego saldremos corriendo, disparándoles, ¿de acuerdo?


                —No vamos a volar mi jodido coche —afirma.


                —Pues más te vale lanzarla rápido, ¡antes de que lleguen a tu jodido coche! —digo.


                —¡Oh, vete al diablo! —dice mientras se prepara para lanzarla.


                —Iremos a la de tres, ¿de acuerdo? —le recuerdo.


                Asiente, descontento con la idea.


                Empiezo a contar. —¡1, 2, 3!


                Lanzamos las granadas de mano y salimos corriendo a la mierda, disparando. No sé qué está pasando, todo lo que sé es que logro alcanzar a algunos de ellos. No estoy quieto. Estoy tratando de asegurarme de que nadie se acerque por detrás y me dispare mientras estoy disparando a los que tengo enfrente y a mi lado.


                Las balas zumban cerca de mi cara como fuegos artificiales en el día de Año Nuevo. Hay polvo en el aire por la explosión de las bombas, lo que nos ayuda a ocultarnos, pero mientras más logramos alcanzar, más de ellos comienzan a salir de los vagones.


                Una bala roza mi hombro, pero no soy consciente de la gravedad de la herida porque si aparto la mirada de estos parásitos por un segundo, estoy jodidamente muerto.
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          Me han disparado en la maldita pierna y no me permiten tomarme el tiempo para reaccionar al dolor, en cambio, arrastro mi pie mientras sigo corriendo y disparando, logrando derribar a mis objetivos. Siento como si mi corazón y mi cerebro intercambiaran lugares ya que mi cabeza malditamente parece la base de un tambor maldito. Tengo pérdida temporal de audición debido al impacto de los disparos y las granadas de mano. Lo único que resuena en mis oídos es un largo ruido agudo y constante que enloquece. Mientras me apresuro al lado de Mikhail para ver si necesita ayuda, noto que su hombro está sangrando mientras derriba a su último hombre.


          Pronto vemos a niños que parecen tener de seis a dieciocho años saliendo de los vagones asustados. Los niños son demasiados para contar. Entonces veo a Julissa acercándose a nosotros con un cuchillo en una mano y una pistola en la otra. La que tiene el cuchillo tiene sangre hasta el brazo. Su ropa está rasgada, cojea y tiene solo unos cuantos rasguños pero en su mayoría, está bien. Intercambiamos una mirada, reconociendo la seguridad del otro antes de que ella salte hacia uno de los vagones. Yo sigo su ejemplo y también lo hace Mikhail y lo que veo me horroriza.


          Algunos niños están demasiado asustados para correr. Niños que parecen no tener más de uno a cinco años. Están temblando, están sucios, están flacos y nos miran como si fuéramos monstruos.


          —Está bien, está bien —trato de decirles a los bebés llorones pero solo lloran más. —Estamos aquí para ayudarlos, no para lastimarlos.


          Al mirar la cantidad de niños, mi respiración se vuelve corta. Estoy abrumado por este rescate. Estoy contento de que logramos salvarlos. Pero, ¿cómo diablos vamos a reunirlos a todos si un montón de ellos malditamente salió corriendo de nosotros hacia el maldito bosque? ¿Cómo diablos vamos a llevarlos a todos de vuelta y adónde diablos vamos a llevarlos?


          La sangre fluye de mi pierna y empiezo a sentirme mareado, así que me detengo para sentarme en el suelo de uno de los vagones, con las piernas colgando y me quito la camisa para atarla por encima de la herida, esperando detener un poco el sangrado. Entonces escucho a bebés llorar, bebés muy pequeños y Julissa aparece con uno en su mano, intentando calmarlo mientras un niño que no parece mayor de doce años le pasa un biberón.


          Otra ola de alivio me recorre. Estoy jodidamente agradecido de que logramos evitar que los traficaran pero estoy aterrorizado por lo que viene después. Todo esto fue tan impulsivo e imprudente. Y sí, hicimos una buena acción pero ¿ahora qué? Ahora estoy sangrando, casi muero, todos casi morimos y ahora tenemos a cientos de niños más los otros dos que probablemente se preguntan qué demonios le pasó a Julissa, vagando, sin tener ni puta idea de cómo vamos a transportarlos a un lugar seguro.


          Amo las intenciones de Julissa, de verdad, pero carajo, podría haber habido una manera más segura de rescatar a estos niños, lo sé. Claro, mucha gente en posiciones de poder son unos canallas repugnantes pero sé que así como hay hijos de puta malvados, debe haber otras personas en posiciones de poder con buenos corazones y buenos recursos que pueden organizar operaciones que no pongan a los niños en tanto riesgo para salvarlos.


          Mi corazón está enloquecido y siento que estoy a punto de perder la maldita cabeza. No estoy seguro de poder seguir haciendo esto. Esto no puede ser la única manera de hacer algo "bueno" en el mundo, especialmente cuando termina así. Miro a Julissa alimentando a uno de los bebés y mi corazón se calienta. Por esto es que ella lo hace. Pero no estoy seguro de si el fin justifica los medios.


          No obstante, salto del vagón en el que estoy sentado, haciendo una mueca de dolor mientras una punzada de dolor recorre mi pierna herida y cojeo hacia donde está Julissa, donde la beso en la mejilla. Sus ojos se llenan de lágrimas y cuando miro alrededor del vagón frente al que está parada, veo que está lleno de bebés diminutos, indefensos y necesitados de cuidado. Rompo a llorar mientras el niño de doce años me mira asustado.


          Estoy sin palabras, desorientado y destrozado. Salto al vagón y avanzo hacia cada bebé, acariciando sus mejillas que están rojas por el calor de la caja de metal cerrada y pasando mi mano por sus cabecitas.


          Mi atención se rompe cuando escucho a Mikhail gritar: —¡Chicos! ¡Por favor, no huyan! Nos gustaría llevarlos a casa o llevarlos a algún lugar seguro. ¡Solo estamos aquí para ayudar!


          Va a necesitar mucha suerte para reunir a esos niños. Todos la necesitaremos.


          Una cosa es segura, TENEMOS que encontrar una manera y entonces tengo una idea. Mira, aunque Julissa no pueda aprobarlo y no esté de acuerdo, creo que hay gente en este mundo que es mejor que nosotros, así que decido arriesgarme.


          Cojeo la corta distancia que parece millas con el dolor en mi pierna hasta mi auto donde recupero mi celular. De ninguna manera podemos manejar esto por nuestra cuenta. Así que llamo a nuestra terapeuta de la reunión de mujeres. Sé que estoy tomando un riesgo. Puede que ellas también hayan estado involucradas en todo esto, pero me resulta difícil creerlo con la genuina paciencia que parece tener con nosotras. Me inspira con su deseo de ayudar a las víctimas de tráfico, incluso si es solo mentalmente porque nos enseña que es en la mente en la que nuestros traficantes se ceban, nos desgastan con lo que nos llevan a creer sobre nosotras mismas, ellos, los demás, y el mundo pero si podemos volvernos fuertes en la mente de nuevo, ellos pierden su poder sobre nosotras.


          Por supuesto, sé que no es tan simple pero eso me da esperanza y creo que sus lecciones vienen de un lugar genuino. Y espero no estar equivocada porque ya estamos heridas. Después de un rescate como este, odiaría llamarla solo para que ella informara lo que hemos hecho y victimizara a los sobrevivientes una vez más. Necesito que simplemente nos brinde su apoyo y espero que pueda hacer eso por nosotras.
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          Intento con todas mis fuerzas proyectar mi voz cansada hacia los niños que se han escapado con buena razón. —Escuchen, sé que no tienen ningún motivo para confiar en nosotros. Quiero decir, mírennos. Parecemos aterradores. Y sé que esto es una vista horrorosa para ustedes. Sin duda, solo hemos agregado a su trauma. Vinimos con armas y cuchillos —grito, echando un vistazo a Julissa que está ahí parada con un bebé en sus brazos y no puedo evitar sentir un calor al pensar en ella siendo madre algún día.


          —Y los sorprendimos. Ustedes presenciaron una batalla que ha dejado varios cuerpos sin vida tirados alrededor. Algunos de ustedes han visto cuerpos sin vida antes de hoy. Algunos de ustedes no. De cualquier manera, esto es espantoso. Entiendo eso. No tienen absolutamente ninguna razón para confiar en nosotros. Pero les prometo que la única razón por la que venimos aquí hoy fue porque sabíamos que los estaban llevando en contra de su voluntad o bajo la impresión de una vida mejor que sin duda los llevaría a una vida de dolor y queríamos detener eso. Miren, mis dos amigos aquí eran justamente como ustedes y yo una vez fui un policía que realmente creía y todavía creo en la protección de víctimas de crímenes como estos. Por favor. Esperen. No se vayan a ninguna parte —imploro a los niños de todas las edades. Algunos de los niños mayores están protegiendo a los más pequeños, evaluando si digo la verdad o no.


          Me doy la vuelta para dirigirme hacia Axel y Julissa, esperando que si comparten sus historias con los niños, eso les ayude a bajar un poco la guardia para que podamos ayudarlos, pero noto que Axel está muy adelante de nosotros, dirigiéndose hacia el frente del tren y luego desaparece. ¿Dónde demonios se está yendo él? Supongo que su pierna le está matando y probablemente va a cuidar de eso, así que decido no pensar demasiado en ello mientras dirijo mi atención hacia Julissa, que también está mirando hacia donde se fue él, pero parece estar más concentrada en el bebé que tiene en sus brazos.


          Cuando llego junto a ella y giro la cabeza para ver el vagón lleno de bebés que ni siquiera son lo suficientemente mayores para caminar y hablar aún, un alivio me golpea en el pecho. No puedo dejar que mi mente empiece a divagar, preguntándome qué podría haberles pasado si hubiésemos fallado hoy.


          
            
              
                
                  Dirijo mi mirada hacia su rostro con lágrimas en los ojos y cuando ella levanta la vista hacia mí, tomo sus mejillas con mi mano, apretándolas un poco con alegría. —Lo lograste —le digo—. Lo hiciste de verdad. No sé por qué alguna vez pensé que detenerte era la idea correcta. Esto. ESTO es la idea correcta y estoy tan contento de que no me hayas escuchado. Siento tanto todo lo que te hice pasar estos últimos meses. Te quiero tanto, joder.


                  Me inclino para besarla y ella gira la mejilla con una sonrisa. Me doy cuenta de que probablemente no quiere mostrar afecto en público delante de los niños, así que también me retiro con una sonrisa. —Gracias por aparecer cuando lo hiciste —responde ella.


                  —Ahora y para siempre, J. Siempre. —Me aclaro la garganta—. Entonces, estuve pensando. Muchos de estos niños están aterrorizados de nosotros, lo cual tiene sentido ya que lo que acaban de presenciar es aterrador y si queremos tener alguna oportunidad de reunirlos a todos nuevamente para realmente rescatarlos, van a tener que confiar en nosotros. Creo que sería una buena idea que compartieras tus experiencias como sobreviviente de la trata de personas para ayudarlos a hacerlo. ¿Qué dices? Esperaba que tú y Axel lo hicieran, pero parece que él se está yendo al hospital, así que supongo que solo eres tú.


                  Sus ojos se agrandan y se queda inmóvil. —¿El hospital?! ¡Mierda! ¡Se me olvidó! ¿Puedes sostener al bebé? —pregunta mientras me lo extiende.


                  —Eh —tartamudeo—, Claro. Nunca he sostenido un bebé antes, así que soy extra cuidadoso al recibirlo en mis brazos. Me quedo congelado, temiendo dejarlo caer o sostenerlo demasiado fuerte. El bebé que estaba durmiendo tan pacíficamente en su brazo empieza a retorcerse y a gritar.


                  —Apoya la cabeza —dice ella—. Y solo balancealo, así. —Ella imita con sus brazos cruzados como si sostuviera al bebé y lo balanceara un poco mientras se mece de lado a lado.


                  Una vez que empiezo a hacerlo, ella se ríe pero el bebé se calma un poco.


                  —Ahí vas —le arrulla al bebé antes de decirme—. Vigila a los niños, volveré.


                  ¡Espera! ¡No! ¡Pero qué demonios! Y ella sale corriendo.
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          Maldición, acabo de recordar el mensaje sobre los niños en el hospital. ¿Cómo voy a hacer esto ahora y también rescatar a esos niños? Me siento tan perdida. No sé qué estoy haciendo. Pero sé que no puedo detenerme. No tengo otra opción.


          Subo a mi coche y mientras me dirijo al hospital, veo a los dos niños que dejé un rato sentados en la tierra, escarbándola, luciendo tan perdidos como me siento. Es oficial. Soy un fracaso. No sé qué hacer por ellos. Ni siquiera creo que hayan comido desde que los tengo.


          Los recojo y mientras se abrochan, conduzco a un ritmo más lento. El hospital no va a desaparecer, y espero que esos bebés tampoco, pero estos dos pequeños han tenido una noche y un día difíciles, así que quiero asegurarme de atenderlos. Compraré algo de comida y los dejaré en casa antes de ir al hospital. Simplemente le pediré a Calder que los cuide.


          —¿Tienen hambre? —les pregunto.


          Asienten y parecen a punto de llorar.


          —¿Qué les parece si comemos unas hamburguesas y papas fritas, les gusta la idea? —les pregunto y ellos se animan un poco.


          —Luego, después, les dejaré con un amigo. Les prometo que es un hombre muy bueno y nunca les hará daño porque sabe que si lo hace, lo mataré. Pero si se sienten inseguros, les daré mi llave que pueden guardar para que se puedan ir si quieren, ¿de acuerdo? Volveré por ustedes. Solo tengo otro recado que hacer y ustedes parecen que podrían usar una ducha, un poco de sueño y un cambio de ropa en realidad —les digo mirándolos.


          Así que me detengo en un local de comida rápida para comprar algo de comida y mientras ellos atacan eso como si nunca hubieran comido antes, me detengo en una tienda de ropa y les compro algunas cosas antes de llamar a Calder y decirle que los recoja en la entrada.


          Una vez que los dejo, voy por ese autobús del que me habló Calder, el cual esperaba fuera mucho más grande siendo honesta y me dirijo al hospital. No veo a Axel allí cuando entro al principio y no entro armando un escándalo todavía. Entro sin armas al principio, para echar un vistazo alrededor. Aunque sí tengo cuchillos, escondidos en la cintura de mis jeans. A primera vista, parezco una paciente, lo cual juega a mi favor. Verán, el hospital es complicado.


          Claro, muchas personas en este pueblo eligen hacer la vista gorda a lo que está pasando pero algunas no y no tengo la costumbre de hacer víctimas a los inocentes. El hospital está lleno de pacientes y algunos de los más ancianos podrían ser inocentes, sin mencionar a los niños que están admitidos en el hospital, así que por mucho que entrar allí, armando un escándalo sería mucho más rápido, necesito explorar el lugar primero porque no quiero herir a nadie que no lo merezca y aunque algunos de los médicos sí lo merezcan, no quiero pensar en lo que podría pasarles a los pacientes si mato a sus médicos de los que dependen durante el día.


          Dado que parezco una paciente, no soy demasiado sospechosa mientras camino por el hospital, aunque tengo que esconderme cuando me dirijo por ciertos pasillos. Mis destinos son las áreas de maternidad y la UCIN.


          Mientras camino por estos pasillos, echo un vistazo a través de las puertas de las salas de parto y la UCIN. Hago mis movimientos rápidos, buscando una enfermera o doctor solitario en la sala. Si desaparece una enfermera, no creo que sea demasiado peligroso. También logro encontrar una sala donde guardan los trapeadores, carros de limpieza y soluciones. No hay nadie allí y no he visto a nadie entrar en los últimos quince minutos.


          Así que cuando veo a una joven enfermera de maternidad pasando por mi lado, aprovecho la oportunidad. La sigo y, una vez que el camino está libre, me apresuro hacia ella, la atrapo en un bloqueo y la arrastro hacia el cuarto de limpieza. Mientras está inconsciente, la registro y le quito cualquier cosa que podría hacerla levantar la alarma, como su buscapersonas y su teléfono.


          Una vez que estoy seguro de que no tiene nada, como acceso a una alarma silenciosa o algo por el estilo, la cacheteo para despertarla. Sus ojos se abren de golpe y se agrandan al darse cuenta de que tengo un cuchillo en su cuello.


          —No grites. Vas a ayudarme. O te mataré. Acabo de rescatar a un montón de niños a los que tengo que volver, así que mi paciencia está muy escasa ahora mismo. Cualquier movimiento extraño y te abriré como a un maldito cerdo, ¿me oyes? —le pregunto, sintiéndome enfurecido y exhausto y sin ganas de juegos.


          Ella asiente.


          —Ahora, lo que voy a pedirte que hagas por mí es que me lleves a la sala donde guardan a los bebés que venden, y por favor, por el amor de Dios, no te hagas la tonta y no me mientas. No estoy de humor para juegos. Estoy a un pelo de perder la paciencia —gesticulando al juntar dos de mis dedos.


          La levanto y, sosteniendo el cuchillo a su lado, abro la puerta y miro alrededor, esperando hasta que veo que no hay nadie en los pasillos y luego la saco, delante de mí. Camino cerca detrás de ella para poder ocultar el arma que estoy apoyando contra sus riñones.


          —Si quieres vivir, ¿actúa normal? —digo—. Si alguien pregunta, diles que perdí el camino y solo me estás indicando a dónde necesito ir. No sé, inventa algo.


          Nos movemos rápidamente por delante de espectadores con miradas confusas y estoy horrorizado cuando ella me lleva al mortuorio. A través del mortuorio, hay una sala trasera. Ella abre la puerta y mi corazón se hunde. Hay varios bebés en incubadoras y cunas en la pequeña sala. ¿Quién los alimenta? ¿Quién los cuida? Me pregunto mientras miro alrededor. No tengo tiempo para muchas preguntas.


          —¿Tienes carriolas o algo en lo que pueda transportar a varios bebés a la vez? —le pregunto.


          —Si-i, tenemos carriolas tipo vagón —dice—. Por favor, no les hagas daño. Lastíma mejor a mí —llora.


          Me doy la vuelta en shock y confusión.


          —¿Qué quieres decir? —le pregunto—. Jamás les haría daño. ¿Qué demonios crees que soy? Estoy aquí para rescatarlos de este asqueroso hospital.


          Sus ojos se iluminan. ¿Qué la tiene tan emocionada? Qué raro.


          —Déjame ayudarte —dice.


          —Escucha. No sé qué demonios estás tramando pero no estoy de humor para tonterías. Tráeme la maldita carriola —grito.


          —No. Por favor. Soy nueva aquí y he estado tratando de averiguar cómo obtener ayuda para estos bebés pero las autoridades no hacen nada y me han dicho que mis miedos son infundados y que debería dejar de pensarlo demasiado, los bebés están aquí porque no hay habitaciones extras y sé que eso es una mentira porque tenemos mucho espacio en las guarderías ya que la mayoría de las madres eligen estar en la misma habitación con sus bebés. Sé lo que está pasando pero me siento impotente para detenerlo. No he sabido qué hacer al respecto. Por favor. Deja que te ayude —suplica.


          —No te creo. ¿Me estás tomando el pelo? —le pregunto acercándome a ella empujando la parte puntiaguda de mi cuchillo contra su cuello, esperando que no lo esté haciendo porque podría usar la ayuda.


          —No lo estoy. Puedes confiar en mí —se inquieta.


          No tengo tiempo para dudar de sus motivos. Solo mantendré un ojo sobre ella y si está mintiendo, me ocuparé de ella.


          —Bien, tomaré una de esas cosas de carriola, tú toma la otra y veremos si podemos hacerlo lo suficientemente rápido. ¿Cuántos caben a la vez?


          —Hasta seis en cada una —dice.


          La sigo de cerca mientras va a buscar las cosas de carriola porque todavía no confío en ella. Podría estar intentando jugármela. Me aseguro de poder ver sus manos en todo momento y cuando saca las carriolas vagón, me siento aliviado porque son perfectas. Se levantan por los lados así que a menos que caminemos cerca de la gente o los bebés lloren, no sabrían que hay bebés reales dentro. Simplemente podríamos estar empujando una carriola vacía.


          Nos movemos rápidamente y esta enfermera me sorprende. Mientras me dirijo hacia el autobús hospitalario robado para cargar a los niños, ella me pregunta, "Lo siento. Estaba asustada antes por lo que no estoy segura de haber escuchado bien. ¿Pero mencionaste algo sobre niños que rescataste antes?"


          Asiento.


          —Vale, espera —dice ella y comienza a correr. Aprieto los dientes, molesto porque no puedo seguirla. Después de que acomodo a los bebés, agarro mi pistola y pongo la llave en el encendido, por si acaso se escapó para dar la alarma y necesito actuar rápidamente.


          Estoy nervioso cuando la veo correr de vuelta y le apunto con mi pistola.


          —¡Oye, oye! —dice ella.


          —¿A dónde fuiste? —le pregunto.


          Ella levanta un juego de llaves, hablando suave y despacio con confusión en su tono. —¿Conseguí otro autobús?


          Miro alrededor para asegurarme de que nadie se acerque y luego bajo mi pistola. Me paso el dedo por la nariz. —¿Cómo sé que puedo confiar en ti?


          —No lo sabes —dice ella—. Simplemente tendrás que hacerlo.


          Ya tengo a los bebés. Podría matarla ahora y eso sería el fin. Mi mente está embrollada y no puedo pensar. Solo necesito volver con los niños. —Sube atrás. Volveré por el otro autobús más tarde. Dame las llaves —le digo. No estoy tomando riesgos con esto.


          Estoy a punto de arrancar pero en el último minuto, digo: —Sabes qué, tú conduce. Me levanto y me muevo para caminar alrededor del autobús mientras ella conduce para poder mantener un ojo en los bebés y otro en ella. No quiero darle la espalda, por si acaso logró agarrar un arma en los pocos segundos que se fue y termina cortándome el maldito cuello al volante.


          Le doy direcciones hacia los cientos de niños que me esperan para regresar pero a medida que me acerco, noto un montón de autobuses alineados al lado del tren. ¿Qué diablos? Mi cabeza comienza a dolerme, dolores agudos atraviesan mi pecho ante el pensamiento de que Delaney, a quien aún no he conseguido aún, se enteró del ataque en el tren y envió algunos más soldados de a pie para recolectar a las víctimas. Gotas de sudor se juntan bajo mi nariz y mi estómago se revuelve cuando me doy cuenta de que parece tranquilo. La tranquilidad en un momento como este no me parece una buena señal. ¿Por qué Axel y Mikhail no están contraatacando? ¿Están muertos?


          —Desacelera —le grito a la enfermera antes de que se acerque demasiado al resto de los autobuses. —Mantente baja —le digo mientras saco las llaves del encendido—. Vuelvo enseguida.


          Salto del autobús y me agacho, corriendo por el sendero de tierra junto a la vía del tren, manteniéndome oculto mientras trato de echar un vistazo más de cerca a lo que está pasando. Cuanto más me acerco, noto a un montón de gente hablando con Axel y Mikhail. Y reconozco al terapeuta entre ellos. Entro en su vista con mi pistola levantada hacia todos ellos.


          —¿Alguien quiere decirme qué demonios está pasando aquí? —pregunto cuando me ven.


          —Oh, mierda —Mikhail se agarra el pecho y sonríe. ¿Qué demonios tiene de gracioso?


          —Conseguí algo de ayuda —dice Axel.


          Le hago un gesto para que se acerque joder aquí para que pueda hablar con él en privado. Mi tono se eleva incluso mientras intento susurrar. —¿Qué demonios quieres decir con que conseguiste algo de ayuda? ¿Quién dice que podemos confiar en ellos? Maldita sea, ojalá Calder estuviera aquí. Él podría hacerles un chequeo. Ni siquiera pensamos en hacer eso antes, ¿verdad? Maldición, Axel, ¿en qué estabas pensando? Por cierto, ¿dónde demonios está Calder? —Llevo mi mano hacia mi frente, frotándola para aliviar la migraña que viene.


          —Calder no está aquí porque intentó matarse antes, Julissa. No puedes seguir haciendo mierdas impulsivas como esta. De más de una manera, nos estás matando. Y lo que pensaba era que teníamos a cientos de niños sin a dónde ir y no teníamos ni puta idea de cómo ayudarlos. Así que conseguí algo de puta ayuda. El mundo entero no es un maldito agujero infernal, Julissa. También hay gente buena en él. —Se aleja y mi boca se queda abierta.


          Agarro mi vientre y comienzo a luchar por respirar. Mientras intento recuperar el aliento, las lágrimas comienzan a salir de mí. Las primeras palabras de Axel hacen eco en mi cabeza una y otra vez, "Calder intentó matarse".


          No pude ni responderle a Axel para decirle que no intento matarlos y que intenté hacer esto sin ellos pero ahora ya no importa de todas maneras porque entiendo que no fui lo suficientemente abierta y honesta con ellos. Necesito hacer un corte claro. Para seguir haciendo esto y para evitar que se involucren, necesito dejar de esconderme y necesito regresar a casa a Vegas para enfrentar las consecuencias por mi cuenta si es necesario, o para asegurarme de que el trabajo que hicimos no se vaya a la mierda mientras alguna otra maldita familia del crimen se hace cargo.


          
            
              
                
                  Necesito darles la noticia tan pronto como me asegure de que los niños estén bien y traiga a los bebés al rescate. Corro de vuelta hacia el autobús con la enfermera y los bebés y conducimos hacia los otros autobuses donde me acerco a la terapeuta para informarle que tengo más bebés que necesitan ser rescatados.


                  Mikhail se acerca a mí y me abraza. —¿Conseguiste a los bebés del hospital? —pregunta y yo asiento.


                  —Oh amor, necesitas descansar y un masaje en la espalda después de hoy y te prometo, lo tendrás tan pronto como me cosan este hombro y volvamos a casa. Has sido increíble hoy —dice y me suelto de su abrazo.


                  —Gracias. —Aprieto su mano mientras vuelvo con la terapeuta para decirle que me gustaría hablar con todos los niños antes de irme. Ella me mira como si estuviera loca pero estoy decidida a asegurarme de hacer lo correcto al ceder a la ayuda que brindan y dejar a los niños a su cuidado. Muchos de los niños ya han sido acomodados en autobuses de cincuenta plazas, así que simplemente entro en cada autobús, uno por uno, y el encierro del autobús facilita que me escuchen mientras les hablo. Los niños están colocados en los autobuses según sus edades, así que aunque básicamente digo lo mismo en cada autobús, lleno de niños que pueden hablar, caminar o entenderme, ajusto mi discurso para adaptarme a cada grupo de edad.


                  Principalmente, lo que les digo a todos es: —Hola, chicos. Sé que ha sido un día largo y aterrador, pero ahora están a salvo y si no lo están, me aseguraré de que lo estén, sin importar qué. Sé que no saben quién soy, excepto por el hecho de que estoy cubierto de cortes secos y sangre. También me vieron luchar y sé que soy bastante intimidante pero hay una razón por la que quería rescatarlos. Verán, cuando era niño, era un poco como ustedes. Mi padre me vendió a un hombre que luego me traficó hasta que me convertí en adulto. Fue horrible. Odiaba cada minuto. Quería morir. Y un día, no pude soportarlo más y escapé. Y me juré a mí mismo que en cada situación en la que me diera cuenta de que estaba ocurriendo la trata de personas, haría todo lo que estuviera a mi alcance para prevenir que otro niño que fuera un poco como yo sufriera. Adultos como yo también. —Estoy sollozando y moqueando.


                  Continúo. —Así que confíen en mí cuando digo que entiendo que algunos de ustedes puede que no tengan hogares a los que volver. Algunos de ustedes fueron vendidos al tráfico por sus padres o tutores. Así que para aquellos de ustedes que tienen hogares a los que quieren volver, por favor, levanten la mano —les pido. Y un buen número de ellos lo hacen.


                  Sin embargo, algunos de ellos nunca han conocido a sus familias. Siempre han estado en cuidado de acogida y no me siento suficientemente cómodo enviándolos de vuelta al sistema de acogida porque ahora no confío en ningún ambiente de acogida. —¿Cuántos de ustedes quieren encontrar a sus familias? —pregunto y muchos más levantan la mano. Tomo nota mentalmente. Tendré que decir algo al respecto a la terapeuta. Tal vez ella pueda ayudarlos a encontrar a sus familias y realizar una investigación adecuada sobre si será seguro para ellos volver o si tendrá que buscarles otros hogares.


                  —Bien, ¿y cuántos de ustedes no tienen hogares o nunca quieren volver a casa? —pregunto nuevamente. Bastantes de ellos levantan la mano.


                  Algunos de los niños son demasiado jóvenes para llevarlos conmigo, así que tendré que averiguar cómo resolver eso. Otra cosa que mencionaré a la terapeuta. —Levanten la mano si tienen más de dieciséis años y les gustaría hacer lo que hago, que por cierto, no es trabajo sexual, sino hacer lo que me vieron hacer hoy.


                  Unos pocos levantan la mano y por primera vez, noto a la chica de Anne's Cafe. Ella también me nota y nos sonreímos.


                  —Bien, para aquellos de ustedes que quieren hacer lo que hago. ¿Cómo les gustaría venir conmigo a Las Vegas y ayudarme a luchar contra el tráfico allí? —pregunto.


                  Y muchos de los niños mayores levantan la mano. También averiguo si a la enfermera le gustaría trabajar conmigo y ella acepta. Le devuelvo su teléfono y intercambiamos números. Entonces, está decidido, serán mis reclutas. Vendrán conmigo cuando me vaya. Pero incluso para aquellos que dejo atrás, los bebés y los niños mayores, no los he dejado realmente porque siempre estaré vigilando para asegurarme de que estén en manos seguras.


                  Primero, sin embargo, tengo que ir a ver a Calder. Ya es de noche cuando Mikhail y Axel saltan de nuevo a su coche y me siguen mientras corro de vuelta a casa para hablar con él una última vez.
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          He pasado todo el día trabajando como un loco para producir nuevos documentos de identidad, pasaportes y otros documentos de viaje. Solo me detuve para mostrarles a los niños que Julissa dejó más temprano dónde estaba el baño para que pudieran ducharse y vestirse mientras yo trabajo. Luego los envié al antiguo dormitorio de Axel, ya que hace tiempo que nadie lo usa, para que pudieran dormir un poco, pues los pobres parecían que se iban a desmayar.


          También he empacado todas las cosas que necesitaremos en maletas individuales y las he colocado en la puerta, listas para irnos cuando estemos listos. Mis pies no han parado de golpetear como locos, tengo las palmas sudorosas y el corazón en la garganta.


          La puerta principal se abre y Julissa entra, luciendo hecha un desastre. Salto del sofá como si tuviera un resorte bajo el trasero y corro a abrazarla. —¡Cariño! Oh, gracias a Dios que estás segura. La aprieto y ella me devuelve el abrazo.


          Mikhail y Axel entran detrás de ella. Axel está pálido como un fantasma y apenas puede sostenerse en pie. Corro hacia Axel. —Mierda, hombre, tienes que hacer que miren eso, —le digo. —Te llevaré al hospital.


          Julissa gira como si solo ahora se diera cuenta de lo grave que está su situación. —Oh, mierda. Tienes razón. Pero aún no puedes ir. Necesito hablar contigo. Espera. Pone una mano en mi hombro y se da la vuelta, sacando su teléfono.


          —Oye, ¿qué estás haciendo? ¿Puedes venir a mi lugar? Necesito que ayudes a cuidar a mi amigo, —dice. ¿Amigo? ¿No es él mucho más que eso? Le dice a la persona al otro lado de la línea lo que necesitará y luego cuelga. —Axe, lo siento. He estado de un lado para otro. Tú también, sé que eso no es excusa para haberte descuidado. La enfermera del autobús con los bebés vendrá aquí pronto para cuidarte, ¿vale? Se arrastra hasta el sofá y colapsa en él.


          Ella se gira hacia mí. —¿Dónde están los niños?


          —Durmiendo, —le digo, intentando averiguar si secuestró a una enfermera del hospital.


          —¿Dónde? —pregunta ella y se lo digo.


          Pasa apresuradamente junto a mí y entra a chequear a los niños antes de regresar y pedirme que me una a ella en su habitación. Este no es momento para sexo. Tenemos que irnos.


          —J, escucha. No tenemos mucho tiempo... —comienzo.


          Ella se levanta y cierra la puerta detrás de mí. —¿Qué pasa, Cal?


          Me vuelvo para mirarla y su rostro me dice que sabe lo que pasó antes. —Casi cometo un error. Olvídalo, —respondo.


          —No puedo olvidarlo, Calder. ¿Qué pasó? ¿Qué te hizo querer quitarte la vida? —pregunta.


          —Julissa. No tenemos tiempo. Tengo todas tus cosas empacadas, vete a duchar y cambia. Vamos. Estoy haciendo señas hacia su baño y la puerta de su habitación.


          —Cal, siéntate. No voy a irme a ningún lado hasta que me digas qué pasó. ¿Fui yo? ¿Te presioné demasiado? Porque si fue así, lo siento. —Comienza a ahogarse un poco.


          La culpa me acosa y no puedo soportar verla flagelarse cuando ya ha sido destrozada por el día de hoy. —¡No! No, cariño, no. Corro hacia ella, agachándome entre sus rodillas. —No tuvo nada que ver contigo.


          Ella pasa su mano, cubierta de sangre, por mi cabello. —Entonces, ¿qué fue?


          Me muevo para sentarme en el suelo. Ya he logrado decirlo antes y es hora de que deje de ocultárselo.


          —Hay algo que no te he contado, —comienzo mientras apoyo la espalda contra su cama, ahora junto a sus rodillas para evitar mirarla a los ojos. No quiero verla juzgándome, compadeciéndome, reforzando mis miedos de que no valgo nada.


          
            
              
                
                  Se baja de la cama y se une a mí en el suelo, agarrando mi mano con su otra mano menos ensangrentada, entrelazando nuestros dedos juntos en un silencioso ánimo para que siga adelante. Y lo hago. —Eh... —Me ahogo pero gruño a pesar del dolor para dejarlo salir. —Cuando era niño... —Respiro hondo y lo suelto, —... mi padre me violó durante años. —Finalmente lo digo, esperando que ella respire hondo o muestre asco.


                  Claro, ella había pasado por un trauma sexual cuando era niña y era fuerte por haberlo superado, pero yo soy hombre, y dado el mismo contexto, me siento emasculado. Estoy seguro de que ella comenzará a verme como menos ahora.


                  Ella no dice nada, solo aprieta mi mano, un gesto gentil.


                  Trato de no dejar que mis lágrimas se derramen mientras intento terminar, dándome la excusa de que es porque no tenemos mucho tiempo para hablar de esto. —Entonces, esta situación me disparó.


                  Empiezo a alejarme. Y ella me deja. Sin embargo, no salgo de la habitación. Solo me resulta difícil seguir mirándola. Ella se acerca para pararse frente a mí, frotando mis hombros antes de tomarme en un abrazo. —Gracias por decírmelo. Y lo siento tanto por haberte involucrado en esto —dice.


                  Cuando me suelta, siento el lugar en mi camisa donde ella apoyó su cabeza y está un poco húmedo. Ella también está llorando. Antes de que pueda decir algo en respuesta, ella se apresura a ir al baño y cierra la puerta con llave. No estoy seguro de cómo interpretar eso, pero sé que duele. El cierre de la puerta se siente como un rechazo por alguna razón.


                  A pesar de todo, enderezo mis hombros y salgo de la habitación para encontrar a una mujer vestida de enfermera con guantes y unas pinzas mientras procede a sacar la bala de la pierna de Axel. Es incómodo de ver, así que me dirijo a la cocina y me siento en un taburete a esperar que Julissa se reúna con nosotros.
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          Después de que le cosen la pierna a Axel y le dan algunos medicamentos para aliviar el dolor, es momento de que atiendan mi hombro. Cuando la enfermera pone el último punto, Julissa sale de su habitación pareciendo un ángel con sus pijama shorts rosas suaves que muero por acariciar y un top de tirantes a juego. Lleva el cabello recogido en una coleta, mostrando su impresionante estructura ósea que no revela tan a menudo. Sus nalgas se asoman por debajo y toda la habitación está alerta a su presencia, incluso Axel que apenas puede mantener los ojos abiertos por los medicamentos.


          Se frota el brazo izquierdo cubierto de pequeños cortes y cambia el peso de sus pies. —Es lo único que pude encontrar. —Se encoge de hombros, refiriéndose a su maleta ya preparada.


          Me asombra cómo logró escapar de una guerra total con apenas unos rasguños. Es increíble, magnífica. Me giro hacia la enfermera. —Muchas gracias. Encontraremos alguna manera de compensarte, pero ¿podrías darnos un momento a solas? —Le pido amablemente que se vaya a casa.


          La enfermera intercambia una mirada curiosa con Julissa como si pidiera permiso. Eso es raro, pero estoy demasiado abrumado de pasión por esta diosa frente a mí como para darle mucha importancia. Tan pronto como la enfermera se va, desvisto a Julissa con la mirada y ella se sonroja, dándome la espalda, lo que me sorprende porque normalmente no es tímida.


          —Sabes, si me hubieras dicho que ibas a ducharte, podría haberte preparado un baño caliente, darte ese masaje que te prometí —digo, mirando por debajo de su cintura.


          —Julissa, deja que te busque algo de ropa para que te cambies. Tenemos que ponernos en marcha —interrumpe Calder.


          Pero Julissa sabe lo que pasa. Puedo decirlo por la dureza de sus pezones que se asoman a través de su camiseta.


          —Estoy exhausta, Cal. Vamos a relajarnos aquí esta noche y podemos irnos mañana por la mañana, lo prometo. O, sabes qué, no quiero obligarte a quedarte si prefieres irte. Entiendo tu ansiedad. Si te incomoda quedarte, puedes irte adelante, yo te alcanzo mañana. Estoy tan cansada. Todo lo que quiero es meterme en la cama —se estira, mostrando sus abdominales.


          Calder parece considerarlo, pero sus ojos también están fijos en las nalgas de ella, sus pezones y su abdomen. Veo cómo desconecta su mente mientras sus emociones toman el control. —Está bien —dice y ella sonríe, dirigiéndose a su habitación. —¿Quieres compañía? —le pregunta y ella se vuelve a mirarlo en shock.


          Bueno, vaya, él me ha superado. De todas formas, necesito una ducha. Así que supongo que está bien si ellos comienzan sin mí.


          —No, está bien. No quiero presionarte para que hagas algo que no quieres —dice ella, sus mejillas rojas de incomodidad.


          Vale, algo ha cambiado en esta dinámica. ¿Por qué no lo seduce como siempre? ¿Y a qué se refiere con presionarlo?


          —¿Quieres que me una a ti? —pregunta él.


          —Solo si tú quieres —dice ella.


          ¿Qué está pasando? Los miro a ambos, con una interrogación en mi rostro.


          —Escucha, J. Después del estrés de hoy, con esa pinta que llevas, es lo único que me ayudará a olvidar, aunque sea por unos minutos. Así que me encantaría, pero solo si tú quieres —dice.


          Esta es la conversación menos sexy antes de follar que he oído en toda mi vida. La energía cambia de nuevo cuando ella le sonríe con una dulzura en sus ojos y mejillas. —Me encantaría que te unieras.


          Bueno, mierda. Aquí vamos. —¿Te apetece un trío? —intervengo, sin querer ser olvidado.


          Ella se vuelve hacia mí y se ríe un poco. —No suena mal.


          —¿Qué tal un cuarteto? —pregunta Axel, drogado hasta las trancas, desde detrás de nosotros. Mierda, pensé que el tío estaba dormido.


          Ella se ríe un poco más ahora. —Axel, ¿por qué no te centras en mejorar? Descansa. Estás todo drogado. No sabes lo que dices.


          —Estoy despierto y ¿quién dice algo sobre no descansar? Puedo echarme atrás, tú puedes cabalgar sobre mí —dice con un gesto de la mano. —Necesito una ducha primero, eso sí —dice, moviéndose para levantarse. —Entonces, ¿qué me dices? ¿Te animas?


          —Veremos cómo estás después de tu ducha —dice ella, haciendo señas con el dedo a Calder y llamándolo.


          Él fluye hacia su brazo como agua y sus cuerpos se funden. Cuando las puntas de sus dedos se deslizan bajo su camisa, agarrando sus pezones, gimo, impaciente hasta el momento en que pueda tocarla yo mismo. Él la levanta y ella envuelve sus piernas alrededor de su cintura.


          Ya está, empiezo a desvestirme camino a la ducha, con el pene duro como una roca. Mientras me ducho, tratando de apurarme, la cortina de la ducha se abre y veo a Axel de pie frente a mí, erecto.


          —Pensé que podríamos ahorrar algo de agua —su voz suave me seduce y a medida que la ducha se empaña, también lo hace la energía entre nosotros. Me hago a un lado y él se mete en la bañera, posicionándose frente a mí, la ducha golpeando su piel dorada. El agua se escurre de mi cabello en mi cara y se siente tan animalístico cuando presiono mi cuerpo contra su espalda. Estoy tan jodidamente caliente, mirando su culo, sabiendo que me está ofreciendo su agujero me descompone. Le beso el cuello mientras tomo algo del agua de su piel y accidentalmente del cabezal de la ducha en mi boca.


          Él gime. Y me aparto. —¿Cómo está tu pierna? —le pregunto.


          —Nada que no pueda manejar —dice.


          Lo hago girar. —Déjame ayudarte. —Lo agarró por las nalgas, levantándolo para que pueda aliviar algo del peso de sus piernas. Su pene duro me golpea contra el estómago y el mío acaricia su culo. Presiono mi peso corporal contra él, dejando que la pared de la ducha me ayude a sostenerlo para poder aliviar la presión en mi hombro.


          Él muerde su labio y yo empujo mis labios contra su cara, bebiendo el agua de sus labios, frotando mi pene entre sus nalgas mientras él mueve sus caderas contra mi cintura, la fricción del agua y el contacto de nuestra piel dándole placer a su pene. Se agarra a mi cuello y rompe el beso, apagando la ducha. —Fóllame —dice. —Pero haz tu mejor esfuerzo por no correrte, guarda el resto para Julissa —jadea.


          Estoy demasiado emocionado y coloco mi pene contra su ano cuando recuerdo, —No hay lubricante, aunque —le digo.


          —Está bien, masturba y ve despacio —dice, besándome con desesperación.


          Le beso unas cuantas veces más liberando sus labios. —No quiero lastimarte —digo y él agarra mi cara.


          —No, está bien. —Se inclina para besarme de nuevo.


          Rompí el beso con una risa. —¿Qué tal si ambos guardamos eso para Julissa? —le doy una palmada en el culo y el agua hace que el golpe resuene, dejando una huella roja sólida de mi mano en su culo.


          —Joder. —Empieza a presionar su culo contra mí.


          Antes de que pierda el control, lo agarro por la cintura, agresivo y firme, inclinándome para susurrar —Nos vemos en el dormitorio.


          Él se estremece y me alejo, apresurándome al dormitorio donde veo a Calder follando a Julissa mientras ella yace de espaldas, gritando —Sí— en pasión.


          Me apresuro hacia la cama, incapaz de esperar más y ella grita mi nombre, alcanzando mi cara, besándome y pidiendo chuparme.


          Pronto, Axel se nos une y mientras ella me chupa, yo le chupo a Axel mientras se recuesta en la cama y nos turnamos para follarla.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 40
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          Julissa

        

      


      
        
          ¿Qué he hecho? ¡Me despierto y miro a mi alrededor para ver cuánto la he liado anoche! Me suelto con cuidado del abrazo del brazo de Calder que está sobre mi cuerpo. Intento no despertarlos mientras trato de desenredarme, mi cuerpo aún guarda el miembro de Axel con el que me quedé dormida. La cabeza de Mikhail está en mi estómago mientras cierro los ojos, moviendo mi cuerpo, suplicando al universo que lo deje seguir durmiendo. Pero no tengo tanta suerte. Claro, todos se despiertan, Calder se acomoda y aprieta su brazo alrededor de mí mientras los otros chicos me miran con sueño en sus ojos.


          Miro a los demás con una mirada engañosa, necesitando una excusa para irme. —Baño —consigo decir, y los otros chicos se dan vuelta. Tengo que tocar el brazo de Calder, esperar a que se despierte antes de susurrarle lo mismo, y gracias a Dios, me suelta.


          Respiro agitadamente mientras abro la puerta del dormitorio y la cierro detrás de mí. Tenía toda la intención de contarles sobre mis planes anoche pero entré en pánico en el último minuto, cediendo al ambiente del momento. No podía soportar mirarlos a la cara después de todo lo que hicieron para ayudarme ayer. El pensamiento de romper sus corazones y presenciar cómo se desmoronan me asustaba.


          No puedo intentar hacer lo mismo hoy. Me voy, pero lo estoy haciendo sin mirarlos a los ojos. Cojo lo primero que encuentro de mi maleta, me lo pongo y luego me escabullo al dormitorio de Axel para despertar a los niños dormidos. Les hago señas de silencio y todos caminamos de puntillas por la casa. Cojo mi maleta en la que Calder también metió dinero y tomo mis armas, abro la puerta con cuidado y la cierro para que no haga ruido. Corro hacia mi coche, meto a los niños y mis cosas dentro de él. Arranco a toda velocidad, dejo a los niños con la terapeuta. Dudo, insegura de si he tomado la decisión correcta pero sé que les estoy confiando el resto de los rescates y siempre los estaré vigilando, de alguna manera, así que trago mi miedo, los abrazo para despedirme y me marcho. No puedo llevarlos conmigo, igual que no puedo llevar a los chicos, es demasiado peligroso y ellos son demasiado jóvenes.


          Saco mi celular, llamando a la enfermera. —Lo siento por anoche, el plan sigue en pie. Empaca tus cosas. ¡Nos vamos a Las Vegas, cariño!


          Hago la misma llamada al resto de los reclutas y eso es todo. Me he hecho con otro ejército, lleno de supervivientes que buscan venganza. Las Vegas no sabrá qué le golpeó.
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            ¡La historia de Julissa concluye en Todas las Cosas Equivocadas Libro 3 - Reinado Roto!
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